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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Misión  sueca 

Una  misión  sueca  integrad?,  por  re¬ 
presentantes  de  la  industria  y  comercio 
de  esa  nación  y  presidida  por  el  señor 
Einar  Modig,  quien  fue  el  primer  mi¬ 
nistro  de  Suecia  en  Colombia,  llegó  a 
Bogotá  el  19  de  setiembre.  La  misión 
visitó  a  varias  ciudades,  entre  ellas  a 
Medellín,  Cali  y  Cartagena,  y  las  ins¬ 
talaciones  siderúrgicas  de  Paz  de  Río. 

En  sus  declaraciones  expresó  el  deseo 
de  intensificar  el  comercio  con  Colombia 
y  de  vincular  el  capital  sueco  a  la  in¬ 
dustria  nacional. 

Visitante 

El  ministro  de  agricultura  de  El  Sal¬ 
vador,  señor  Roberto  Quiñones,  visitó 
a  la  capital  de  Colombia  en  los  últimos 
días  de  setiembre. 

Diplomáticos  . 

jx]  Presentaron  el  16  de  setiembre  cre¬ 
denciales  ante  el  gobierno  nacional  el 

1  Periódicos  citados  en  este  número:  C., 

Derecho  (Ibagué) ;  DC.,  Diario  de  Colombia ; 

La  Patria ;  Pr.,  La  Prensa ;  R.,  La  República; 


embajador  de  Nicaragua,  señor  Alberto 
Salinas,  y  el  ministro  de  Grecia  señor 
Athanase  Politis. 

0  En  Viena  presentó  credenciales  ante 
el  gobierno  austríaco,  el  9  de  setiembre, 
el  nuevo  ministro  de  Colombia,  Camilo 
Cabal. 

0  Ha  sido  nombrado  ministro  de  Co¬ 
lombia  en  Suiza,  Pedro  Nel  Rueda 
Uribe. 

Condecoraciones 

El  generalísimo  Francisco  Franco,  je¬ 
fe  del  estado  español,  otorgó  la  Gran 
Cruz  de  San  Raimundo  de  Peñafort  al 
eminentísimo  cardenal  Crisanto  Luque. 

Nombramiento 

El  doctor  Jorge  Mejía  Palacio,  ge¬ 
rente  de  la  federación  de  exportadores  de 
café,  ha  sido  nombrado  director  ejecu¬ 
tivo  del  Banco  Internacional,  en  los 
Estados  Unidos. 

El  Colombiano;  Ca.,  El  Catolicismo;  D.,  El 
DGr.,  Diario  Gráfico;  E.,  El  Espectador;  Pa.r 
Sena.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 


II  -  POLITICA  .Y  ADMINISTRATIVA 


EL  PRESIDENTE 

Nuevos  gobernadores 

El  10  de  setiembre  fue  expedido  por 
el  presidente  de  la  república,  teniente 
general  Gustavo  Rojas  Pinilla,  un  de¬ 
creto  por  el  cual  nombraba  los  goberna¬ 
dores  de  trece  departamentos,  a  saber: 

Antioquia,  Brigadier  General  Pioquinto 
Rengifo. 

Atlántico,  Mayor  Jacinto  Márquez. 

Bolívar,  doctor  Raúl  H.  Barrios. 

Boyacá,  Alfredo  Rivera  Valderrama. 

Cauca,  doctor  Tomás  Castrillón  M. 

«'Córdoba,  doctor  Miguel  García  Sánchez. 

^Magdalena,  coronel  Rafael  Hernández 
Pardo. 

Nariño,  doctor  Sergio  Antonio  Ruano. 

Norte  de  Santander,  doctor  Gonzalo  Ri¬ 
vera  Laguado.  .  , 

Santander,  teniente  coronel  Quintín  Gus¬ 
tavo  Gómez. 

Tolima,  teniente  coronel  César  Augusto 
Cuéllar  Velandia. 

Valle  del  Cauca,  doctor  Diego  Garces 
Giraldo. 

Por  este  decreto  solo  en  tres  depar¬ 
tamentos  fueron  cambiados  los  goberna¬ 
dores:  en  Boyacá,  Cauca  y  Magdalena. 
Los  demás  gobernadores  fueron  confir¬ 
mados  en  sus  cargos.  También  lo  fue  el 
de  Caldas,  coronel  Gustavo  Sierra  Ochoa. 

Reunión  de  gobernadores 

Convocados  por  el  presidente  de  la 
república  se  reunieron  en  Bogotá,  el  15 
de  setiembre,  los  gobernadores  de  todos 
los  departamentos  y  Jos  comandantes  de 
las  brigadas.  En  la  reunión  inaugural  ex¬ 
puso  el  presidente  los  motivos  de  la  con¬ 
vocación  y  varios  proyectos  oficiales: 
suspensión  de  jiras  y  convenciones  polí¬ 
ticas,  castigo  para  los  delitos  de  calum¬ 
nia,  financiación  de  las  obras  públicas 
más  indispensables  en  los  municipios, 
nombramiento  de  funcionarios  compe- 
,  tentes,  etc.  (DC.,  T.  IX,  16). 

En  reuniones  posteriores  con  varios 


ministros  del  gabinete  ejecutivo  se  habló 
entre  otros  temas,  de  la  reforma  del 
Instituto  de  fomento  municipal  y  de  la 
nacionalización  de  la.  enseñanza  prima¬ 
ria  (R.  T.  IX,  17). 

Desmembración  del  Chocó 

Uno  de  los  asuntos  discutidos  en  la 
reunión  de  gobernadores  fue  la  posible 
desmembración  del  departamento  del 
Chocó.  Una  de  las  razones  para  tomar 
esta  medida  era  lo  insuficiente  de  los 
recursos  fiscales  del  departamento.  Su 
territorio  sería  repartido  entre  los  de¬ 
partamentos  de  Antioquia,  Caldas  y 
Valle. 

Los  rumores  de  esta  desmembración 
habían  movido  al  doctor  Jaime  Castillo 
Hurtado,  gobernador  del  Chocó,  a  reno¬ 
var  la  renuncia  de  su  cargo,  con  el  fin 
de  salir  a  defender  la  integridad  terri¬ 
torial  de  su  región  (T.  IX,  16). 

El  jefe  del  estado,  en  la  reunión  antes 
mencionada,  manifestó  que  dejaría  en 
manos  de  los  gobernadores  de  Antioquia. 
Valle  y  Caldas  el  sacar  adelante  esas 
riquísimas  regiones.  Todos,  añadió,  he¬ 
mos  nacido  colombianos,  nos  acostamos 
colombianos  y  nos  levantamos  colom¬ 
bianos,  de  manera  que  con  este  criterio 
debe  procederse  siempre  y  no  con  inú¬ 
tiles  regionalismos  (T.  IX,  16).  Sin  em¬ 
bargo  la  reunión  de  gobernadores  se 
clausuró  sin  haberse  tomado  ninguna 
medida  al  respecto.  Pero  días  más  tar¬ 
de,  en  un  reportaje  concedido  en  To- 
caima  a  uno  de  los  redactores  de  La 
República,  declaró  el  teniente-general 
Rojas  Pinilla  que  el  Chocó  había  sido 
erigido  en  departamento  sin  reunir  los 
requisitos  necesarios,  y  no  tenía  la  ca¬ 
pacidad  económica  para  desarrollar 
obras  como  la  de  un  puerto  sobre  el 
Pacífico,  razón  por  la  cual  consideraba 
fundamental  confiar  esta  obra  a  otro 
departamento  (R.  IX,  20). 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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LE  GUSTA  A  TODOS 
porque  es  sana  y  agradable 


Estas  informaciones  causaron  en  todo 
el  Chocó,  y  especialmente  en  las  pobla¬ 
ciones  de  Quibdo  y  Lloro  intensa  con¬ 
moción,  que  se  manifestó  en  una  perma¬ 
nente  manifestación.  La  prensa  del  país 
opinó  en  contra  de  la  desmembración. 

En  Bogotá  los  miembros  del  comité  de 
acción  chocoana,  integrado  por  prestan¬ 
tes  hijos  de  aquellas  regiones,  visitaron 
al  presidente  para  abogar  en  pro  de  la 
conservación  de  su  departamento.  La  de¬ 
claración  del  presidente  de  que  él  sería 
«el  vocero  de  la  integridad  del  Choco», 
llenó  de  júbilo  al  pueblo  chocoano.  Esta 
declaración  la  confirmó  el  presidente  dos 
días  después,  en  el  discurso  con  que 
inauguró  el  aeropuerto  del  Carmen  de 
Bolívar. 

El  gobierno  nacional  consideraba,  di¬ 
jo — ,  que  la  mejor  manera  de  asegurar  el 
progreso  y  redención  del  Chocó,  sería  inte¬ 
resando  directamente  a  los  departamentos 
de  Antioquia,  Caldas  y  Valle  del  Cauca,  ce¬ 
diéndoles  por  un  tiempo  prudencial  la  ad¬ 
ministración  de  las  zonas  limítrofes,  coope¬ 
rando  la  nación  con  los.  presupuestos  necesa¬ 
rios  para  la  construcción  de  las  vías  que, 
a  través  del  Chocó,  los  llevarán  al  mejor 
puerto  en  la  costa  del  Pacífico. 

Pero  valorando  en  todo  su  significado  y 
alcance  la  potente  unidad  chocoana  y  su  bien 
entendido  |,egionalismo,  consecuencia  d.c  se¬ 
culares  tradiciones  y  efectivos  servicios  a 
la  nacionalidad  colombiana,  ha  resuelto  man¬ 
tener  intacta  su  integridad  territorial,,  apro¬ 
vechar  su  decidida  voluntad  de  trabajar  sin 
desmayo  por  el  engrandecimiento  de  su  tie¬ 
rra  y  encauzar  benéficamente  para  su  pro¬ 
greso  el  patriótico  interés  de  los  otros  de¬ 
partamentos  colombianos. 

El  programa  inicial  de  vías  para  la  sal¬ 
vación  del  Chocó,  que,  propiciado  por  el 
presidente  de  la  república  será  de  inmediata 
ejecución,  es  la  terminación  y  mejoramiento 
de  las  carreteras  que  unan  a  Quibdó  con  el 
Océano  Pacífico  y  con  las  capitales  de  los 
departamentos  de  Antioquia  y  Valle  del 
Cauca. 

Con  una  explosión  de  regocijo  acogió 
el  Chocó  estas  declaraciones.  Tres  días 
cívicos  fueron  decretados  por  el  goberna¬ 
dor  interino,  capitán  Luis  Alfonso  Ca¬ 
no  Gutiérrez,  para  que  el  pueblo  pudie¬ 
ra  exteriorizar  su  alegría.  Se  aprobó  un 
pacto  de  tregua  en  las  luchas  políticas 
internas  por  espacio  de  diez  años  (T. 
IX,  25). 


Decreto  sobre  injurias 

En  un  discurso  pronunciado  en  To- 
caima,  el  19  de  setiembre,  anunció  el 
jefe  de  la  nación  un  decreto-ley  con 
drásticas  medidas  contra  los  calumnia¬ 
dores.  Las  palabras  del  presidente  fue¬ 
ron  éstas: 

•  Yo  quiero,  amigos  de  Tocaima  y  colom¬ 
bianos  en  general,  yo  quiero  que  algunos 
postulados,  que  algunas  cláusulas  de  la  Cons¬ 
titución  Nacional  no  se  olviden  nunca.  Que 
no  se  apliquen  solamente  para  los  individuos 
de  arriba.  Y  me  refiero  especialmente  a  aquel 
precepto  constitucional  que  dice  que  las  au¬ 
toridades  deben  velar  por  la  honra,  por  la 
vida  y  por  los  bienes  de  los  ciudadanos.  Y 
empecemos,  pues,  por  la  conservación  de 
la  honra.  Se  ha  criticado  mucho,  por  algunos 
individuos  antipatriotas,  el  que  se  hubiera 
citado  ante  un  juez  a  uno  de  los  constitu¬ 
yentes  por  haberle  quitado  la  honra  a  un 
oficial  del  ejército.  Y  me  refiero  al  doctor 
Sardi  Garcés,  quien  en  plena  Asamblea  Na¬ 
cional  Constituyente  le  hizo  el  cargo  al  te¬ 
niente  José  Rosario  Hernández  de  que  con 
alevosía  había  asesinado  o  había  mandado 
asesinar  a  uno  de  los  estudiantes,  siendo  así 
que  el  juez  instructor  de  la  causa  escasa¬ 
mente  ha  tenido  motivo  para  llamarlo  a  de¬ 
clarar,  a  que  informe  lo  que  ha  pasado.  No 
se  puede  permitir  que  la  calumnia  acabe  con 
la  honra  de  los  ciudadanos,  y  mucho  menos 
que  esa  calumnia  se  desprenda  de  individuos 
que  llegan  a  las  más  altas  corporaciones, 
porque  el  individuo  que  desde  esa  posición 
calumnia  a  la  ciudadanía  deja  de  ser  un  cons¬ 
tituyente,  dej@  de  ser  un  representativo  de 
la  nación,  para  convertirse  en  el  más  humil¬ 
de,  en  el  más  asqueroso  de  los  calumniadores. 

A  los  gobernadores  les  informé  que  va 
a  salir  umdecreto-ley  haciendo  más  drásticas 
las  medidas  contra  los  calumniadores.  Se 
acabó  la  época  en  que  se  podía  jugar  con 
la  honra  de  los  colombianos.  En  lo  sucesivo 
el  individuo  que  tenga  razones,  el  individuo 
que  tenga  cargos  qué  hacerle  a  un  ciudadano 
debe  presentarse  ante  el  juez  y  bajo  la  gra¬ 
vedad  del  juramento,  y  asumiendo  toda  la 
responsabilidad,  debe  formular  los  cargos 
para  que  se  adelante  la  investigación,  sin 
escudarse  en  una  inmunidad  parlamentaria 
que  no  puede  ser  inmunidad  para  individuos 
que  no  merecen  estar  en  esas  corporaciones. 

El  decreto  anunciado,  que  lleva  el  N9 
2835,  fue  dictad-o  en  efecto  el  24  de  se¬ 
tiembre.  Sus  principales  disposiciones 
son  las  siguientes: 

— El  que  por  cualquier  medio  eficaz  para 
divulgar  el  pensamiento  ofenda  el  honor  o 
la  reputación  de  una  persona  está  sujeto  a 
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Para  su  tranquilidad 
y  seguridad  permanentes 

% 

guarde  sus  haberes  en  una 

Caja  Mosler  para  caudales 

4 

i 

Pida  una  demostración  a 

J.  V.  Mogollón  &  G. 

Representantes 


V>A  AAAAAA  **AAAAAAAAAAAA 


Cumiar,  serrano.  Gómez  y  Cía.  una 


arquitectos  -  ingenieros 


BOGOTA  -  COLOMBIA 
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sanción  pecuniaria  de  doscientos  a  dos  mil 
pesos. 

— Si  el  medio  usado  fuere  publicación  im¬ 
presa,  o  radiodifundida,  o  el  cinematógrafo, 
o  la  televisión,  o  discurso  ante  una  asam¬ 
blea  o  reunión  públicas,  la  sanción  será  de 
cinco  mil  a  cien  mil  pesos,  y  se  impondrá 
además  la  suspensión  de  una  o  diez  ediciones 
del  periódico  que  sirvió  de  instrumento  de 
divulgación. 

— A  la  misma  sanción  estará  sujeto  quien, 
con  el  propósito  de  agraviar  a  una  persona, 
divulgue  faltas  o  infracciones  penales  co¬ 
metidas  por  su  cónyuge  o  parientes  dentro 
del  cuarto  grado  de  consanguinidad  o  segun¬ 
do  de  afinidad 

— Las  sanciones  se  aumentarán  al  doble 
cuando  la  imputación  fuere  de  un  delito  per- 
seguible  de  oficio  o  que  por  su  carácter  des¬ 
honroso  expone  al  agraviado  al  desprecio  o 
ridículo;  cuando  el  afectado  fuere  un  funcio¬ 
nario  público;  si  la  divulgación  consiste  en 
dar  a  conocer  faltas  o  vicios  puramente  pri¬ 
vados  o  domésticos. 

— El  que  publicare  por  cualquier  medio 
injurias  inferidas  por  otros  será  reprimido 
como  autor  de  ellas. 

— Hay  también  injuria  cuando  la  divul¬ 
gación  afecta  a  personas  jurídicas,  corpora¬ 
ciones  o  entidades  de  derecho  público. 

— El  proceso  se  iniciará  a  virtud  de  que¬ 
rella  del  ofendido. 

— Quedará  exento  de  responsabilidad  el 
sindicado  de  injuria  que  probare  la  exactitud 
de  las  imputaciones  que  haya  hecho. 

— El  acusado  dispondrá  del  término  de 
ocho  días  improrrogable  para  presentar  las 
pruebas  de  su  imputación. 

— De  los  procesos  por  injuria,  cuando  el 
medio  de  divulgación  empleado  haya  sido 
publicación  impresa,  o  radiodifundida  o  el 
cinematógrafo  o  la  televisión  o  discursos  ant¿ 
una  reunión  o  asambleas  públicas,  conocerá 
el  jefe  de  la  sección  de  justicia  de  las  go¬ 
bernaciones  departamentales. 

— La  mitad  de  la  sanción  a  que  haya  sido 
condenado  un  acusado  se  entregará  al  ofen¬ 
dido,  y  la  otra  mitad  ingresará  al  tesoro 
nacional. 

» 

Al  conocer  este  decreto  la  comisión 
nacional  de  prensa,  integrada  por  Ro¬ 
berto  García  Peña,  Fernando  Gómez 
Martínez,  Guillermo  Cano,  Gilberto  Al¬ 
zate  Avendaño  y  Alberto  Galindo,  for¬ 
muló  los  siguientes  reparos:  Es  un  ries¬ 
go  de  naturaleza  grave  someter  los  de¬ 
litos  de  prensa  al  conocimiento  sumario 

► 
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de  un  funcionario  administrativo.  Si  se 
estima  que  los  trámites  ordinarios  favo¬ 
recen  la  impunidad  puede  establecerse 
un  procedimiento  breve  o  crear  jurisdic¬ 
ción  especial. 

El  decreto  elimina  la  eficacia  jurídica 
de  la  rectificación  y  de  la  retractación. 

Hace  recaer  sobre  el  director  y  pro¬ 
pietario  de  un  periódico  la  responsabi¬ 
lidad  de  publicaciones,  aun  cuando  se 
hayan  hecho  sin  conocimiento  de  uno  u 
otro,  lo  que  resulta  un  régimen  punitivo 
desmedido. 

La  cuantía  de  las  sanciones  pecunia¬ 
rias  es  desmesurada  y  pueden  conver¬ 
tirse  en  origen  de  lucro  para  el  presunto 
agraviado  (TYIX,  27). 

La  prensa  toda  de  la  nación,  sin  dis¬ 
tingos  de  partido,  aunque  reconoció  la 
excelente  intención  que  motivó  el  de¬ 
creto,  se  declaró  en  su  contra  por  con¬ 
siderarlo  «una  peligrosa  arma  para  sa¬ 
ciar  venganzas,  para  halagar  superiores 
y  para  colocar  una  mordaza  definitiva 
a  la  prensa»  (C.  IX,  27),  «una  amena¬ 
za  cierta  contra  la  libertad  de  expresión» 
(E.  IX,  27).  «La  prensa  y  todos  los  de¬ 
más  vehículos  del  pensamiento  humano,, 
comentaba  La  Patria  (IX,  27),  quedan 
en  una  estorbosa  situación  que  no  tiene 
mejor  refugio  que  el  del  silencio,  en 
muchas  oportunidades  cómplice». 

Igualmente  se  manifestó  adversa  a  va¬ 
rias  disposiciones  del  decreto  la  junta- 
directiva  de  la  Asociación  nacional  de 
radiodifusión  (DC.  IX,  30). 

*  Después  de  una  entrevista  entre  el 
presidente  de  la  república  y  los  repre¬ 
sentantes  de  la  prensa  del  país,  se  con¬ 
vino  en  el  aplazamiento  de  la  vigencia 
del  decreto.  Entre  tanto  una  comisión 
paritaria  de  juristas  y  periodistas  de  am¬ 
bos  partidos  estudiaría  las  reformas  a 
varios  puntos  del  decreto. 

El  comunicado  oficial  dice  así: 

La  dirección  de  información  y  propaganda 
del  Estado, 


Kola  Granulada  J.  G.  B.  tarrito  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 


comunica: 

A  las  cinco  de  la  tarde,  como  estaba  anun¬ 
ciado,  se  celebró  la  entrevista  entre  el  exce¬ 
lentísimo  señor  presidente  y  los  representan¬ 
tes  de  algunos  periódicos  de  Bogotá  y  del 
país.  El  señor  presidente  estuvo  acompaña¬ 
do  durante  tal  entrevista  de  los  ministros  de 
relaciones  exteriores,  doctor  Evaristo  Sour¬ 
dís;  de  justicia,  doctor  Luis  Caro  Escallón; 
de  trabajo,  doctor  Cástor  Jaramillo  Arrubla, 
y  de  minas  y  petróleos,  doctor  Pedro  Manuel 
Arenas.  Después  de  un  intercambio  de  opi¬ 
niones  quedó  muy  en  claro,  por  parte  de 
todos  los  periodistas  asistentes,  que  recono¬ 
cen  la  absoluta  rectitud  y  sana  intención  del 
gobierno  al  expedir  el  estatuto  sobre  injuria 
contenido  en  el  decreto  2835 ;  que  están  acor¬ 
des  en  que  ha  existido  una  completa  impu¬ 
nidad  respecto  a  los  delitos  de  calumnia  e 
injuria;  que  comprenden  la  razón  que  asiste 
al  excelentísimo  señor  presidente  para  dictar 
las  medidas  enderezadas  a  cumplir  con  los 
dos  deberes  constitucionales  de  proteger  la 
honra  de  las  personas  y  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  la  prensa;  que  antes  del 
próximo  consejo  de  ministros,  que  se  efec¬ 
tuará  el  miércoles  6  de  octubre,  una  comi¬ 
sión  designada  por  los  asistentes  a  la  reunión 
presentará  al  ministro  de  justicia  fórmulas 
concretas  respecto  a  los  cuatro  puntos  que 
en  definitiva  habían  sido  objeto  de  reparos 
durante  la  reunión,  a  saber:  posibilidad  de 
que  un  funcionario  distinto  del  jefe  de  la 
sección  de  justicia  sea  el  fallador;  posibilidad 
de  suprimir  la  entrega  al  ofendido  de  la 
mitad  de  la  sanción  pecuniaria;  reglamenta¬ 
ción  más  detallada  de  la  responsabilidad  del 
director  del  periódico,  y  posibilidad  de  dismi¬ 
nuir  las  cuantías  de  algunas  sanciones,  que  el 
gobierno  estudiará  con  todo  detenimiento 
las  fórmulas  que  le  sometan  sobre  estos 
cuatro  puntos,  y  en  caso  de  encontrarlas  más 
justas  para  la  realización  de  su  propósito 
inmodificable  de  obtener  la  protección  eficaz 
contra  los  atentados  al  patrimonio  moral  de 
las  personas,  realizará  las  modificaciones 
pertinentes,  para  que  el  decreto  entre  en 
vigencia  a  más  tardar  el  próximo  13  de  oc¬ 
tubre. 

Bogotá,  septiembre  30  de  195,4. 


LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE 

El  caso  Haya  de  la  Torre 

El  ministro  de  relaciones  exteriores, 
Evaristo  Sourdís,  fue  citado  por  la  asam¬ 
blea  nacional  constituyente  para  que  in¬ 
formase  sobre  la  solución  dada  al  caso 
del  asilo  del  jefe  aprista  peruano  Víctor 
Raúl  Haya  de  la  Torre.  La  sesión  fue 
secreta,  y  en  ella  el  diputado  Guillermo 


León  Valencia  censuró  la  solución  adop¬ 
tada  por  el  gobierno  colombiano,  pero 
la  asamblea,  después  de  escuchar  las 
explicaciones  del  canciller  Sourdís,  apro¬ 
bó  una  moción  en  que  hace  constar  su 
conformidad  con  el  procedimiento  y  los 
resultados  obtenidos,  «que  dejaron  in¬ 
tactos  el  honor  y  prestigio  de  Colombia».. 
(Sem.  IX,  13). 

Prohibición  del  comunismo 

Al  discutirse  en  la  comisión  primera  de 
la  asamblea  la  represión  del  comunismo, 
varias  fórmulas  fueron  propuestas.  El 
doctor  Rafael  Bernal  Jimnez,  ponente 
del  proyecto,  dijo  algo  que  no  sonó  muy' 
bien  a  los  oídos  del  liberalismo. 

El  comunismo,  afirmó  en  la  ponencia,  no 
ha  logrado  o  no  ha  querido  organizarse  en 
Colombia  como  partido  político  seriamente 
estructurado.  Su  táctica  ha  sido  la  del  ca- 
muflamiento  en  el  seno  de  ciertos  sectores 
del  partido  liberal,  bajo  cuyas  banderas  bus¬ 
ca  amparo  y  cooperación.  Lo  cual  no  quiere 
decir  que  se  confunda  con  éstos  ni  que  las 
restricciones  aquí  propuestas  deban  cobijar 
partidos  distintos  del  comunismo. 

Esta  mimetización  (criptocomunismo),. 
constituye  una  amenaza  tan  grave  como  la  de 
la  actividad  política  autónoma  y,  por  ello, 
cualquier  norma  legal  debe  contemplar  tal 
fenómeno. 

Contra  la  prohibición  del  comunismo: 
se  alegó :  1 )  que  no  es  necesaria  una’ 
cláusula  especial  de  la  constitución  pues 
ya  existen  normas  legales  que  permiten 
a  la  autoridad  reprimir  y  castigar  los' 
delitos;  2)  la  recomendación  de  la  con¬ 
ferencia  panamericana  de  Caracas  no 
constituye  una  obligación  de  incluir  di¬ 
cha  cláusula;  3)  la  ^prohibición  es  con¬ 
traproducente  pues  induce  al  comunismo 
a  desarrollar  sus  actividades  en  la  clan¬ 
destinidad,  4)  toda  medida  de  represe- 
sión  contra  el  comunismo  tiene  el  peli¬ 
gro  de  ir  más  allá  de  sus  objetivos  e 
invadir  campos  de  simple  exposición 
ideológica. 

Los  diputados  sostenedores  del  pro¬ 
yecto  respondieron:  1)  la  constitución 
no  contempla  la  represión  de  la  acción 
política  y  de  propaganda  de  doctrinas 
que  preconicen  el  empleo  de  la  violen¬ 
cia  y  la  subversión  del  orden  jurídica 
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como  sistema  de  lucha  contra  el  orden 
constitucional;  2)  aunque  la  recomenda¬ 
ción  de  la  conferencia  de  Caracas  no 
es  obligatoria,  empeñó  sin  embargo  la 
buena  fe  de  los  estados  en  una  lucha 
contra  el  comunismo,  que  tiene  cqmo 
consecuencia  lógica  el  d-otar  el  Estado 
de  los  instrumentos  jurídicos  adecuados; 

3)  el  argumento  de  clandestinidad  no 
prueba,  pues  actualmente  en  Colombia  . 
el  comunismo  viene  operando  principal¬ 
mente  en  forma  clandestina;  y  4)  ni 
la  letra  ni  el  espíritu  de  la  norma  pro¬ 
puesta  autorizan  a  pensar  que  su  apli¬ 
cación  vaya  más  lejos  del  campo  al  cual 
se  circunscribe  la  represión  (R.  IX,  5). 

Aprobado  el  proyecto  en  la  comisión 
primera  por  mayoría  de  votos,  pasó  a  la 
sesión  plenaria  de  la  asamblea,  en  donde 
fue  aprobada  la  represión  del  comunis¬ 
mo,  conforme  a  la  siguiente  proposición: 

Artículo  — Queda  prohibida  la  activi¬ 
dad  política  del  comunismo  internacional. 

La  ley  reglamentará  la  manera  de  hacer 
efectiva  esta  prohibición. 

Artículo  — Este  acto  rige  desde  su 

sanción». 

V arios  miembros  liberales  de  la  asam¬ 
blea  dejaron  una  larga  constancia  que 
termina  así: 

En  síntesis:  El  liberalismo  colombiano  se 
halla  en  radical  oposición  filosófica  y  polí¬ 
tica  con  el  comunismo  marxista.  Este  deslin¬ 
de  es  necesario  para  la  aclaración  de  la  po¬ 
lítica  nacional  y  para  evitar  interesadas  con¬ 
fusiones.  Es  partidario  decidido  de  la  solida¬ 
ridad  continental  y  considera  prudentes  las 
medidas  concretas  que  recomendó  la  X  con¬ 
ferencia  panamericana,  dentro  del  marco  de 
la  constitución  y  dejando  a  salvo  los  derechos 
esenciales  que  la  carta  consagra. 

Pero  no  puede  aceptar  doctrinariamente 
una  moción  que  prohíbe  al  comunismo  como 
partido,  por  considerarlo  contrario  al  derecho 
de  asociación,  ni  al  comunismo  como  idea, 
porque  es  contrario  a  la  libertad  del  pensa¬ 
miento. 

Renuncia  de  Ospina  Pérez 

El  doctor  Mariano  Ospina  Pérez,  di¬ 
rigió  el  2  de  setiembre  una  carta  al  vi¬ 
cepresidente  de  la  asamblea,  doctor  Ra¬ 


fael  Azuero,  en  la  que  después  de  enu¬ 
merar  las  labores  realizadas  por  la  asam¬ 
blea,  añade:  «Creo  que  ya  es  el  momen¬ 
to  de  que  otra  persona,  de  condiciones 
más  adecuadas  que  las  mías,  reciba  el 
honor  y  asuma  la  responsabilidad  anexos 
a  la  presidencia  de  la  constituyente,  y 
por  esta  razón  presentó  renuncia  irre¬ 
vocable  del  dicho  cargo  a  la  vez  que 
agradezco  el  honor  conferido  y  la  cola¬ 
boración  que  recibí  durante  mi  gestión». 

Esta  renuncia  sorprendió  a  los  miem¬ 
bros  de  la  asamblea,  y  la  junta  mayori- 
taria  de  los  conservadores  de  la  anac  se 
negó  por  unanimidad  de  votos  a  consi¬ 
derar  la  renuncia  (R.  IX,  3). 

Comentando  este  incidente,  escribía 
Semana: 

Algunos  pensaron  que  tal  renuncia  se 
había  originado  en  un  caluroso  cruce  de  pa¬ 
labras  entre  él  (el  doctor  Ospina)  y  el  di¬ 
putado  Guillermo  León  Valencia,  cuando 
este  inició  el  debate  sobre  la  solución  del 
problema  Haya  de  la  Torre.  Otros,  en  cam¬ 
bio,  interpretaron  la  renuncia  como  una  há¬ 
bil  jugada  política  de  MOP,  quien  así  bus¬ 
caría  consolidar  su  posición  antes  de  la  clau¬ 
sura  de  la  ANAC.  Sin  embargo,  la  verdad, 
hasta  donde  se  sabe,  es  diferente.  MOP  sin¬ 
ceramente  estaba  interesado  en  dejar  en  li¬ 
bertad  a  la  diputación  nacional  para  desig¬ 
nar  su  presidente  durante  el  receso  de  la 
ANAC  que  durará  por  lo  menos  hasta  el 
20  de  julio  del  año  próximo. 

Sardi  Garcés 

Sobre  la  intervención  del  diputado 
Carlos  Sardi  Garcés  en  la  asamblea  cons¬ 
tituyente  informa  así  Semana  (IX,  13): 

Entre  los  debates  propuestos  figuró  uno 
que,  en  las  postrimerías  del  período  de  la 
Anac,  produjo  inquietud.  El  diputado  con¬ 
servador  Carlos  Sardi  Garcés  propuso  un 
formulario  de  9  preguntas  al  gobierno  rela¬ 
cionadas  especialmente  con  los  sucesos  en 
junio  pasado,  cuando  fueron  muertos  varios 
estudiantes  en  las  calles  de  Bogotá. 

El  mingobierno  Pabón  dio  respuesta  ver¬ 
bal  al  cuestionario  de  Sardi  el  día  de  la  clau¬ 
sura  de  la  Anac,  expresando  que  la  investi¬ 
gación  se  encuentra  aún  en  la  etapa  reser¬ 
vada  del  sumario,  y  que  el  juez  no  ha  deter¬ 
minado  aún  responsabilidades  contra  las  per¬ 
sonas  citadas  por  Sardi.  Manifestó  también 


¿Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoformina  J.  G.  B. 
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que  el  gobierno  no  ha  intervenido  en  el  curso 
de  la  investigación. 

Clausura 

El  7  de  setiembre,  después  de  aprobar 
en  segundo  debate  por  36  votos  contra 
19  la  prohibición  del  comunismo,  la 
asamblea  nacional  constituyente  se  de¬ 
claró  en  receso,  en  sus  sesiones  plenarias. 
«hasta  la  fecha  en  que  conforme  al  ar¬ 
tículo  4°  del  acto  legislativo  N°  2®  del 
presente  año  debe  reunirse  en  sesiones 
ordinarias»,  o  sea  hasta  el  20  de  julio 
de  1955. 

La  mayoría  conservadora  de  la  anac 
dejó  constancia  en  la  que  expresa  su 
satisfacción  «por  la  forma  de  absoluta 
soberanía  como  ha  ejercido  sus  altísimas 
funciones  contando  en  todo  momento 
con  la  colaboración  muy  importante  del 
gobierno»,  y  manifesta  que  sus  actuales 
sesiones  han  iniciado  el  retorno  a  la  nor¬ 
malidad  tradicional  del  país  (R.  IX,  8). 

También  los  siete  diputados  laurea- 
nistas  dejaron  una  larga  constancia  en 
la  que  explican  su  actuación  en  la  asam¬ 
blea.  De  ella  son  estos  párrafos: 

Leales  a  la  doctrina  conservadora,  en  se¬ 
guimiento  suyo  hemos  transitado  el  camino 
de  nuestra  acción  en  la  asamblea  nacional 
constituyente.  Leales  al  jefe  supremo  del 
conservatismo,  Laureano  Gómez,  su  ejemplo 
nos  ha  asistido  y  la  limpidez  de  su  vida  nos 
ha  iluminado. 

A  la  doctrina*  como  manatial  del  cual  se 
nutre  nuestro  partido;  y  al  egregio  capitán 
en  destierro,  referimos  la  conducta  ventura 
del  conservatismo.  Tales  son  los  polos  den¬ 
tro  de  los  cuales  debe  moverse  la  actividad 

/^Pa^¿°vJales  son  sus  £uías  inequívocas. 
(DGr.  IX,  8). 

Los  representantes  del  partido  liberal 
a  su  vez  reiteraron,  en  una  constancia, 
5U  confianza  en  el  presidente  de  la  re¬ 
pública  y  en  el  gobierno  de  las  fuerzas 
armadas,  y  su  propósito  de  colaborar 
con  él  en  la  rehabilitación  democrática 
y  en  el  regreso  al  orden  de  la  normalidad 
constitucional. 

ORDEN  PUBLICO 
Brotes  de  bandolerismo 

Al  saber  que  en  la  vereda  de  Maripí, 


del  municipio  de  La  Palma  (Cund.)  ha¬ 
bía  sido  asaltada  por  los  bandoleros  una 
vivienda  campesina  y  asesinados  sus 
moradores,  se  dirigieron  al  sitio  de  los 
hechos  los  secretarios  de  gobierno  y  ha¬ 
cienda  del  departamento,  Germán  Rue¬ 
da  Escobar  y  Hugo  Ferreira,  y  lograron 
capturar  a  dos  de  los  sindicados  del 
crimen,  y  contener  el  pavor  que  ya  ha¬ 
bía  empezado  a  apoderarse  de  la  gente 
de  aquellos  contornos  (Sem.  IX,  27). 

Días  después  otro  asalto  criminal  a 
la  hacienda  de  San  José,  en  el  municipio 
de  Guaduas,  dejó  como  resultado  24  víc¬ 
timas.  El  gobernador  de  Cundinamarca. 
Ignacio  Umaña  de  Brigard,  viajó  a  Gua¬ 
duas  para  informarse  de  los  sucesos  y 
tomar  las  medidas  que  impidieran  la 
repetición  de  tales  hechos. 

0  En  el  sur  del  Tolima,  en  los  munici¬ 
pios  de  San  Antonio,  Playarrica,  Ron- 
cesvalles,  Ortega  y  Rovira,  han  conti¬ 
nuado  presentándose  casos  de  bandole¬ 
rismo  (D.  IX,  11). 

LOS  PARTIDOS 

Suspensión  de  la  jira  liberal 

El  ministro  de  gobierno,  Lucio  Pabón 
Núñez,  dirigió  a  la  dirección  liberal  na¬ 
cional,  el  17  de  setiembre,  una  carta, 
en  la  que  pedía,  en  nombre  del  gobierno, 
la  suspensión  de  la  jira  política  que  ve¬ 
nía  haciendo  la  dirección  liberal  por  el 
país,  y  el  aplazamiento  de  la  anunciada 
•  convención  del  partido. 

En  esta  carta  dice  el  ministro: 

Han  venido  últimamente  presentándose 
en  varios  sitios  del  país  lamentables  casos  de 
sangre,  atribuidos  a  primera  vista,  a  exa¬ 
cerbación  de  las  pasiones  políticas.  Teme  el 
gobierno  que  estos  brotes  sean  presagios 
de  un  renacimiento  de  la  violencia  partidista 
que  asoló  a  la  república  en  años  pasados 
Por  ello  es  forzoso,  entre  otras  medidas, 
pedir  a  la  prensa  una  patriótica  colaboración 
para  que  se  abstenga  de  publicaciones  que, 
de  cualquier  forma,  puedan  estimular  el 
ánimo  de  represalias,  y  pedir  así  mismo  a 
los  directores  de  nuestros  partidos  un  pru¬ 
dente  receso  en  actividades  que,  aunque  sea 
indirectamente,  contribuyan  a  perturbar  los 
espíritus. 

En  su  respuesta  decía  la  dirección  li¬ 
beral  : 
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Es  claro  que  la  dirección  liberal  no  pre¬ 
tende  continuar  estas  saludables  jiras  polí¬ 
ticas  sin  la  previa  anuencia  del  gobierno, 
pero  su  sometimiento  a  los  mandatos  de  la 
autoridad  no  debe  entenderse  en  este  caso 
preciso  como  una  aceptación  de  la  tesis  de 
que  la  correría  que  realizaba  por  el  país,  en 
alguna  forma  haya  constituido  motivo  vale¬ 
dero  para  intranquilizar  a  los  colombianos  o 
estimular  las  pasiones  políticas... 

No  podemos  disimular  al  señor  ministro 
de  gobierno  nuestra  extrañeza  por  la  solici¬ 
tud  de  aplazamiento  de  la  convención  liberal 
nacional...  Esta  medida  interfiere  el  pro¬ 
ceso  interno  de  la  organización  de  los  par¬ 
tidos  que,  como  es  obvio,  en  las  democra¬ 
cias  no  está  condicionado  a  los  designios  de 


los  poderes  públicos...  No  dudamos  de  que 
el  gobierno  de  las  Fuerzas  armadas,  en  aten¬ 
ción  a  las  múltiples  y  poderosas  razones  que 
militan  en  favor  de  la  autonomía  de  los 
partidos,  permitirá  la  reunión  de  la  conven¬ 
ción  liberal  nacional.  Nosotros  así  se  lo  de¬ 
mandamos  con  todo  respeto  (T.  IX,  22). 

Diario  conservador 

En  Barranquilla  comenzó  a  circular 
el  15  de  setiembre  el  periódico  conser¬ 
vador  El  Litoral,  de  tendencia  laurea- 
nista,  dirigido  por  los  doctores  Próspero 
A.  Carbonell  y  Francisco  Posada  de  la 
Peña. 


III  -  ECONOMICA 


Discurso  del  ministro  de  hacienda 

Ante  una  reunión  de  hombres  de  ne¬ 
gocios  habló  el  11  de  setiembre,  en  el 
Club  Rialto  de  Pereira,  el  ministro  de 
hacienda,  Carlos  Villaveces.  Su  confe¬ 
rencia,  según  Diario  de  Colombia  (IX, 
12)  puede  sintetizarse  en  los  siguientes 
puntos:  1)  El  gobierno  nacional  crea¬ 
rá  el  consejo  consultivo  económico  per¬ 
manente,  cuyas  bases  han  sido  discuti¬ 
das  en  la  comisión  sexta  de  la  asamblea 
nacional  constituyente;  2)  Este  consejo 
entrará  a  estudiadlas  medidas  que  pro¬ 
yecta  el  gobierno,  como  las  de  fomento 
de  la  agricultura  y  ganadería,  revisión 
de  la  reforma  tributaria,  etc.  3)  La  si¬ 
tuación  económica  del  país  es  de  nor¬ 
malidad  y  el  progreso  de  los  diferentes 
renglones  de  la  actividad  nacional  es 
sólido.  4 )  Hasta  ahora  la  congelación  de 
fondos  no  deja  de  ser  un  asunto  hipo¬ 
tético,  pero  de  llegarse  a  poner  en  prác¬ 
tica  produciría  de  40  a  50  millones,  que 
se  destinarían  al  fomento  agrícola.  5) 
El  impuesto  a  las  exportaciones  cafeteras 
no  sufrirá  ninguna  modificación.  Con 
base  en  este  recurso  el  Banco  cafetero 
destinará  10  millones  de  dólares  para 
obras*en  Caldas.  6 )  Es  prematuro  hacer 
cualquier  comentario  sobre  la  situación 
del  mercado  cafetero;  el  gobierno  es  op¬ 
timista,  especialmente  por  los  nuevos 
mercados  que  se  le  han  abierto  al  grano 


en  Europa.  7)  Al  ser  interrogado  sobre 
los  impuestos,  sostuvo  el  ministro  que 
nada  saca  el  millonario  con  vivir  entre 
un  pueblo  de  pordioseros;  con  la  políti¬ 
ca  tributaria  se  trata  de  hacer  justicia 
8 )  Las  medidas  adoptadas  por  el  gobier¬ 
no  no  han  fomentado  la  inflación,  sino 
que  al  contrario  la  han  controlado  en 
forma  eficaz. 

Balanza  de  pagos 

Sobre  la  balanza  de  pagos  escribe  la 
revista  Semana  en  su  número  del  4  de 
octubre: 

Del  12  de  agosto  al  15  de  setiembre  últi¬ 
mos  el  saldo  activo  que  venía  registrando  la 
balanza  de  pagos,  disminuyó  en  46  millones 
de  dólares,  al  pasar  de  US  $  71  a  US  $  25 
millones.  Las  causas  de  esta  caída:  la  noto¬ 
ria  disminución  de  las  exportaciones,  provo¬ 
cada  por  los  bajos  precios  del  café  y  la 
visible  presión  sobre  las  importaciones. 

El  12  de  agosto  el  movimiento  de  la  ba¬ 
lanza  se  destacaba  por  un  total  de  compras 
de  divisas  igual  a  los  US  $  456.198.000,  y  un 
total  de  ventas  igual  a  los  US  $  384.500,000; 
es  decir,  que  el  saldo  favorable,  el  superávit, 
ascendía  exactamente  a  US  $  71.698.000. 
Treinta  y  tres  días  después,  es  decir,  el  15 
del  pasado  mes,  la  situación  había  cambiado 
sensiblemente:  el  movimiento  de  compras 
llegaba  a  los  496.673.445  dólares;  el  registro 
de  ventas  de  divisas  ascendía  a  los  471.386.171 
dólares,  y  el  saldo  favorable,  la  diferencia 
entre  las  dos  partidas  anteriores,  apenas  al¬ 
canzaba  la  suma  de  US  $  25.287.274. 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 
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Baja  en  las  inversiones 

Con  el  título  «$  121.000.000  disminu¬ 
yeron  las  inversiones  en  este  año.  Afec¬ 
tadas  las  4  ciudades  industriales  del 
país»,  publicó  El  Tiempo,  el  19  de  se¬ 
tiembre,  una  información  de  su  departa¬ 
mento  económico,  basado  en  los  datos 
de  las  ciudades  de  Armenia,  Barranqui- 
11a,  Bogotá,  Bucaramanga,  Cali,  Carta¬ 
gena,  Cúcuta,  Manizales,  Medellín  y 
Pereira,  suministrados  por  las  cámaras 
de  comercio,  las  oficinas  de  registro  de 
instrumentos  públicos  y  privados  y  las 
notarías. 

La  reducción  neta,  dice,  en  el  total  de 
las  inversiones  para  toda  clase  de  sociedades 
sería  la  siguiente: 

Inversiones  netas  en  el  primer 

semestre  de  1953  .  $  187.343.312 

Inversiones  netas  en  el  primer 

semestre  de  1954  .  65.864.845 

O  sea  una  reducción  neta  de  las  inver¬ 
siones  de  $  121.478.467,  de  la  cual  corres¬ 
pondieron: 

A  sociedades  anónimas  ...  $  97.381.220 

A  otras  sociedades  .  24.097.241 

Comentando  estas  informaciones,  di¬ 
jo  el  presidente  de  la  Andi  (Asociación 
nacional  de  industriales),  José  Gutiérrez 
Gómez: 

Dije  al  principio  que  había  leído  sin  asom¬ 
bro  estas  informaciones  estadísticas  corres¬ 
pondientes  al  movimiento  de  capitales  en 
las  ciudades  principales  del  país,  y  ello  se 
explica  porque  desde  que  se  inició  la  dis¬ 
cusión  de  la  reforma  tributaria,  en  1953,  he 
abrigado  la  certeza  de  que  el  tratamiento 
discriminatorio  para  las  sociedades,  que  que¬ 
dó  vigente  en  virtud  de  los  decretos  2.317 
y  2.615,  de  1953,  constituye  un  golpe  al 
principio  de  asociación,  que  de  manera  inexo¬ 
rable  tendría  que  traducirse  en  los  hechos 
que  ahora  demuestran  las  estadísticas  men¬ 
cionadas. 

INDUSTRIAS 

Siderúrgica 

Con  el  siguiente  mensaje  a  la  prensa 
comunicaron  el  ministro  de  fomento  y 
el  gerente  de  la  empresa  de  Paz  de  Río 
la  iniciación  de  la  segunda  etapa,  la  de 
ensanche,  de  la  planta  siderúrgica: 

Excelentísimo  presidente  república  aca¬ 
ba  inaugurar  trabajos  segunda  etapa  planta 
siderúrgica  que  garantizará  país  en  breve 
término  suministro  adecuado  láminas  y 


productos  planos,  hierro,  y  acero  en  todas 
sus  formas,  haciendo  posible  desarrollo  in¬ 
dustrias  transformación,  conservación  ali¬ 
mentos,  etc.  Inauguración  planta  Belencit^ 
efectuaráse  próximo  13  octubre.  Ensanche 
inicióse  hoy  elevará  capacidad  producción 
planta  más  del  doble,  con  consiguiente  dis¬ 
minución  costos.  Colombia  complementará 
así  su  autonomía  y  porvenir  industriales. 
Manuel  Archila,  presidente  junta  directiva; 
Roberto  Jaramillo  Ferro,  gerente. 

Fusión  de  fábricas 

La  fábrica  de  tejidos  Coltejer,  dueña 
de  la  fábrica  de  fibras  de  rayón  Viscosa 
Colombiana,  cedió  la  maquinaria  y  equi¬ 
pos  de  esta  empresa  a  Indurrayón  de 
Barranquilla,  a  cambio  de  acciones  de 
la  nueva  entidad  Indurrayón  consolida - 
da.  El  capital  de  la  nueva  empresa  es 
de  35  millones  de  pesos. 

El  objeto  de  la  fusión  de  las  dos  fá¬ 
bricas  es  producir  mayor  cantidad  de 
rayón  de  primera  calidad  para  abaste¬ 
cer  el  mercado  nacional,  y  acometer  la 
fabricación  de  nuevos  productos  de  ce¬ 
lulosa  (E.  IX,  1;  Sem.  IX,  13). 

Ingenio  Sincerín 

La  empresa  azucarera  Colombia  Su - 
gar  Co.,  más  conocida  con  el  nombre 
de  Ingenio  Sincerín,  la  primera  empresa 
azucarera  organizada  en  Colombia,  ha 
sido  vendida  por  la  suma  de  $  385.000 
a  una  de  las  empresas  azucareras  del 
Valle  (T.  IX,  15). 

Hilanderías  Medellín 

La  fábrica  Hilanderías  Medellín  de 
tejidos  de  paño,  anunció  la  suspensión 
total  de  sus  labores  para  el  10  de  octubre 
«después  de  agotar,  dice  el  comunicado 
de  la  empresa,  todos  los  esfuerzos... 
y  ante  la  imposibilidad  del  gobierno  na¬ 
cional  para  contrarrestar  el  dumping  ex¬ 
tranjero»  (R.  IX,  22). 

Cervecerías 

0  La  Cervecería  Andina  S.  A.,  con  un 
capital  de  17  millones  de  pesos,  registró 
en  el  primer  semestre  del  año  una  utili¬ 
dad  líquida  de  $  2.597.492,21.  El  divi¬ 
dendo  ordinario  es  de  $  0,10  por  acción, 
y  un  extraordinario  de  $  0,30  (E.  IX, 
5;  Sem.  IX,  13). 
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0  Con  el  objeto  de  •fomentar  la  edu¬ 
cación  primaria  y  dotar  a  los  municipios 
de  servicios  públicos,  el  gobierno  nacio¬ 
nal  aumentó  en  un  300%  el  impuesto 
sobre  el  consumo  de  cerveza,  el  que  ce¬ 
dió  en  su  totalidad  a  los  departamentos. 
Los  gerentes  de  la  fábricas  de  cerveza 
acordaron  alzar  en  cinco  centavos  el 
precio  de  cada  botella  (R.  IX,  26). 

Orden  mérito  industrial 

El  gobierno  nacional  por  el  decreto 
N9  2898  ha  creado  la  «Orden  de  mérita 
industrial»,  para  señalar  y  recompensar 
actos  notables  en  el  incremento  de  la 
industria  nacional  y  servicios  eminentes 
en  su  desarrollo  (DGr.  X,  3). 

AGRICULTURA  Y  GANADERIA 
Bananeras 

En  la  zona  bananera  del  departamento 
del  Magdalena  fuertes  huracanes  han 
arrasado  dos  millones  de  cepas  en  una 
extensión  de  30  kilómetros.  Las  pérdidas 
alcanzan  a  ocho  millones  de  pesos. 

Feria  en  Bucaramanga 

Gran  éxito  tuvo  la  exposición  y  feria 
ganadera  celebrada  a  mediados  de  se¬ 
tiembre  en  Bucaramanga.  Nás  de  200 
ganaderos  participaron  en  el  certamen, 
y  se  presentaron  numerosos  ejemplares 
de  selección. 


TRASPORTES 

Aeropuertos 

0  El  capitán  de  navio  Rubén  Pie- 
drahita,  ministro  de  obras  públicas, 
anunció  al  país  que  el  gobierno  nacional 
por  medio  del  ministerio  de  obras  públi¬ 
cas,  había  comprado  a  la  empresa  de 
aviación  Avianca,  los  39  aeropuertos  que 
ésta  poseía  en  el  país,  por  la  suma  de 
$  12.500.000.  El  gobierno  constituirá  la 
Corporación  de  aeropuertos'  encargada 
del  mantenimiento  de  éstos  (R.  IX,  14). 

0  El  25  de  setiembre  el  presidente  de 
la  república  inauguró  el  aeródromo  de 
El  Carmen  de  Bolívar,  principal  centro 
ganadero  de  Bolívar. 

0  Se  han  iniciado  los  trabajos  de  cons¬ 
trucción  del  nuevo  aeropuerto  interna¬ 
cional  de  Bogotá.  Tendrá  una  pista  de 
aterrizaje  de  3.800  metros,  y  otra  pista 
de  carreteo  anexa  de  3.600  metros  (DGr, 
IX,  14). 

Aviones 

0  El  19  de  octubre  fue  bautizado  en 
el  campo  de  Techo  por  Monseñor  Emilio 
de  Brigard,  obispo  auxiliar  de  Bogotá, 
el  primer  Super-Constellation  Lockeed 
de  la  empresa  Avianca,  destinado  a  los 
servicios  internacionales  de  la  empresa. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

Congresos  marianos 

0  Del  4  al  6  de  setiembre  celebró  con 
notable  fervor  religioso  la  ciudad  de  San¬ 
ta  Rosa  de  Osos,  sede  episcopal  de  Mon¬ 
señor  Miguel  Angel  Builes,  el  congreso 
mariano  diocesano.  Uno  de  los  actos  del 
congreso  fue  la  bendición  de  la  cripta  de 
la  basílica  en  construcción  de  Nuestra 

j 

Señora  de  las  Misericordias.  Tomaron 


parte  activa  en  el  congreso  Monseñor 
Aníbal  Muñoz  Duque,  obispo  de  Buca¬ 
ramanga  e  hijo  de  la  ciudad  y  Monse¬ 
ñor  Guillermo  Escobar  Vélez,  obispo 
auxiliar  de  Antioquia  (C.  IX,  5,  6,  7, 
8,9). 

0  La  diócesis  de  Ibagué  celebró  el 
congreso  mariano,  decretado  por  el  se¬ 
ñor  administrador  apostólico,  Monseñor 
Arturo  Duque,  del  11  al  15  de  agosto. 


Antipalúdico  Bebé  J .  G .  B.  la  alegría  de  su  hogar. 
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Número  especial  del  congreso  fue  la  ve¬ 
nida  de  la  venerada  imagen  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Apicalá,  llamada  la  Reina 
del  Tolima  (Ca.  IX,  10). 

Las  Lajas 

0  El  16  de  setiembre  se  llevó  a  cabo 
la  consagración  como  basílica  menor  del 
templo  de  Nuestra  Señora  de  Las  La¬ 
jas,  uno  de  los  santuarios  marianos  más 
célebres  de  Colombia.  Ofició  en  la  cere¬ 
monia  Monseñor  Pablo  Bértoli,  Nun¬ 
cio  Apostólico  (Ca.  IX,  24). 

Instrucción  pastoral 

El  episcopado  de  Colombia  dirigió  el 
21  de  setiembre  una  pastoral  colectiva 
a  todos  los  fieles  de  la  nación  sobre  el 
debido  respeto  y  obediencia  a  la  jerar¬ 
quía  eclesiástica. 

La  pastoral  termina  así: 

Queremos  para  terminar,  amadísimos  hijos 
en  Nuestro  Señor,  resumir  brevemente  cuan¬ 
to  hemos  dicho  en  esta  instrucción,  de  mane¬ 
ra  que  claramente  podáis  ver  cuáles  son 
vuestros  deberes  para  con  vuestros  pastores. 

1 —  Jesucristo  instituyó  la  Iglesia  como 
una  sociedad  perfecta,  integrada  por  la  jerar¬ 
quía  y  por  el  pueblo.  A  la  jerarquía,  es  de¬ 
cir,  al  Papa,  sucesor  del  príncipe  de  los 
apóstoles,  San  Pedro,  y  a  los  obispos,  suce¬ 
sores  de  los  apóstoles,  que  tienen  como  coo¬ 
peradores  suyos  a  los  sacerdotes,  compete  ser 
«ministros  de  Cristo  y  dispensadores  de  los 
misterios  de  Dios»,  enseñar,  gobernar,  dar 
normas  de  vida  y  legislar;  los  fieles  tienen 
el  deber  de  sumisión  y  de  obediencia;  están 
obligados  a  cumplir  los  preceptos  de  la  je¬ 
rarquía  y  a  tributarle  el  honor  que  le  co¬ 
rresponde. 

2 —  La  autoridad  de  la  jerarquía  eclesiástica 
viene  inmediatamente  de  Dios,  y  por  tanto 
obedecer  a  los  pastores  que  la  componen  es 
obedecer  al  mismo  Dios.  «Quien  a  vosotros 
escucha,  a  Mí  me  escucha;  y  el  que  os  re¬ 
chaza  a  vosotros  a  Mí  me  rechaza  y  a  Aquel 
que  me  envió»,  dijo  el  mismo  Jesucristo. 

3 — Hay  una  diferencia  sustancial  entre  la 
Iglesia  y  las  naciones  democráticamente  cons¬ 
tituidas.  Mientras  a  los  ciudadanos  de  éstas 
les  es  permitido  intervenir  en  determinada 
forma,  según  las  circunstancias  y  de  acuerdo 
con  las  respectivas  leyes  fundamentales,  en 
la  gestión  de  la  cosa  pública,  en  la  Iglesia 
quienes  pretenden  ejercer  funciones  que  la 
voluntad  de  Jesucristo  reservó  a  los  pastores 


de  su  rebaño,  al  Papa  y  a  los  obispos,  co¬ 
meten  una  verdadera  usurpación,  temeraria 
e  injusta,  y  socavan  los  fundamentos  mismos 
de  la  sociedad  establecida  por  el  Hijo  de 
Dios. 

4 — Los  fieles  deben  obediencia  a  sus  pas¬ 
tores,  no  sólo  en  lo  estrictamente  relaciona- 
nado  con  la  fe,  sino  en  todo  aquello  que  es 
objeto  de  la  autoridad  episcopal.  Los  obis¬ 
pos  son  maestros  de  la  fe;  pero  son  también 
rectores  y  jefes  del  pueblo  cristiano,  que  les 
debe  reverencia  y  acatamiento  singulares  por 
el  supremo  carácter  de  que  están  investidos. 
Ninguna  autoridad  humana,  por  elevada  que 
sea,  tiene  derecho  de  juzgar  los  actos  de  los 
obispos;  tal  juicio  está  exclusivamente  re¬ 
servado  a  la  Santa  Sede. 

> 

Quiera  Dios  que  las  enseñanzas  que  he¬ 
mos  juzgado  de  nuestro  deber  impartiros 
sirvan  para  acrecentar  vuestra  adhesión  a  la 
Iglesia,  única  arca  de  salvación  en  este  mun¬ 
do  tan  lleno  de  toda  suerte  de  peligros,  y 
para  estrechar  los  vínculos  que  os  unen  con 
los  pastores  de  vuestras  almas,  siempre  solí¬ 
citos  de  vuestra  salud  espiritual  y  ansiosos 
de  conduciros  por  el  camino  que  os  ha  de 
llevar  a  la  bienaventuranza  eterna. 

Centenario  claveriano 

En  Cartagena  se  celebró,  con  extraor¬ 
dinaria  solemnidad  el  tercer  centenario 
de  la  muerte  de  San  Pedro  Claver  (8 
de  setiembre  de  1654).  Asistieron  a  las 
festividades  el  emmo.  cardenal  Crisanto 
Luque,  arzobispo  de  Bogotá,  el  excmo. 
ser  nuncio  de  Su  Santidad,  Mons.  Pa¬ 
blo  Bértoli,  los  obispos  de  Barranquilla, 
Tunja  y  Zipaquirá,  Mons.  Francisco 
Gallego  Pérez,  Angel  María  Ocampo  y 
Tulio  Botero  Salazar,  y  los  vicarios 
apostólicos  de  Barrancabermeja  y  San 
Jorge,  Mons.  Bernardo  Arango  S.  J.  y 
Francisco  Santos. 

El  7  de  setiembre  fue  declarada  ba¬ 
sílica  la  catedral  de  Cartagena.  El  8  se 
celebró  en  la  iglesia  de  San  Pedro  Cla¬ 
ver  una  solemne  misa  pontifical,  con 
asistencia  de  las  autoridades  eclesiásti¬ 
cas,  civiles  y  militares,  y  por  la  noche, 
en  el  Teatro  Heredia,  un  acto  literario 
musical  en  el  que  ensalzaron  al  apóstol 
de  los  esclavos  el  embajador  de  España, 
señor  José  María  Alfaro  y  Polanco,  el 
doctor  Eduardo  Lemaitre  y  el  P.  Angel 
Valtierra  S.  J.  Algunos  de  estos  discur- 
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csos  los  encontrará  el  lector  en  este  mis¬ 
mo  número. 

El  gobierno  nacional  se  asoció  al  cen¬ 
tenario  por  medio  de  un  decreto,  en  el 
-que  ordena,  entre  otras  disposiciones,  la 
erección  de  un  monumento  a  San  Pedro 
Claver  en  Cartagena. 

Peregrinación  mariana 

No  menos  de  diez  mil  peregrinos  de 
la  diócesis  del  Socorro  y  San  Gil,  pre¬ 
sididos  por  su  obispo  Monseñor  Pedro 
José  Rivera,  visitaron  el  15  de  agosto  el 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Chi- 
quinquirá. 

SOCIALES 

Reuniones  sindicales 

Por  el  decreto  N*?  2655,  del  8  de  se¬ 
tiembre,  originario  del  ministerio  de  tra¬ 
bajo,  se  reglamentó  la  reunión  de  con¬ 
gresos  sindicales.  Sus  principales  dispo¬ 
siciones  son  estas: 

r  0*0  Los  congresos  sindicales  solamente 
pueden  ser  convocados  por  una  confe¬ 
deración  o  por  el  departamento  nacional 
de  supervigilancia  sindical. 

*0  Para  poderlo  convocar  las  confe¬ 
deraciones  tienen  que  haber  funcionado 
legal  y  moralmente  durante  el  año  in¬ 
mediatamente  anterior  a  la  convocato¬ 
ria.  No  pueden  tomar  parte  en  el  con¬ 
greso  sino  las  organizaciones  con  per¬ 
sonería  jurídica  y  funciones  normales 
durante  los  seis  meses  anteriores. 

0  La  convocatoria  se  hace  con  tres 
meses  de  anticipación. 

*  0  Cada  confederación  no  puede  enviar 
sino  5  delegados,  cada  federación  3,  y 
cada  sindicato  en  la  proporción  siguien¬ 
te:  100  miembros,  1;  300,  2;  500,  3; 
1.000,  4;  más  de  mil,  5.  No  pueden 
ser  delegados  sino  los  miembros  activos 
de  la  organización.  Los  delegados  serán 
elegidos  siempre  en  presencia  de  un  ins¬ 
pector  del  trabajo,  o  a  falta  de  éste,  de 
la  primera  autoridad  política  del  lugar. 

0  Los  congresos  y  asambleas  sindi¬ 
cales  no  podrán  ocuparse  de  política, 


de  religión,  o  de  candidaturas,  ni  ocu¬ 
parse  de  actividades  distintas  (Sem. 
IX,  27). 

La  utc  (Unión  de  trabajadores  de 
Colombia)  se  declaró  inconforme  con 
este  decreto,  «por  considerar  que  este 
nuevo  estatuto  atenta  contra  la  libertad 
sindical  y  obstaculiza  en  forma  perma¬ 
nente  la  reunión  de  los  congresos  depar¬ 
tamentales  y  nacionales  en  donde  los 
trabajadores  tienen  la  oportunidad  de 
exponer  sus  problemas». 

No  entendemos,  añade,  por  qué  la 
elección  de  delegados  tenga  que  hacerse 
en  presencia  de  un  funcionario  del  go¬ 
bierno. 

El  decreto  2655  constituye  una  desmedida 
intervención  del  departamento  nacional  de 
supervigilancia  sindical  en  las  cuestiones  in¬ 
ternas  de  los  sindicatos,  y  está  en  franca 
oposición  a  los  convenios  y  recomendaciones 
aprobadas  por  Colombia  en  las  conferencias 
de  la  Organización  Internacional  del  Trabajo 
sobre  libertad  sindical. 

La  UTC  se  pregunta  si  para  los  gremios 
patronales  (Andi,  Fenalco,  Cafeteros,  Agri¬ 
cultores,  Ganaderos,  etc.)  también  existe  un 
departamento  oficial  que  los  supervigile  y 
controle  el  nombramiento  de  los  delegados 
a  sus  respectivos  congresos.  Queda  por  ave¬ 
riguar  quién  tiene  más  libertad  para  ejercer 
sus  actividades  gremiales:  las  asociaciones 
de  los  patronos,  o  los  sindicatos  de  los  tra¬ 
bajadores. 

Por  las  razones  expuestas  comedidamente 
pedimos  al  señor  ministro  del  trabajo  la  de¬ 
rogatoria  del  decreto  2655,  y  que  cuantas  ve¬ 
ces  se  vaya  a  legislar  en  materia  sindical  se 
consulte  previamente  con  las  organizaciones 
obreras  nacionales  (R.  IX,  13). 

El  ministro  de  trabajo,  doctor  Cástor 
Jaramillo  Arrubla,  respondió: 

El  principal  interés  del  gobierno  al  dictar 
el  decreto  mencionado  ha  sido  el  de  proteger 
a  los  trabajadores  evitando  la  reunión  de 
congresos  fantasmas,  integrados  por  delega¬ 
dos  de  organizaciones  prácticamente  inexis¬ 
tentes  o  que  hayan  permanecido  en  completa 
inactividad,  con  omisión  de  sus  deberes  le¬ 
gales  y  estatutarios,  y  que  solo  surgen  a  una 
aparente  vida  sindical  cuando  se  trata  de 
elegir  delegados  para  estos  certámenes  obre¬ 
ros.  De  la  misma  manera,  el  gobierno  ha 
querido  impedir  que  a  esos  congresos  asistan 
personas  que  nada  tienen  que  ver  con  los 
intereses  de  los  trabajadores,  por  estar  des¬ 
vinculados  de  los  sidicatos  y  de  las  activida¬ 
des  características  de  éstos,  pues  de  otra 
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manera  no  serían  el  reflejo  de  la  auténtica 
realidad  sindical,  ni  la  fiel  expresión  del 
querar  de  los  trabajadores  organizados,  ya 
que  solo  redundarían  en  provecho  de  quienes 
nunca  han  tenido  un  propósito  distinto  al 
de  explotar  a  los  trabajadores  organizados. 

En  toda  democracia,  añade,  las  elecciones 
se  verifican  ante  representantes  del  Estado, 
llámense  jurados  de  votación  o  de  cualquiera 
otra  manera,  para  llevar  el  necesario  con¬ 
trol  de  la  pureza  del  sufragio.  Y  a  esta  nor¬ 
ma  ética  no  puede  oponerse  ninguna  perso¬ 
na  o  entidad  del  país. 

Las  reuniones  de  otra  índole,  industrial, 
comercial,  agrícola,  ganadera,  etc.,  no  están 
sujetas  hoy  al  control  del  ministro  del  tra¬ 
bajo  porque  no  ha  habido  hasta  ahora  aso¬ 
ciaciones  patronales  organizadas  con  este  ca¬ 
rácter  ni  las  de  otro  orden  de  tales  fines  han 
sido  fantasmas  o  promovidas  con  entidades 
ficticias  o  supuestas  (DC.  IX,  14). 

No  obstante  estas  declaraciones  las 
confederaciones  de  trabajadores  no  se 
han  declarado  satisfechas,  como  lo  mues¬ 
tran  las  críticas  formuladas  al  decreto 
por  el  comité  ejecutivo  de  la  cnt  (Con¬ 
federación  nacional  de  trabajadores)  (R. 
IX,  30). 

Subsidio  familiar 

En  Medellín  comenzó  a  funcionar  la 
Caja  de  compensación  familiar  de‘ An- 
tioquia,  dirigida  por  el  doctor  Alfonso 
Restrepo  Moreno.  Las  empresas  afilia¬ 
das  a  la  Caja  son  hoy  46  con  6.829  tra¬ 
bajadores  con  derecho  al  subsidio.  El 
número  de  hijos  beneficiados  es  de 
23.069,  a  razón  de  $  8,00  al  mes  por 
cada  hijo  (R.  IX,  25). 

Código  de  moral  médica 

El  gobierno  nacional,  por  medio  de 
un  decreto-ley,  acogió  el  código  de  mo¬ 
ral  médica,  aprobado  en  la  xn  asamblea 
de  la  federación  médica  colombiana, 
reunida  en  Manizales  el  12  de  agosto 
próximo  pasado,  y  le  dio  fuerza  de  ley. 

El  código  tiene  seis  capítulos  y  47  ar¬ 
tículos.  Los  capítulos  son  los  siguientes: 
i.  Deberes  generales  del  médico,  n.  De¬ 
beres  del  médico  para  con  los  enfermos, 
ni.  Relaciones  de  los  médicos  con  las 
entidades  públicas,  iv.  Deberes  de  con¬ 
fraternidad.  v.  Honorarios,  vi.  Sancio¬ 
nes. 


Algunos  artículos  de  este  código: 

Articulo  8 — El  médico  debe  tener  un  gran 
respeto  por  la  persona  humana  y  por  lo  mis¬ 
mo  evitará  cuidadosamente  toda  terapéutica 
injustificada,  ya  sea  médica  o  quirúrgica, 
toda  experimentación  irreflexiva,  todo  pro¬ 
cedimiento  de  examen  reprobable  moralmen¬ 
te  y  todo  acto  que  vulnere  la  independen¬ 
cia  de  voluntad  o  la  libertad  de  una  persona 
sana  de  espíritu.  En  ningún  caso  el  médico 
pondrá  los  recursos  y  los  medios  de  la  pro¬ 
fesión  al  servicio  de  terceros  para  satisfacer 
pasiones  o  apetitos  inmorales  e  ilícitos.  Está 
prohibido  favorecer,  en  el  ser  humano,  la 
aparición  de  enfermedades  o  la  prolongación 
de  las  mismas,  ni  siquiera  con  fines  de  inves  • 
tigación  científica. 

Parágrafo — El  médico  tiene  la  obligación 
moral  de  informarse  en  cuanto  le  sea  posible 
sobre  todos  los  adelantos  realizados,  al  me¬ 
nos  en  el  campo  de  su  especialidad. 

Artículo  9 — El  médico  está  obligado  a 
advertir  la  gravedad  o  los  riesgos  de  los  tra¬ 
tamientos  o  intervenciones  que  va  a  realizar 
en  sus  pacientes,  preocupándose  por  obtener 
salvo  casos  excepcionales,  el  consentimiento 
del  paciente  o  la  aquiescencia  de  sus  inme¬ 
diatos  parientes,  cuando  se  trate  de  menores 
de  edad  o  de  personas  inconscientes  o  sin 
voluntad. 

Articulo  10 — El  medico  no  podrá  prescin¬ 
dir  o  ejecutar  acto  alguno  que  tienda  de 
manera  directa  o  deliberadamente,  cualquiera 
que  sea  el  fin  perseguido,  a  destruir  la  vida 
humana,  como  el  aborto,  la  eutanasia  y  el  em¬ 
pleo  de  métodos  anticoncepcionales. 

Artículo  15 — El  médico  debe  respetar  las 
creencias  religiosas  de  sus  pacientes  sin 
oponerse  por  ningún  motivo,  ni  en  ningún 
caso,,  al  cumplimiento  de  los  procedimientos 
religiosos. 

Articulo  16 — Está  obligado  el  médico  a 
informar  sobre  el  estado  de  salud  al  mismo 
paciente  y  a  sus  deudos  para  que  arreglen 
oportunamente  sus  problemas  espirituales  y 
materiales,  buscando  en  cada  caso  la  forma 
más  prudente. 

Artículo  17 — El  médico  está  obligado  a 
guardar  el  secreto  profesional  en  todo  lo  que 
por  razón  del  ejercicio  de  su  profesión  haya 
visto,  oído  o  comprendido,  salvo  en  los  casos 
en  que  sea  eximido  de  él  por  disposiciones 
leagles  o  civiles  '(T.  IX,  25). 

Inundaciones 

0  Graves  inundaciones  han  sufrido  en 
el  departamento  de  Bolívar  vastas  re¬ 
giones  de  los  municipios  de  Magangué 
y  Sucre,  especialmente  la  región  deno¬ 
minada  La  Mojana.  El  número  de  fami¬ 
lias  damnificadas  llega  a  576. 
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Fallecimiento 

0  En  Barranquilla,  a  consecuencia  de 
un  accidente  de  tráfico,  falleció  el  31  de 
agosto  el  P.  Dionisio  Arango  S.  J., 


oriundo  de  la  misma  ciudad,  y  misione 
ro  de  la  India  durante  17  años  (Pr.  IX, 
1,  2,  4).  En  nuestra  revista  escribió  va¬ 
rios  interesantes  artículos  sobre  el 
oriente. 


V  -  CULTURAL 


Universidad  Bolivariana 

Con  diversos  actos  celebró  la  Univer¬ 
sidad  Bolivariana  de  Medellín  la  sema¬ 
na  de  la  Universidad.  Durante  ella  se 
inauguró  el  edificio  para  el  internado, 
con  cupo  para  300  alumnos,  y  se  ben¬ 
dijeron  los  nuevos  equipos  de  la  radio¬ 
difusora  de  la  Universidad,  que  tiene 
una  potencia  de  5  kilovatios. 

Biblioteca  nacional 

0  Fue  nombrado  director  de  la  Biblio¬ 
teca  nacional  el  doctor  Daniel  Valois 
Arce,  quien  reemplaza  al  doctor  Guiller¬ 
mo  Hernández  de  Alba. 


señor  José  María  Alfaro  y  Polanco,  em¬ 
bajador  de  España. 

0  El  doctor  Luis  López  de  Mesa  dic¬ 
tó  en  la  Academia  nacional  de  historia 
un  ciclo  de  conferencias  bajo  el  título 
general  de  Escrutinio  sociológico  de  la 
historia  colombiana. 

Teatro 

En  el  Teatro  Colón  hizo  su  presenta¬ 
ción  la  escuela  de  arte  dramático  que 
dirige  Víctor  Mallarino,  con  la  represen¬ 
tación  de  la  obra  de  Alejandro  Casona 
La  barca  sin  pescador. 


Conferencias 

Con  motivo  del  primer  centenario  de 
la  definición  dogmática  de  la  Inmacula¬ 
da  Concepción  de  María,  la  orden  fran¬ 
ciscana  organizó  en  la  Biblioteca  nacio¬ 
nal  un  ciclo  de  conferencias.  Los  temas 
y  los  conferencistas  fueron:  La  orden 
franciscana  y  la  Inmaculada,  P.  Fr.  Fé¬ 
lix  A.  Wilches  O.  F.  M.;  Nuestra  Se¬ 
ñora  y  su  culto  en  las  distintas  épocas 
de  la  historia  patria,  Dr.  Manuel  José 
Forero;  La  orden  capuchina  y  la  In¬ 
maculada,  P.  Fr.  Alfredo  de  Totana, 
O.  F.  M.  Cap.;  La  Virgen  María  en  la 
vida  sobrenatural,  Dr.  Eduardo  Esgue- 
rra  Serrano;  La  Virgen  María  en  la 
poesía  castellana,  P.  Eduardo  Ospina 
S.  J.;  España  y  la  Inmaculada,  excmo. 


Pintura 

En  Bogotá,  en  la  Biblioteca  nacional, 
se  han  presentado  durante  el  mes  de 
setiembre  las  siguientes  exposiciones: 
la  del  pintor  bávaro,  radicado  en  Co¬ 
lombia,  Alfred  Jung,  y  la  conjunta  de 
pintores  y  escultores  nacionales  (Ivo 
Shaible,  Armando  Villegas,  Manuel  Her¬ 
nández,  Julio  Castillo,  Jaime  López, 
Alfredo  Castañeda  y  Hugo  Martínez). 

En  el  Museo  Nacional  expuso  74  óleos 
el  conocido  maestro  Ricardo  Gómez 
Campuzano. 

0  En  Medellín  en  los  salones  de  la 
Alianza  cultural  colombo-francesa  pre¬ 
sentó  una  bella  colección  de  retratos  en 
miniatura  el  pintor  belga  Albert  Colfs. 
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Tercer  centenario  de  la  muerte  de  SAN  PEDRO  CLA VER  16E4-1954 


Centenario  Claveriano 


San  Pedro  Claver 


por  Eduardo  Lemaitre 

JUNTO  a  su  firma,  el  día  de  la  profesión  de  cuarto  voto,  el  misionero 
jesuíta  estampó  con  decisión:  Petrus  Claver  /Etiopum  Semper 
Servus.  Pedro  Claver,  Esclavo  de  los  negros.  Atrás  quedaban  los 
recuerdos  de  la  primera  juventud:  el  risueño  poblado  catalán,  protegido 
por  su  torre  feudal  inundada  en  la  tarde  por  las  golondrinas;  atrás  los 
anos  decisivos  del  noviciado  en  Mallorca  en  donde  la  enjuta  estampa  del 
santo  portero  Alonso  Rodríguez  predicaba  amor  y  humildad  a  la  sombra  de 
la  paria  amistosa,  como  en  los  tiempos  bíblicos;  atrás  y  lejos  la  azarosa 
travesía  del  mar  océano,  al  vaivén  de  las  olas  espumantes  y  sobre  la  cru¬ 
jiente  cubierta  de  la  nao,  repleta  de  mercantes,  soldados  y  colonos.  . .  Ape¬ 
nas  si  el  recuerdo  de  episodios  más  recientes  como  la  navegación  por  el  río 
grande  de  la  Magdalena,  los  estudios  teológicos  en  Santa  Fe  y  algo  de  acti¬ 
vidad  misional  en  la  frígida  Tunja,  empañan  la  memoria  del  joven  sacerdote 
cuya  mano  no  tiembla  ahora  al  estampar  el  juramento  de  entregarse  por 
completo  a  servir  como  esclavo  de  los  propios  esclavos.  No  trepida  el  pul¬ 
so,  ni  siquiera  se  acelera  levemente  el  corazón  al  momento  de  consagrar 
toda  la  vida  al  ministerio  heroico  de  redimir  a  una  raza  oprimida.  Porque 
para  Pedro  Claver ,  religioso  español  del  siglo  xvii,  decidido  a  conquistar 
el  reino  de  los  cielos  por  el  ejercicio  de  la  virtud  y  de  la  caridad,  aquel 
acto  tiene  apenas  la  sencilla  grandeza  que  rodea  la  velación  de  armas  de 
un  hijodalgo  antes  de  salir  a  ganar  reinos  y  ciudades. 

Hay,  en  efecto,  un  cercano  parentesco  psicológico,  que  constituye  el 
maravilloso  fondo  de  la  España  caballeresca,  entre  ese  juramento  del  joven 
^  jesuíta,  que  iba  a  ser  cumplido  con  heroica  tenacidad  en  36  años  de  inter¬ 
minable  apostolado,  y  la  primera  salida  de  don  Alonso  Quijano  en  busca 
de  yerros  qué  enmendar  y  entuertos  para  desfacer.  En  ambos  hállase  el 
generoso  impulso  inicial  hacia  la  búsqueda  de  la  justicia  y  la  reparación  de 
iniquidades;  en  uno  y  otro  hay  esa  decisión  inquebrantable  de  la  voluntad 
que  no  se  arredra  ante  los  más  altos  valladares ;  en  los  dos  adivínase  la 
sublime  locura  de  reformar  un  mundo  mal  estructurado.  Pero  en  Pedro  Gla- 
ver  la  ambición  no  está  en  cosas  terrenales,  ni  en  ínsulas  perecederas  •  su 
locura  se  dirige,  como  ardiente  saeta,  a  la  conquista  de  más  altos  y  espiritua¬ 
les  objetivos  colocados  más  allá  de  la  vida  y  de  la  muerte,  en  la  radiante 
esfera  donde  se  oculta  el  Amor  de  los  Amores.  El  señuelo  de  su  perenne 
batallai  contra  la  injusticia  social  y  contra  su  misma  naturaleza  carnal 
será  la  gloria,  será  el  reino  celestial,  será  el  trono  angélico  hacia  donde 
desde  ahora  se  dirigen  exclusivamente  las  potencias  todas  de  su  alma. 

¿No  véis  en  ese  gesto  intrépido  la  misma  audacia  de  Javier  cuando  se 
lanza  por  entre  sirtes  desconocidas  a  la  conquista  de  las  Indias,  del  Japón 
y  aun  de  la  China?  ¿No  descubrís  en  ese  juramento  la  misma  decisión  de 
Ignacio,  el  fundador,  cuando  salido  de  la  hórrida  espelunca  y  vivificado  por 
las  lenguas  de  fuego  inicia  la  batalla  de  la  Contrarreforma?  ¿No  adivináis 
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en  ese  voto  sublime  el  mismo  ardor  que  abrasara  el  corazón  transverberado 

de  Teresa?  _  . 

Admirable  conjugación  de  virtudes  la  de  esa  raza  española  y  prodigioso 
siglo  aquel  que  a  un  tiempo  mismo  enviaba  sus  tercios  a  dominar  pueblos, 
sus  santos  a  conquistar  almas  y  aun  restábanle  fuerzas  para  estremecerse 
con  el  treno  místico  de  San  Juan  de  la  Cruz  o  con  las  endechas  laceradas 
de  Amor  divino  de  la  doctora  de  Avila! 

Guerreros  y  poetas,  místicos  y  realizadores,  conquistadores  y  misio¬ 
neros,  hé  allí  la  maravillosa  amalgama  de  tipos  que  produce  la  raza.  Parece 
como  si  las  vivificantes  brisas  del  Renacimiento  hubieran  esparcido  por  la 
tierra  española,  junto  con  el  impulso  vital  y  optimista  propio  de  unas  ge¬ 
neraciones  que  hacía  poco  acababan  de  descubrir  el  mundo,  las  revueltas 
semillas  de  los  genios  más  encontrados.  Pero  esas  tendencias  no  se  mani¬ 
festarían  siempre  aisladamente,  en  tipos  diferenciados,  sino  que,  con  fre¬ 
cuencia,  presentaríanse  curiosamente  hermanadas  en  personalidades  como 
la  de  Pedro  Glaver,  por  un  lado  místico  y  contemplativo,  y  por  el  otro  tenaz 
realizador  y  evangelizador  infatigable. 

Es  preciso  reconocer,  sin  embargo,  que  el  genio  practico  y  las  realiza¬ 
ciones  misioneras  constituyen  el  aspecto  más  sustancioso  de  este  extraor¬ 
dinario  tipo  humano.  Convencido  por  su  santo  maestro  mallorquino  de  la 
necesidad  de  cristianar  a  los  negros  esclavos,  que  ingleses  y  portugueses  y 
a  ratos  perdidos  los  propios  españoles  traían  hasta  nuestro  continente,  pi¬ 
dió  permiso  para  situarse  estratégicamente  allí  donde  afluían  en  mayor 
número  las  naves  negreras.  Y  es  aquí,  en  esta  misma  tierra  que  pisamos, 
ante  este  mismo  mar  cuyo  canto  nos  llega  a  los  oídos  y  cuya  fascinante  be¬ 
lleza  inunda  nuestros  ojos,  en  donde  el  jesuíta,  por  medio  de  una  catcque¬ 
sis  sistemática  y  actos  de  sublime  heroísmo  conquisto  la  santidad. 

Pero,  ¿qué  era  Cartagena  para  entonces?  ¿Qué  villa  es  esta  en  donde 
lenta  e  imperceptiblemente  el  piadoso  varón  irá  santificándose? 

Surgida  de  las  aguas,  abanicada  por  palmeras  rumorosas,  Cartagena  es 
el  nuevo  emporio  comercial  de  las  Indias.  El  siglo  xvii  le  ve  crecer  en 
poderío  y  riqueza  hasta  trasformarse  de  modesto  poblado  de  bahareque  en 
esa  hermosa  ciudad  que,  al  decir  de  un  cronista  oficioso  de  la  época  «es 
una  de  las  mejores  que  tiene  vuestra  Majestad  en  estas  partes».  En  su  pe¬ 
rímetro,  ya  casi  totalmente  amurallado,  se  aglomera  una  población  hete¬ 
rogénea.  En  los  orgullosos  edificios  de  cantería,  ornados  de  balcones  y 
rematados  por  la  altiva  glorieta  del  mirador  emperillado,  mora  una  aris¬ 
tocracia  de  nuevo  cuño,  de  comerciantes  enriquecidos  y  de  encomenderos 
sin  escrúpulo  que  han  pasado  la  mar  para  fundar  aquí  casa  y  linaje.  JuntO' 
a  ellos  está  la  numerosa  población  clerical,  con  inquisidores  y  archiprestes. 
Luégo  la  jerarquía  militar  con  capitanes  de  uniformes  empenachados  y 
apoyada  en  tropa  de  milicias  blancas  y  pardas.  Más  abajo,  la  abundante^ 
burocracia  colonial,  la  tribu  de  los  golillas  y  procuradores.  Luégo  los  ar¬ 
tesanos  los  aprendices,  los  marineros. . .  Y  finalmente  la  plebe  y  los  es¬ 
clavos. 

¡  Los  esclavos !  Porque  Cartagena,  además  de  plaza  de  ferias  y  de  escala 
obligada  de  galeones  y  de  naves  de  comercio,  es,  sobre  todo,  un  mercado 
de  esclavos.  ¿Cuántos  cautivos  vienen  en  las  armazones  que  recalan  cada 
año  en  el  surgidero  de  su  puerto  para  vomitar  la  dantesca  carga  humana  de 
sus  sentinas  y  bodegas?  Doce  mil,  dicen  algunos  que  se  reciben  anualmente. 
Vienen  enfermos,  lacerados.  Hay  mandingas  y  congos;  hay  yolofos,  ber- 
besíes  y  loangos.  Hay  araráes,  y  hay  lucumíes  sorprendidos  en  un  reino 
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misterioso  regido  por  ancianos  y  mujeres ;  hay  angolas  toscos  y  banunes  de 
narices  achatadas . . .  Aturdidos  por  la  horrenda  navegación,  enflaquecidos 
por  el  hambre  y  llagados  por  el  roce  de  las  cadenas,  ¿qué  pueden  esperar 
esos  desdichados  sino  la  muerte  al  término  de  la  espantosa  peregrinación? 

¡Ah!  pero  no  sospechan  que  en  la  playa  está  Glaver  esperándolos. 
Claven  que  tiende  asi  su  red  de  pescador  de  almas  en  la  misma  desembo¬ 
cadura  de  aquel  rio  siniestro  de  carne  humana.  Glaver,  el  esclavo  de  los 
esclavos  que  ha  prometido  servir  para  siempre  a  la  raza  oprimida. 

Los  escribanos,  mientras  tanto,  tajan  ya  sus  plumas  y  rasgan  papelotes 
para  formalizar  las  compraventas.  «Este  negro  vendemos,  con  todas  sus 
tachas  malas  o  buenas,  alma  en  boca  y  costal  de  huesos,  con  todas  sus  en¬ 
fermedades  ocultas  o  manifiestas,  exceptuando  solamente  gota  coral  o  mal 
de  corazón...».  Así  rezan  las  ominosas  escrituras... 

Y  allá  va  la  ringlera  de  esclavos,  manos  atrás  y  soga  al  cuello,  en  ca¬ 
dena,  camino  del  deposito.  Los  ojos  azorados  miran  el  nuevo  paisaje.  Las 
manos  se  crispan  desesperadamente.  Y  en  la  memoria  apenas  queda  el  re¬ 
cuerdo  de  la  cobarde  celada  tendida  allá  en  el  umbroso  fondo  de  los  bos- 
ques  natales... 

ii  jCr?’  ^ed  3  Claver>  Observadlo.  No  tiene  un  instante  de  descanso.  Esta 
llegada  de  las  armazones  negreras  son  la  ocasión  maravillosa  para  el  ejerci- 
cio  de  su  apostolado  y  para  el  cumplimiento  de  su  solemne  juramento. 
¿Uuien  esta  tullido  que  no  sea  alzado  por  sus  brazos?  ¿Cuál  tiene  hambre 
o  sed  que  no  reciba  de  sus  manos  el  alivio  oportuno?  ¿Quién  llagado  que 
no  tenga  sus  humores  enjugados?  Los  propios  labios,  Claver  no  los  ahorra; 
t  y  vedlo  allí,  en  acto  de  sublime  heroicidad  limpiando  con  su  lengua  la 
podre  que  cubre  las  llagas  de  este  negro  leproso!  ¡Admirable  apostolado 
de  Ja  caridad .  ¡  Increíble  vencimiento  de  la  propia  naturaleza ! 

Pero  el  cuerpo  enfermo  de  aquellos  desdichados,  con  ser  objeto  de  sus 
solícitos  cuidados,  es  apenas  el  pasajero  receptáculo  de  un  alma  perdida  en 

la  oscuridad  de  la  ignorancia.  ¡Almas,  almas  para  gloria  de  Dios,  hé  allí  la 
misión  de  Glaver  y  la  razón  de  su  existencia ! 

Entonces,  cuando  ha  mitigado  dolores,  restaurado  fuerzas  y  restañado 
heridas,  empieza,  poco  a  poco  la  labor  misional.  En  el  terreno  abonado  por 
los  cuidados  materiales,  Claver  siembra  la  semilla  doctrinal  y  vigila  su 
lenta  germinación.  Una  tropa  de  negrillos  inquietos  y  de  viejos  esclavos 
veteranos  le  acompañan  como  intérpretes.  Es  un  laberinto  poliglótico  aquel 
por  donde  tiene  que  internarse  para  llegar,  mediante  procedimientos  inge¬ 
niosos,  hasta  hacer  brillar  la  chispa  de  la  luz  cristiana  en  la  noche  milenaria 
de  aquellas  almas  primitivas.  Hay  unas  estampas  alegóricas  a  la  salvación 
y  al  castigo  eternos  que  ayudan  a  la  obra.  Pero  sobre  todo,  encima  de  todo, 
hay  el  raudal  de  su  caridad  que  todo  lo  vivifica  y  hay  el  don  taumatúrgico 
de  los  milagros  con  que  Dios,  desde  hace  ya  algún  tiempo,  ha  querido  ma¬ 
nifestarse  a  través  de  su  siervo  ejemplar  y  abnegado.  Aquel  manteo  de 
Glaver  ha  alcanzado  por  eso  fama  prodigiosa;  y,  cobijados  por  su  abrigo 
levísimo,  la  salud  ha  vuelto  a  muchos  cuerpos  doloridos.  Cómo,  si  a  los 
cuerpos  remedia  con  tanta  maravilla,  ¿no  va  también  el  misionero  a  con¬ 
quistar  almas  por  el  solo  don  de  su  presencia?  ¡Más  de  300.000  esclavos 
salen  así  del  paganismo  para  entrar,  llevados  de  su  mano,  en  la  Iglesia  de 
Cristo,  militante !  ¡  Formidable  obra  rara  vez  igualada  en  la  historia  también 
formidable  de  la  Iglesia  Católica!  # 

De  este  modo,  lentamente,  mientras  avanza  por  la  vida,  va  cumpliendo 
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su  voto  inicial.  Pero  no  se  limita  a  recibir  a  los  esclavos:  Vela  por  ellos 
siempre,  al  menos  por  los  que  quedan  en  la  región  de  Cartagena.  Vigila 
sus  hábitos.  Los  cuida  si  enferman,  los  corrige  si  yerran,  los  levanta  si  caen 
en  las  prácticas  y  los  vicios  ancestrales.  Porque  la  labor  del  egregio  varón 
no  se  circunscribe  a  la  cura  de  los  cuerpos  y  a  la  siembra  de  la  semilla 
cristiana  sino  que  se  extiende  hasta  obtener  el  mejoramiento  de  las  con¬ 
diciones  de  vida  social  de  los  esclavos.  Y  es  este  quizás  el  aspecto  mas 
trascendental  de  la  obra  misionera  práctica  de  Pedro  Glaver  y  el  que  mas 
enfáticamente  debe  ser  subrayado  por  quienes  celebramos  hoy  el  tercer 
centenario  de  su  muerte.  El  adelanto  de  la  sociedad,  la  destrucción  de  los 
vicios  y  de  las  injusticias  en  la  vida  de  relación  de  los  humanos  ha  sido 
un  proceso  largo  y  despacioso,  a  veces  convulsionado  por  grandes  conmo¬ 
ciones  políticas,  pero  que,  visto  panorámicamente,  comprende  un  solo  hecho 
histórico  —una  parábola  ascendente—  desde  los  tiempos  primitivos  hasta 
nuestros  días.  Ese  proceso  ha  estado  influido,  ciertamente,  por  el  propio 
desenvolvimiento  del  pensamiento  humano  pero  principalmente,  por  la 
acción  benéfica  del  cristianismo,  por  la  aparición  de  la  doctrina  cristiana 
como  mensaje  divino  para  la  reforma  de  la  humanidad.  Son  smembargo, 
los  brandes  predicadores  cristianos,  los  grandes  pensadores  y  filósofos  ca¬ 
tólicos,  los  hombres  de  acción  penetrados  de  evangélico  celo  quienes  pre¬ 
cipitan  el  proceso.  Y  Glaver,  sin  duda  alguna,  por  lo  menos  en  lo  que  a 
esta  parte  del  mundo  se  refiere,  lleva  el  estandarte  de  la  justicia  socia 
entre  nosotros.  A  él  con  razón  hay  que  nombrarlo  como  el  precursor  de  la 
libertad  de  los  esclavos,  como  al  iniciador  de  las  grandes  reformas  sociales 
en  América,  como  al  pionero  del  movimiento  de  justicia  social  que  hoy 
está  triunfante  en  el  mundo  contemporáneo;  pero  no  de  esa  justicia  seca 
y  fría  de  los  Estados  modernos  que  no  añade  un  adarme  de  perfección  al 
espíritu,  sino  de  la  justicia  rociada  con  el  bálsamo  de  la  candad,  de  esa 
caridad  que  según  la  frase  de  nuestro  Regenerador,  «es  el  oleo  santo  que 
lubrica  las  fricciones  de  la  máquina  social».  Ningún  político  europeo  o 
americano,  ninguno  de  estos  predicadores  laicos  a  que  ahora  hemonos 
acostumbrado,  realizó  jamás  una  obra  como  la  de  Glaver  que  no  se  con¬ 
tentó  con  predicar  o  escribir,  sino  que  dio  ademas  el  ejemplo  para  que 
fuese  imitado  entre  sus  contemporáneos.  Tal  vez  por  ello  el  jesuíta  no  iue, 
en  los  primeros  tiempos  de  su  misión,  bien  querido  por  los  potentados  de 
Cartagena.  Tal  vez  por  ello  las  clases  opresoras  quejábanse  con  frecuencia 
y  hasta  con  indignación  contra  aquel  frailecito  que  capitaneaba  escuadrones 
de  esclavos  y  llevábalos  en  pelotón  cerrado  hasta  los  templos  en  donde  en 
igualitaria  promiscuidad  y  bajo  su  protección  rompían  el  riguroso  escalafón 
de  las  jerarquías  sociales  de  la  época.  Pero  Pedro  Glaver  presta  oído  sordo 
a  tales  protestas  y  sigue  adelante  en  su  obra  ora  impidiendo  que  se  obligue 
a  los  esclavos  a  trabajar  en  días  festivos,  ya  obteniendo  cierta  disminución 
en  la  severidad  de  las  condiciones  de  trabajo  y  en  el  rigor  de  los  castigos; 
ora  estimulando  la  manumisión  de  muchos,  a  los  cuales  ayudábales,  con- 
siguiendo  limosnas  para  la  obtención  de  su  carta  de  horro;  ya  propician  o 
con  frecuencia,  y  ante  el  estupor  de  la  sociedad  colonial,  el  mismo  matrimo¬ 
nio  entre  españoles  y  negras.  Así  consta  por  deposiciones  juradas  en  el 
proceso  de  beatificación.  Si  no  tuviese,  pues,  Pedro  Glaver  méritos  sufi¬ 
cientes  como  uno  de  los  santos  más  admirables  de  la  Iglesia  Católica,  para 
que  se  le  considere  acreedor  a  la  veneración  pública,  su  acción  social  en 
pro  del  mejoramiento  de  las  condiciones*  de  vida  y  de  trabajo  de  los  es¬ 
clavos  merecería  que  se  le  tuviese  entre  los  mas  conspicuos  y  eminentes 
reformadores  de  America  y  del  mundo. 
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Pero  la  posteridad  es  ingrata;  y  mientras  que  los  cinceles  se  afanan 
labrando  el  mármol  que  ha  de  perennizar  a  los  mediocres,  este  hombre  que 
de  verdad  fue  entre  nosotros  el  redentor  de  una  clase  oprimida  y  que  le 
consagró  su  vida  entera;  éste  a  quien  un  clásico  de  nuestra  literatura  lla¬ 
mara  «el  hombre-Estado»  porque  con  su  propia  y  personal  iniciativa  suplió 
las  deficiencias  de  servicio  social  que  la  organización  estatal  de  aquella 
época  no  alcanzaba  a  atender,  este  hombre,  repito,  no  tiene  en  nuestras 
calles  y  plazas  una  estatua  que  materialice  su  recuerdo! 

*  *  * 

Esta  la  obra  práctica  de  Pedro  Claver.  Pero,  ya  lo  he  dicho  antes  y  es 
preciso  subrayarlo  ahora  nuevamente,  nuestro  Santo  fue  también  un  místico. 
Quizás  él  sabía,  por  haberlo  aprendido  del  Doctor  Extático,  que  «aquellos 
que  se  lanzan  plenamente  a  las  buenas  obras  sin  haber  adquirido  por  medio 
de  la  contemplación  el  poder  de  hacer  el  bien,  ¿qué  realizan?  Poco  más  que 
nada,  y  a  veces  nada  y  aun  a  veces  daño».  Erale,  pues,  indispensable  a  Claver 
completar  su  acción  misionera  con  el  ejercicio  infatigable  de  un  ascetismo 
místico  que  capacitara  mejor  su  espíritu  para  las  realizaciones  de  orden  so¬ 
cial  a  que  habíase  entregado.  Y  así,  gracias  a  la  constante  práctica  de  la  me¬ 
ditación  y  al  adiestramiento  de  la  voluntad,  logró  nuestro  héroe,  tal  como 
lo  hicieran  los  más  calificados  místicos  del  cristianismo,  penetrar  en  la 
espesa  capa  de  tinieblas  que  nos  separa  de  Dios.  «Eleva  tu  corazón  a  Dios 
con  una  ciega  agitación  de  amor  y  piensa  en  El  mismo  y  no  en  sus  bonda¬ 
des»  parece  haber  sido  la  base  de  toda  la  práctica  mística  original.  «No  debe 
haber  intentos  vanos  y  perturbadores  de  comprender  aquello  que  es  por  su 
naturaleza  incomprensible»,  es  otra  de  las  recomendaciones  esenciales. 
Por  eso  el  afán  del  contemplativo  es  adiestrarse  a  sí  mismo  en  la  abstrac¬ 
ción  de  todas  las  criaturas,  cubriéndolas  con  uno  como  manto  de  olvido  y 
acometiendo  con  pura  intención  y  con  ciega  agitación  de  amor  contra  la 
nube  de  lo  desconocido  en  la  cual  Dios,  tal  como  es  en  sí  mismo,  se  halla 
oculto  a  los  sentidos  humanos.  Si  se  persiste  en  la  difícil  tarea,  tal  como 
San  Pedro  Claver  alcanzó  a  hacerlo,  si  el  dardo  de  su  vehemente  amor  es 
bien  agudo,  podrá  serle  dado  al  contemplativo  ver  a  Dios.  O  bien  Dios 
mismo  como  algunas  autoridades  en  la  materia  hánlo  sostenido,  envía  un 
rayo  de  luz  espiritual  que  atraviesa  la  nube  que  de  El  nos  separa  e  inunda 
el  alma  en  la  resplandeciente  luminosidad  de  su  presencia.  No  hay  en  este 
acercamiento  momentáneo  del  alma  hacia  Dios  ningún  elemento  intelectivo 
propiamente  dicho,  porque  la  Ultima  Realidad  no  puede  ser  comprendida 
sino  intuitivamente  por  un  acto  de  la  voluntad  y  de  los  afectos. 

Claver  se  ejercitó  en  las  prácticas  místicas  y  logró  gracias  a  ellas  un 
perfecto  dominio  de  sí  mismo  y  la  visión  anticipada  de  esa  Ultima  Realidad. 
Es  maravilloso  cómo  pudo  alternar  con  tan  admirable  resistencia  las  pe¬ 
nalidades  físicas  de  su  misión  evangelizadora,  en  la  que  no  se  daba  tregua, 
con  los  raptos,  las  exultaciones,  los  arrobamientos  y  las  elevaciones  del  más 
acendrado  misticismo  contemplativo.  En  el  día  eran  las  fatigas  materiales ; 
pero  en  el  tranquilo  silencio  de  la  noche,  cuando  apenas  hasta  la  simple 
celda  monástica  llegaba  el  rumor  del  mar  cercano,  entonces  iniciaba  Claver 
su  ascensión  espiritual  y,  — aniquilada  su  materia  carnal  por  las  terribles 
penitencias,  martirizadas  las  sienes  con  corona  de  espinas  y  desgarrada  la 
piel  por  ingeniosos  cilicios  de  su  propia  invención — ,  unía  su  alma  a  Dios 
con  esa  «simple  mirada»  que  es  el  supremo  galardón  de  los  varones  esco- 
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gidos.  Entonces  sería  el  momento  de  exclamar,  como  en  el  Cántico  Es¬ 
piritual  : 

¿Por  qué ,  pues  has  llagado 

Aqueste  corazón ,  no  le  sanaste ? 

Y  pues  me  lo  has  robado, 

Por  qué  así  le  dejaste, 

Y  no  tomas  el  robo  que  robaste ? 

Y  adquiría  así  nuevas  fuerzas  para  la  labor  misional  del  día  siguiente... 

Así  pasan  36  años...  Son  miles  y  miles  de  días  en  que  sin  descanso 
avanza,  con  paso  lento  pero  decidido  por  el  camino  del  sacrificio  y  de  la 
perfección.  Ya  el  pueblo  repútalo  por  santo  y  la  frecuencia  de  los  prodigios 
operados  por  mediación  suya  va  poniendo  sobre  su  personalidad  un  radiante 
halo  de  maravilla.  Pero  él  sigue  tan  humilde  como  cuando  era  apenas  no¬ 
vicio  y  tan  tenaz  en  la  práctica  de  la  caridad  como  si  nada  hubiese  hecho 
todavía  en  beneficio  de  su  prójimo.  El  P.  Fernández  uno  de  sus  biógrafos, 
en  un  libro  escrito  apenas  30  años  después  de  su  muerte,  dice  de  él:  «Pero 
¿quién  podrá  hablar  de  los  incendios  de  su  caridad  para  con  Dios  sin 
abrasarse  en  la  misma  llama?  Ardíale  continuamente  el  corazón,  y  como 
pebete  oloroso,  se  deshacía  en  presencia  del  amado.  Este  amor  le  traía 
dulcemente  inquieto,  sin  poderlo  satisfacer  jamás.  Recurría  entonces  a 
martirizarse  con  sangrientas  maceraciones,  porque  el  primer  blasón  y  único 
alivio  del  amor  es  padecer;  no  daba  tregua  al  trabajo,  continuando  las 
noches  con  los  días,  andaba  en  busca  de  humillaciones  y  de  oprobios,  de  que 
se  alimentan  los  que  aman;  poníase  a  los  pies  de  todos,  hasta  de  los  es¬ 
clavos  mismos,  teniéndose  por  el  más  vil  de  todos  ellos ;  pero  tantos  rigores, 
trabajos  y  humillaciones  le  parecían  nada,  porque  sobrepujaban  las  llamas 
de  su  amor». 

La  vejez,  esa  «viajera  de  la  noche»,  que  dijera  el  poeta,  llega  entonces 
para  el  santo  varón  con  su  cortejo  de  achaques  y  molestias.  Ya  lo  tenemos 
recluido  a  la  simple  celda  y  al  camastro  sin  halagos.  Sufre  su  alma  y  se 
acongoja  al  pensar  en  la  parda  grey  abandonada;  pero  entonces  es  cuando 
el  espíritu,  vencedor  de  la  carne,  alcanza  sus  triunfos  mayores  en  los 
transportes  místicos  de  la  oración.  Porque  la  devoción  del  santo  Padre, 
«parecía  la  de  aquellos  abrasados  serafines  que  vio  el  profeta  Isaías,  con 
las  alas  del  corazón  siempre  desplegadas  en  ademán  de  volar  para  seguir 
en  todo  el  ímpetu  del  Consolador;  y  porque  su  alma,  próxima  a  la  suprema 
liberación,  contemplaba  ya  de  hito  en  hito  la  soberana  Majestad  con  esa 
claridad  que  permite  la  mortalidad  de  esta  carne  a  un  espíritu  levantado 
por  el  Señor  hasta  sus  brazos . . . ». 

Es  entonces  cuando  a  las  luces  del  alba  lo  sorprenden  con  frecuencia 
sus  compañeros  de  religión  como  suspendido  en  el  aire,  arrobado  en  los 
dulces  estremecimientos  del  éxtasis.  Entonces  cuando  los  mismos  a  quienes 
entregara  su  vida  hácenle  sufrir  el  martirio  final.  Entonces  cuando,  gas¬ 
tadas  totalmente  las  fuerzas,  aniquilado  el  cuerpo  por  la  aspereza  de  las 
disciplinas,  presiente  y  vaticina  el  próximo  final.  Un  8  de  septiembre,  hace 
hoy  trescientos  años,  en  una  festividad  de  la  Dulcísima  Soberana  Celeste, 
dejó,  virgen,  la  tierra,  para  nacer  al  cielo,  Pedro  Claver,  /Ethiopum  Sem - 
per  Servus. . . 

*  *  * 

Es  curioso  cómo  en  estas  ciudades  que  empiezan  a  ser  viejas  se  expe¬ 
rimenta  la  sensación  cierta  e  inequívoca  de  que  el  pasado  se  enlaza  por 
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medio  de  nosotros  con  el  porvenir.  Aquí  en  Cartagena  de  Indias,  en  este 
instante,  nosotros,  con  plena  conciencia  de  la  solemnidad  de  este  acto, 
sentimos  como  si  fuésemos  un  eslabón  que  uniera  el  presente  de  estas 
generaciones  modernas  de  cartageneros,  con  la  de  aquellos  remotos  abuelos 
que  conocieron  a  San  Pedro  Claver,  que  recibieron  de  su  mano  una  ben¬ 
dición  o  una  caricia  y  que  asistieron  a  su  piadosa  muerte  y  a  la  apoteosis  de 
su  enterramiento.  No;  no  ha  pasado  el  tiempo.  No  se  ha  borrado  con  su 
paso  el  recuerdo  de  las  heroicas  virtudes  de  Claver  m  la  memoria  de  su 
abnegado  sacrificio  por  la  raza  oprimida.  Tres  siglos  son  breves  minutos  en 
la  vida  de  los  pueblos  y  los  que  aquí  nos  reunimos  esta  tarde,  vibrando 
por  el  extraño  estremecimiento  de  la  evocación,  tal  vez,  ¿por  qué  no?  po¬ 
damos  asistir  al  nuevo  prodigio  de  una  milagrosa  aparición.  Si  nó  de  una 
aparición  material,  por  lo  menos  al  de  una  reviviscencia  de  su  espíritu  para 
que  nos  ayude  a  sortear  las  dificultades  del  presente  y  a  obtener  que  la  vida 
para  todos  sea  más  amable,  más  pura  y  más  hermosa. 

Señores:  Nunca  como  ahora  en  estos  tiempos  en  que  los  valores  del 
espíritu  parecen  opacados  por  la  marejada  de  las  preocupaciones  materiales 
resulta  más  oportuna  esta  celebración  en  que  se  exalta  la  memoria  de  un 
hombre  que  todo  lo  abandonó  para  servir  un  ideal  sublime  de  caridad  y  que 
se  inmoló  a  sí  mismo,  con  abnegación  increíble,  para  servir  a  sus  semejan¬ 
tes.  Las  antiguas  metas  hacia  las  cuales  tendía  la  humanidad  en  otras  épocas 
y  que  le  dieron  peculiar  conformación  a  la  civilización  cristiana,  han 
desaparecido.  Ya  no  se  considera  como  objetivo  razonable,  justo  y  hala¬ 
güeño  de  una  vida  el  alcanzar  ni  la  gloria,  ni  el  honor,  ni  la  justicia,  ni  la 
nobleza,  ni  la  santidad.  El  ánimo  de  lucro  es  el  verdadero  motor  de  la 
civilización  contemporánea.  Todo  se  mide  por  la  escala  del  éxito,  y,  lo 
que  es  peor,  del  éxito  económico.  Y  en  la  absurda  carrera  hacia  ese 
objeto  — cada  vez  más  lejano —  de  nuestras  aspiraciones,  todo  lo  sacri¬ 
ficamos  y  todo  lo  olvidamos.  El  mismo  sentido  de  la  virtud  en  su  acep¬ 
ción  noble  y  prístina,  vale  decir,  de  fuerza  contra  los  enemigos  del  es¬ 
píritu  y  de  la  vida,  ha  sido  desfigurado ;  y  los  hombres  virtuosos  que  prac¬ 
tican  la  caridad  o  la  justicia,  la  fe  o  la  esperanza,  la  templanza  o  la  forta¬ 
leza,  son  considerados  por  la  generalidad  de  sus  conciudadanos  como  unos 
ilusos  o  como  unos  simples  o  como  unos  iluminados  cuya  conducta,  si  respe¬ 
tada  tal  vez,  no  es  en  todo  caso  digna  de  imitarse.  Hemos  llegado  a  un 
punto  en  que  todos  los  valores  establecidos  en  el  largo  proceso  de  una  ex¬ 
periencia  multisecular,  han  quedado  subvertidos  y  suplantados.  Tenemos, 
sinembargo,  la  pretensión  de  creer  que  podemos  alejar  de  nosotros  el  ad¬ 
venimiento  del  comunismo,  que  es  la  filosofía  y  aun  la  religión  de  la  materia ; 
pero  no  nos  damos  cuenta  de  que  su  implantamiento  es  inevitable  mientras 
no  regresemos  a  las  desechadas  bases  de  la  civilización  cristiana  que  hemos 
abandonado.  Si  nuestra  vida  se  rige  por  principios  y  prácticas  materialistas 
en  las  que  el  espíritu  no  cuenta  para  nada,  nuestra  lucha  contra  el  mate¬ 
rialismo  comunista  será  apenas  una  pantomima  ridicula  que  no  puede 
terminar  sino  en  la  entrega  con  armas  y  bagajes  a  un  enemigo  que  en  rea¬ 
lidad  no  es  enemigo.  No  creamos  que  puede  ser  posible  inventar,  a  estas 
horas  del  mundo,  un  estado  de  cosas  que  permita  quedarnos  con  lo  que 
nos  agradaba  de  la  vieja  civilización  cristiana,  pero  sin  ninguna  de  sus  res¬ 
ponsabilidades  y  de  sus  cargas,  para  acoger  y  disfrutar  lo  útil  que  la  otra 
nos  presenta.  Este  injerto  no  va  a  ser  posible  y  por  ello  el  universo  se  ha 
dividido  en  dos  sectores  irreconciliables. 

Los  que  hemos  tomado  nuestro  partido,  nos  complacemos  por  eso  en 
celebraciones  como  ésta  que  reafirman  nuestra  decisión  de  volver  por  los 
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principios  que  empezaban  a  olvidarse.  Estamos,  ahora  más  que  nunca,  ne¬ 
cesitados  de  santos  y  de  héroes  cuyo  ejemplo  nos  obligue  a  levantar  la 
mirada  hacia  oráculos  más  elevados  que  el  de  las  miserables  ambiciones 
terrenales.  Necesitamos  héroes,  para  que  las  nuevas  generaciones  aprendan 
que  el  desinteresado  sacrificio  por  una  noble  causa  hace  más  patria  por 
sí  solo  que  el  desarrollo  de  todas  las  riquezas  materiales  de  la  nacionalidad. 
Y  necesitamos  santos,  porque  a  través  de  ellos  la  humanidad  desamparada 
y  ciega  alcanza  a  penetrar  un  poco  en  el  misterio  del  más  allá  y  a  obtener 
una  vislumbre  de  la  Divinidad.  Ellos  son  las  cumbres  que  se  divisan  desde 
la  llanura  y  que  nos  indican  hasta  dónde  debemos  subir.  Ellos  los  que  nos 
dicen  cuán  noble  es  la  finalidad  hacia  la  cual  tiende  naturalmente  la  concien¬ 
cia  humana,  y  los  que  nos  enseñan  que  sin  sacrificio  no  hay  ascensión  espi¬ 
ritual.  Sacrificio  de  la  propia  fortuna,  de  la  reputación,  de  la  vida;  sacri¬ 
ficio  por  amor  a  los  semejantes  por  amor  a  la  patria,  por  amor  a  un 
grande  ideal.  Los  santos  y  los  héroes  son  los  que  tienen  el  culto  de  la  bon¬ 
dad,  de  la  belleza  y  de  la  verdad,  son  los  que  tienden  con  todas  sus  fuerzas 
hacia  Dios,  son  los  que  dan  su  vida  para  que  el  amor  y  la  justicia  reinen 
sobre  la  tierra. 

Rindamos,  pues  culto  a  nuestros  Santos  y  a  nuestros  héroes.  En  la 
mediocridad  de  nuestros  días,  puesto  que  nada  de  lo  que  nos  circunda  nos 
despierta  verdadera  admiración,  volvamos  los  ojos  hacia  nuestros  grandes 
muertos.  Ellos  están  presentes  y  nos  miran  desde  el  alto  sitial  de  su  gloria. 
Pedro  Glaver  transita  todavía  por  las  calles  de  Cartagena.  Arrodillados, 
admirémoslo  y  pidámosle  su  mediación  para  que  entre  nosotros  se  preserven 
la  fe  y  los  principios  que  hicieron  posible  la  formación  de  nuestra  patria 
y  de  nuestra  civilización. 


El  esclavo  de  los  esclavos 

por  Rodolfo  Eduardo  de  Roux,  S.  J . 

ANTE  la  historia,  Pedro  Glaver,  la  esclavitud  y  Cartagena  son  una 
sola  cosa.  Por  eso  cantar  a  uno  de  ellos,  es  cantar  a  los  tres.  1  ripie 
pétalo  de  un  mismo  dolor  y  de  una  misma  gloria. . . 


/  -  CARTAGENA 

¡Cartagena,  la  antillana 
bullanguera  y  luchadora! 

Mezcla  extraña 
de  piadosa  castellana 
y  andaluza  pecadora. 

¡Cartagena!  Cartagena, 
desposada  con  el  mar . . . 

¡Yo  te  sueño  en  noches  blancas 
escuchando  muellemente,  tras  la  reja 
de  tus  épicas  murallas, 
la  sonora  serenata  del  pleamar! 

No  destila  ya  el  sereno 
su  ritual  cronología, 
por  el  dédalo  travieso 
de  tus  callejas  sombrías . . . 

Mas  cuando  baja  la  luna 
a  bañarse  en  tu  Marbella, 
cada  plaza,  cada  cúpula, 
cada  portal,  cada  alberca 
es  un  rosal  verdeluna 
que  se  cuaja  de  leyendas . . . 

Florecidas  de  la  sombra, 

vuelven  a  andar  por  tus  calles 

esas  incógnitas  Damas, 

cuyos  amplios  miriñaques 

disfrazaron  a  los  ojos 

de  los  criollos  perspicaces, 

la  flaqueza  inconfesable  de  un  monarca 

que  sucumbió  a  los  antojos 

de  conocer  tus  murallas! 

O  el  envidioso  diablejo 
que  luchó  toda  una  noche 
con  Domingo,  cuerpo  a  cuerpo, 
por  tumbarle  aquella  torre, 
firme  y  dura  como  un  reto, 


y  que  burlado  en  su  empeño 

(pues  solo  pudo  torcerla ) 

se  zambulló  de  despecho 

por  la  pupila  espantada  de  la  alberca / 

¡Cartagena!...  ¡Cartagena! 

Hecha  de  espuma  y  de  luz. 

Marejada  de  leyendas 

que  el  Caribe  echó  en  la  arena 

tronadora  de  Barú. 

Callan  ya  las  baterías 
que  exigieron  al  Caribe 
vasallaje  en  Bocachica . .  . 

¡Vencido  está  San  Felipe! 

Pasan  siglos  de  fatiga 
sobre  las  viejas  murallas 
donde  sombras  legendarias 
montan  guardia  en  las  garitas . . 
Sombras  épicas  y  austeras 
de  santos  y  bucaneros, 
fijosdalgos  y  guerreros 
de  sangre  pronta  y  traviesa. . . 

Sobre  tus  playas  pasaron 
en  grandiosa  marejada 
y  en  su  resaca  dejaron, 
por  conventos  y  castillos, 
entre  girones  de  hazañas, 
retazos  de  poderío. 

¡Cartagena!  ¡Cartagena, 
testaruda  capitana! 

Hija  de  Pedro  de  Heredia, 
más  bella  cuanto  más  brava. 

Siempre  en  pie  sobre  tu  Popa 
detuviste  el  abordaje 
de  los  Drake  y  los  Morillos. 

Del  tiempo  no  te  cuidaste, 
segura  de  tu  victoria. . . 
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¡Y  hoy  el  tiempo,  Cartagena,  te  ha 

[vencido! 

Y  están  marchitos  los  muelles , 

desnudos  de  galeones. . . 

ni  el  mismo  mar  ya  se  atreve 

a  batir  tus  murallones, 

y  en  el  gesto  compasivo 

del  lebrel  de  la  parábola 

( desdeñando  la  humillada  ■  ^ 

fiereza  de  tus  castillos) 

se  arrastra  por  los  playones 

a  lamer  las  sucias  llagas 

de  tus  vencidos  bastiones. 

¡Cartagena!  ¡Cartagena, 
poema  de  mar  y  de  piedra! 

¡No  sé,  en  verdad,  qué  es  más  bella 
si  tu  historia  o  tu  leyenda! 

II  -  LA  MANCHA  INFAME 

¡Ebano!...  ¡Ebano!...  ¡Ebano! 

Llora  en  las  jarcias  el  viento 
y  en  las  panzudas  bodegas 
se  fermenta  un  gran  lamento . . . 

Van  perforando  la  seda 
verde-azul  de  mar  y  cielo 
( perezosos  y  soberbios ) 
camino  de  Cartagena, 
los  galeones  negreros. 

¡Son  chacales!  Bucaneros 
de  humana  mercadería. 

Malolientes  alcatraces 
de  vuelo  torpe  y  rastrero. 

Bajo  el  espanto  del  día 
( ahitos  de  desconsuelo ) 
van  jalonando  el  paisaje 
como  flores  de  agonía! 

¡Ebano!...  ¡Ebano!...  Ebano, 
en  el  inicuo  bullicio 
de  la  feria. 

Por  los  cansados  caminos 
escribe  el  látigo  artero, 
sobre  la  carne  indefensa, 
su  cruel  mensaje  de  fuego. 

Bajo  el  cielo  de  cobalto 
llora  el  trapiche  la  pena 
que  está  moliendo  el  esclavo! 

¡dolor  de  no  tener  alma! 

¡dolor  de  tener  cadenas! 

¡dolor  de  ser  un  apátrida, 
sin  padres,  hijos,  esposa!... 

¡Dolor  de  ser  una  cosa 
que  se  trueca  y  regatea! 


¡Ebano! . . .  ¡Ebano! . . .  Ebano, 
que  inunda  la  tierra  nueva 
como  una  avalancha  ciega 
de  dolor  y  desconsuelo. 

Cava  el  minero  su  pena... 
y  al  piquetazo  del  látigo 
salta  la  pálida  gema 
que  va  a  llorar  en  su  mano . . . 

(porque  ni  él  mismo  sospecha 
que  aquella  verde  esmeralda, 
es  su  lágrima  de  esclavo 
cuajada  en  los  ojos  glaucos 
de  la  piadosa  montaña! ). 

A  borbotones  revienta 

el  oro  audaz  y  soberbio 

del  corazón  desgarrado  de  la  selva . . . 

Mancha  los  túmidos  dedos 

del  negro  esclavo,  y  coagula 

en  las  arcas,  como  rubia 

sangre  fresca  de  la  sierra . . . 

¡Ah!  La  trágica  opulencia 

de  los  canales 

que  a  todos  llevan  riquezas 

y  siguen  siendo  ellos  siempre  miserables! 

¡Ebano! . .  .  ¡Ebano! . . .  Ebano, 
que  ya  exprimido  y  gastado 
se  arroja  al  estercolero 
por  bagazo... 

Abandonada  de  todos 
la  bestia  humana  se  muere . . . 

Para  que  acabe  esta  cosa, 
basta  la  pútrida  choza 
que  a  visitar  no  se  atreve 
sino  el  ronco  y  lejano  miserere 
de  las  olas. 

¡Ebano!...  ¡Ebano!...  ¡Ebano! 
Clamor  de  la  raza  triste  sojuzgada. 
¡Baldón  del  siglo  altanero 
que  se  olvidó  la  enseñanza 
más  bella  del  Evangelio! 

¡Ebano! . . .  ¡Ebano! . .  .  ¡Ebano! 

¡Es  la  fétida  gangrena 

que  te  está  royendo  el  cuerpo 

Cartagena! 

¡II  -  EL  BUEN  SAMARITANO 

¡A  las  armas! ,  ¡Cartagena! 

¿Qué  esperas?...  ¡Toca  a  rebato! 

¿De  qué  sirvieron  baluartes, 
y  atalayas  y  soldados? 

Burladas  las  baterías 

un  audaz  filibustero  te  ha  vencido  y 

[sojuzgado! 
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Claver  con  sus  ojos  tristes, 

Claver  con  sus  dulces  manos, 

Claver  con  su  frente  pura, 

Claver  con  sus  labios  mansos, 
ha  logrado,  Cartagena, 
lo  que  no  pudo  Vernon 
con  sus  hordas  de  corsarios! 

Te  ha  saqueado  cien  veces, 
conquistada  palmo  a  palmo. 

Botín  de  amores  se  lleva 
y  ahora  te  está  incendiando .  . . 
y  no  hay  galera  en  el  puerto, 
y  en  San  Diego  no  hay  palacio 
que  no  esté  ardiendo  en  las  llamas 
de  este  amor  arrebatado! 

¿A  dónde  va  el  dulce  Padre 
del  esclavo, 

con  la  humildad  en  la  frente 
y  a  flor  de  boca  el  milagro? 

¡Al  surgidero...  y  de  prisa! 

Que  son  llegadas  las  naos.  .  . 

Con  su  sotana  vencida, 
con  su  manteo  cansado, 

¿qué  ofertas  espera  hacer 
en  las  pujas  del  mercado? 

Lo  ha  recorrido  cien  veces.  .  . 
cien  veces  los  ha  mirado 
y  el  holandés  se  impacienta 
que  no  es  posible  que  el  fraile 
pretenda  a  todos  comprarlos. 

¡No! .  . .  ¡No  viene  a  comprar  cuerpos, 
que  no  se  compra  a  un  hermano! 

Viene  a  espigar  esas  almas 
que  el  oro  va  desechando .  . . 

En  la  arcilla  quebradiza 
de  los  cuerpos-lampadarios , 
hay  una  chispa  divina 
que  se  apaga  de  cansancio. . 

Claver  con  el  suave  soplo  de  su  ternura 
la  va  milagrosamente  reavivando. 

Por  las  bodegas  repletas 

donde  se  apretuja  el  llanto. . . 

por  las  barracas  desnudas 

donde  a  solas  desfallece  el  desamparo. 

— como  rayo  de  sol  tibio — 

por  donde  pasa  su  sombra 

todo  lo  va  iluminando! 

Vuelve  a  los  ojos  la  vida, 
vuelve  el  amor  a  los  labios 
marchitos  por  la  agonía 
de  sufrimientos  muy  largos. 


V  ¿a  dónde  va  el  Cristo  vivo 
de  espinas  asaeteado, 

con  la  tristeza  en  la  frente 
y  esa  roja  pasionaria 
de  amores  entre  los  labios? 

La  luna  cartagenera 

(que  es  mujer  al  fin  y  al  cabo) 

en  alta  noche,  curiosa, 

se  ha  escurrido  tras  las  arcadas  del  patio , 

para  beber  en  las  huellas 

del  nuevo  crucificado . . . 

Y  ha  visto  brotar  claveles 
sobre  las  losas  del  claustro, 
y  ha  visto  nacer  estrellas 
en  las  pupilas  del  santo. 

Lo  han  visto  los  cocoteros 
en  la  playa,  bautizando. 

Sobre  su  blanca  cabeza 
los  soles  suben  y  caen, 
rendidos  por  el  cansancio . . . 

Solo  su  mano  perdura 
como  un  símbolo,  en  lo  alto, 
y  dicen  que  el  mar  se  vierte 
por  ella,  santificando ! 

¡Claver,  hermano  de  todos! 

¡Claver,  buen  samaritano! 

¡En  ese  tu  corazón 
bien  cupiera  el  océano! 

¡Conquistador  te  hizo  España! 

¡Militar  te  forjó  Ignacio! 

¡Cartagena  es  marinera 
y  en  pescador  te  ha  trocado! 

Te  vio  el  Caribe  lanzar 
sobre  sus  bancos  humanos 
la  atarraya  milagrosa 
de  tus  manos.  .  . 

(Manos  que  saben  de  angustia, 
manos  que  saben  de  llanto .  . . 

Manos  que  al  pasar  amigas 
sobre  los  gladíolos  cárdenos 
de  las  llagas  purulentas 
más  que  tocar  van  besando!) 

¡Claver  de  los  ojos  tristes! 

¡Claver  de  los  ojos  mansos! 

¿A  dónde  vas  con  el  Cielo 
descendido  entre  las  manos? 

Bogotá,  setiembre  8  de  1954. 


Un  santo  heroico  en  una  ciudad  heroica ' 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

UN  gran  historiador  moderno  ha  podido  escribir  que  San  Pedro  Glaver 
fue  el  mayor  misionero  del  siglo  xvn  y  sin  pretenderlo  el  primer 
sociólogo.  Esta  afirmación  podría  aparecer  a  primera  vista  exage¬ 
rada,  y  sin  embargo  el  análisis  de  su  personalidad  total  nos  lleva  a  su 
plena  confirmación.  San  Pedro  Glaver  no  tuvo  en  un  sentido  estricto  vida 
pública,  como  no  tuvo  historia  su  infancia.  No  fue  protagonista  de  acon¬ 
tecimientos  sensacionales.  La  historia  profana  no  le  dedica  más  de  tres 
líneas,  y  la  eclesiástica,  v.  gr.,  Pastor  en  la  Historia  de  los  Papas ,  media 
página.  Son  las  paradojas  de  la  historia.  Si  en  vez  de  incorporar  a  la 
civilización  300.000  esclavos  hubiera  suprimido  el  doble  en  brillante  acción 
guerrera,  su  nombre  estaría  tal  vez  en  el  catálogo  de  los  grandes  capitanes. 

Tuvo  un  maestro  en  su  camino  que  iluminó  su  ruta:  San  Alonso  Ro¬ 
dríguez. 

Se  entregó  a  un  ideal:  ser  esclavo  de  los  esclavos. 

Tuvo  una  inclinación  incontenible  y  un  culto:  el  de  los  miserables. 
Esto  es  todo. 

Han  pasado  tres  siglos,  y  sin  embargo  por  paradoja  de  la  historia  su 
figura  es  actual.  Hoy  más  que  nunca  podríamos  decir  que  existe  apasiona¬ 
miento  por  la  literatura  de  la  miseria  y  de  los  miserables.  Está  en  el  primer 
plano.  En  las  corrientes  literarias  como  en  la  vida  hay  una  marcada  ten¬ 
dencia  a  la  sinceridad  total.  Nada  se  saca  con  arrojar  un  velo  perfumado 
sobre  la  tragedia  de  tanto  suburbio  adolorido,  de  tanta  sangre  vertida, 
sobre  la  íntima  angustia  de  los  individuos  y  de  las  naciones.  La  novela  rosa 
va  pasando  melancólicamente.  En  las  ciudades  supertécnicas  modernas 
existen  dos  zonas  perfectamente  separadas  por  una  barrera  invisible.  Hay 
un  contraste  profundo  entre  la  parte  que  ríe  y  goza  y  la  que  ha  perdido 
la  costumbre  de  sonreír.  La  ciudad  alegre  y  brillante,  la  de  las  grandes 
vitrinas,  de  los  restaurantes  y  cabarets,  de  las  joyas  brillantes  y  del  colo¬ 
rido,  y  el  cinturón  suburbano,  sin  caminos,  ni  armonía,  por  donde  gira  la 
miseria  con  todas  sus  lacras*  La  gente  que  habita  esos  dos  mundos  son  en 
el  fondo  iguales,  sus  vidas  corren  paralelas  en  las  grandes  aglomeraciones, 
pero  a  veces  se  enciende  una  chispa  de  rencor.  En  el  mundo  moderno  hay 
campos  de  concentración,  hombres  máquinas.  En  tiempos  un  poco  remotos 
había  barracones  y  negreros  a  unos  metros  de  este  teatro,  y  el  dolor  de 
hoy  y  de  ayer  tiene  el  mismo  sonido  lúgubre. 

Este  es  el  mensaje  del  Santo  cuyo  tercer  centenario  celebramos  hoy. 
En  Cartagena  hubo  un  hombre  que  tuvo  un  gran  amor  al  pobre,  y  ese  amor 
ha  quedado  dormido,  pero  no  muerto,  en  la  urna  de  la  iglesia  de  San 
Pedro  Glaver  de  esta  ciudad. 


1  Discurso  pronunciado  en  el  teatro  Heredia  de  Cartagena,  el  día  8  de  septiembre  1954 
fiesta  del  m  centenario  de  su  muerte. 
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Para  hablaros  de  San  Pedro  Claver  en  esta  fecha  y  en  este  sitio  nece- 
sitaría  una  cosa.  Haber  venido  de  la  residencia  dialogando  con  el  H.  Nicolás 
González  el  compañero  del  santo  durante  22  anos.  Cerremos  los  ojos  un 
momento  y  con  una  de  esas  trasposiciones  cinematográficas  que  cor  an 
Zos,  diluyendo  suavemente  cuadros  de  luz  y  sombra,  fijemos  la  atención 
sobre  ese  sacerdote  que  se  acerca.  Va  camino  de  San  Lazaro,  cerca  de  San 
Felipe.  Pasa  por  la  calle  de  la  Media  Luna  y  desde  este  teatro  se  puede 

oír  el  ruido  de  las  velas  de  los  galeones. 

Su  estatura  es  mediana,  algo  inclinado,  la  cabeza  grande,  el  rostro  des- 

„X“h”ní««  pálido  oscuro,  1,  («„,=  . „ch,  oru»da  p„r  do, 

arrugas.  En  el  fondo  de  ese  rostro  unos  ojos  rasgados  y  tristes. 

Es  el  P  Pedro  Claver.  Estas  mismas  calles  y  casonas  deben  conservar, 

aún  hov  día  en  sus  rugosos  muros,  recogidas  como  viejas  esencias,  aque- 

lias  palabras  que  los  niños  cartageneros  gritaban  al  pasar  su  amigo.  el 

Santo  el  Santo  Os  confieso  sinceramente  que  he  dedicado  muchas  horas 

fSorrcnX muchas  pigimrs  .  fin  d.  poder  «l-d" 

.  v  narppp  míe  el  silencio  solemne  con  que  de  miento 

uuisij* esconder  su  vida  interior,  fuera  como  esas  cumbres  del  Everest, 

SeadasTempr.  de  brumas.  Es  I.  atmésfer.  nublada  de  las  grande  vtda. 

De  San  Pedro  Claver  se  ha  dicho  una  frase  única.  León  XU1  no 

dudo  en  atomar :  Después  de  la  vida  de  Cristo  es  la  vida  que  mas  me  ha 

imPEnenstos°  momentos  no  quiero  y  no  podría  tampoco  haceos  la  síntesis 

de  su  vida. -Todo. i  vosotros  1-  , a  magia 

rosidad,  lengua,  religión. 

América  inspiradora  ,  croado, a  da  héroas 

,  cñln  puesto  de  relieve  suficientemente:  su  papel  como  inspiradora  y 
no  ha  sido  puesto  üe  .  Mundo.  Héroes  de  la  tierra  que  supieron 

creadora  de  heroes  del  V  3  el  desahogo  de  sus 

““  z  s  írírs  fr  d&,„, 

ffsssz  ^p“=o  *  -  :  SsaíKS  i 

cruzados  del  pueblo  «s»b,  cict. 

seguida  la  unidad  de  la  f  y  t  Granada  el  último  baluarte  moro,  se 

relajación  de  los  ideales.  ,1  -  alentado  su  vida  medioe- 

cerró  en  Europa  el  ciclo  de  la  cruzada  que  había  alentad  vüloso 

val.  Surgió  en  este  momento  un  munde .nuevo,  ™°r*£PéL’Era  una  es. 

y  por  añadidura  pagano.  La  vl.e]a  .  ^ ndencia  a  la  conquista  física  y  es- 
pecie  de  nuevo  cauce  para  su  mn  -  ,  v  dicho  fueron  el  con- 

p¡r¡tu,l.  Lo,  prototipo! ,  dt ,1.  c;m„Ldor  y  ci  couaui.tado, 

i»  b  .gpc 
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cío  de  Loyola  salía  de  los  éxtasis  de  Manresa,  camino  de  Roma,  en  busca 
de  partidarios  activos  que  se  alistaran  en  las  vanguardias  de  la  bandera 
de  Cristo,  opuestas  a  las  de  Lucifer.  Don  Quijote  pasa  sus  noches  con  sus 
sueños  y  la  conclusión  es  ir  por  el  mundo  a  deshacer  entuertos. 

Cisneros  era  un  monje  que  gobernaba  un  imperio  y  a  su  vez  Carlos  V 
se  desengaño  de  ser  dueño  del  mundo,  se  aburrió  de  ese  ir  y  venir  ñor 
£s  caminos  guerreros  de  Europa  y  Africa,  y  se  hizo  monje,  como  lo  hizo 
Brancisco  de  Borja  y  el  mismo  Felipe  II  cuyo  ideal  fue  convertir  el  Esco¬ 
rial  en  un  convento.  Hay  en  esa  paradoja  de  los  hombres  del  siglo  xvi  algo 
profundamente  providencial.  Eran  almas  abiertas,  listas  a  marchar  por  la 
te  por  los  mundos  también  abiertos. 

Al  conquistador  español  se  le  ha  considerado  unilateralmente  como  a 
un  ser  que  hizo  del  oro  su  dios.  Y  esto  contradice  a  la  historia.  Cortés, 
Quesada,  P.zarro,  Balboa,  Orellana  son  gigantes  de  epopeya;  cada  uno 

sac°  det  volitad  reservas  inverosímiles.  Tuvieron  momentos 
sublimes  de  tragedia  shakesperiana :  Cortés  al  quemar  las  naves;  Pizarro 

Le  Ra.lCOni  a  eSJrnda  la  ine?  de  división  de  los  cobardes  y  de  los  valien- 
LL,B,a,b°a  de/°d'!,aS  ante,el  mar  del  Sur.  La  sed  de  oro  no  era  el  ideal 
otal  de  sus  vidas.  Ni  uno  de  ellos  se  contentó  con  acumular  oro  y  vivir 

IZt!lamAnte  del  SUdTr  dí  !ndi°-  Un  mestizo  americano  escribió:  «Los 
españoles  después  que  descubrieron  el  Nuevo  Mundo  andaban  tan  afanosos 

de  descubrir  nuevas  tierras  y  otras  más  y  más  nuevas,  aunque  muchos  de 

y  ProsPeros-  No  contentos  con  lo  que  poseían,  ni  can- 
*„lde  °S  ,‘rabajOS’  hambres>  peligros,  heridas,  enfermedades,  malos  días 
y  peores  noches  que  por  mar  y  por  tierra  habían  pasado,  volvían  de  nuevo 
a  nuevas  conquistas  y  mayores  afanes  para  salir  con  mayores  hazañas  que 
eternizasen  sus  famosos  nombres». 

f.ternizar  nombre:  esto  significaba  para  aquellos  soldados  rudos  más 
que  el  oro;  teman  en  el  alma  una  aspiración  superior.  La  de  Alvarado,  que 

tristeza :  ^  herida  y  Pre^ntado  qué  le  dolía,  respondió  con 

hnmhtT^r2  la-  Sal.  Puri£icó  al  pueblo  español  y  a  sus  mejores 
ombres,  la  que  les  impidió  el  amortiguamiento  de  su  fe  y  de  sus  energías. 

1  JiT  llcle.ron,  nuseria  de  España  no  fueron,  los  que  talvez  pecadores, 
lucharon  en  America  por  crear  un  mundo  nuevo,  con  casas  de  cabildo,  con 
iglesia  y  con  plazas,  como  las  que  dejaron  allá  en  sus  pueblos.  Fueron  los 
palaciegos,  cuya  vida  era  vegetar  en  la  intriga,  y  que  afanosos  recogían  el 
oro  de  los  galeones,  alia  en  Sevilla,  para  entregarlo  a  comerciantes  de 
guerras  mutiles.  America  mantuvo  durante  siglos  el  espíritu  heroico  me- 
íoeval  y  de  la  reconquista.  Fue  una  especie  de  ideal  levantado  por  Dios 
en  los  momentos  en  que  la  historia  parecía  declinar  de  su  idealismo.  El 
espíritu  religioso  creo  paralelamente  a  los  conquistadores  de  la  tierra  los 
conquistadores  a  lo  divino:  los  misioneros. 

Llamanse  frailes,  religiosos,  clero  secular  o  simples  laicos.  Se  advierte 
una  osadía,  una  ansia  de  sacrificio,  un  deseo  hazañoso  de  vencer  obstáculos 
que  es  fruto  de  una  alma  nueva  y  de  una  época  nueva.  * 

La  vida  de  San  Pedro  Glaver  no  pertenece  a  la  categoría  de  las  son- 

^er  eS  y  í^uet®nas>  de  las  dulces  y  melifluas;  más  aún,  no  es  atractiva  si 
se  la  considera  de  una  manera  superficial.  Hay  un  dominio  tal  de  la  fuerza 
heroica  y  ruda,  del  sacrificio  integral  de  lo  humano,  que  el  lector  se  siente 
a  veces  acongojado.  No  es  el  panorama  de  lo  anormal  el  que  se  vislumbra 
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*  través  de  esos  paisajes  de  plasticidad  repugnante  —el  dolor  por  el  dolor 
es  un  tremendo  realismo  en  aras  de  un  amor  sin  límites  y  de  un  olvido 

del  yo  absoluto. 

Y  esta  es  precisamente  la  primera  clave  de  la  vida  de  Claver. 

Estáis  ante  un  santo  tremendamente  doloroso,  con  una  consigna  como 
bandera:  ser  esclavo.  Es  el  heroísmo  sobrenatural  al  vivo,  encarnado  en  una 
personalidad  recia,  invadida  por  la  más  loca  de  las  locuras:  la  de  la  c  u  . 
La  sangre  del  Calvario  cubre  su  profundo  misterio  de  entrega. 

Sin  embargo  no  vayáis  a  creer  que  su  persona  repele.  No.  Hay  en  la 
personalidad  de  San  Pedro  Claver  un  profundo  a‘.^ctivoque  Peamos 
llamar  vital.  A  través  de  su  dolor,  de  su  crudo  sacrificio,  de  su  entrega  sin 
contemplaciones,  se  ve  al  ser  que  ama  con  la  piemmddelacandad  - 
terna  No  es  el  sociólogo  popular  demagógico  que  va  dejando  caer  tras 
tremendas cuyo  eco  tiene  una  prolongación  electoral;  n.  tampoco  es  el 
al^  piadosa  que  pone  el  amor  en  la  sonrisa  sin  contenido  profundo  Pe¬ 
dro  Claver  es  el  hombre  que  ante  la  tragedia  de  una  raza  esclavizada,  ado 
lorida  por  el  látigo  de  la  injusticia  de  los  tiempos,  se  acerca  a  ella  sin  recelo, 
se  sumerge  en  su  dolor  y  la  hace  levantar  la  cabeza  hacia  el  cielo  azul 
para  recibir  lo  único  que  la  puede  hacer  libre  de  sus  cadenas,  el  bes 

de  la  hermandad.  #  t 

«Hermanos,  decía  Claver,  con  su  risa  llena,  ved  esta  imagen  —y  les 
mosSa  urCmeifijo  de  bronce-,  es  Dios  y  se  hizo ese  lavo -orno  vo 

otros.  En  su  nombre  yo  os  saludo,  os  abrazo  y  os  bautiz ®  V. “los  hiíos 
mentosa  se  posó  sobre  300.000  hermanos  esclavosyH  lbertadde  los  h  j 
de  Dios  vino  sobre  ellos.  Era  la  sonrisa  fecunda  de  Cristo^  entre  las  ve 
y  los  mástiles  de  este  puerto  de  Cartagena. 

San  Pedro  Claver  fue  una  de  las  almas  heroicas  que  vivió  en  esta 
ciudad  heroica.  Blas  de  Lezo  pudo  sentirse  en  su  medio;  su  espada  jamas 
se  dobló  con  la  cobardía.  Pedro  Claver  tenía  también  voluntad  de  acero 
templado  en  el  fuego  de  Dios.  Había  en  él  madera  de  conquistador;  per¬ 
tenecía  a  una  raza  seria  y  ruda;  no  hablaba  mucho,  y  un  fuego  concentrado 
interior  alimentaba  las  profundidades  de  su  mística.  Su  temperamen  o 
mostraba  aristas  tan  ásperas  como  los  contrafuertes  de  Monserrat  cuando 
se  trataba  de  fustigar  la  injusticia;  sin  embargo  se  le  acuso  un  día  de  ser 
demasiado  condescendiente  con  los  miserables,  de  atenderlos  demasiado. 
Tenía  el  optimismo  divino  de  la  regeneración. 

Claver  es  en  lo  divino  la  contraparte  de  Quesada  y  Belalcázar,  de  Pi- 
zarro  y  de  Heredia,  de  la  legión  soñadora  de  los  heroes  humanos  de  E 
Dorado.  Esos  hombres  abrieron  con  sus  pechos  acorazados  las  sel™* 
impenetrables,  lucharon  con  la  muerte  en  duelo  singular  y  como 
mitológicos  llevaron  su  propio  mundo  a  la  selva  y  a  la  altiplanicie  Como 
Pedro  Claver  esos  conquistadores  humanos  no  sabían  m“fho  de  frase 
melifluas  y  de  economías  de  rudeza.  Pertenecían  a  un  siglo  de  fe  y  de 
pecado  donde  Dios  y  el  diablo  surgían  en  las  encrucijadas  de  sus  vidas 
como  dos  guerreros  más  en  lucha  cruel.  Eran  como  la  montana  de  la 
Popa  donde  el  diablo  y  la  Virgen  se  disputan  la  victoria.  Querer  explicar  e 
fenómeno  de  San  Pedro  Claver  a  la  luz  de  nuestro  siglo  enfermizo,  refina¬ 
do  y  supersensible,  sería  absurdo.  La  sociedad  donde  actuó  era  cristiana, 
pero  con  pasiones  indomables.  No  tenía  tal  vez  temor  a  la  selva  y  sus 
fieras,  pero  temblaba  a  veces  ante  los  espejismos  de  una  superstición.  Mu¬ 
chas  veces  tenían  las  conciencias  amplias  para  las  culpas,  pero  mas  am- 
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plias  para  el  remordimiento  y  el  perdón.  Locura  que  vivió  el  fenómeno  de 
la  esclavitud  negra,  y  al  mismo  tiempo  sabía  amar  al  esclavo,  imagen  de 
Dios.  Mundo  de  bucaneros  y  piratas,  de  guerreros  sin  escrúpulos,  y  de  al¬ 
mas  contemplativas  que  domaban  sus  cuerpos  tras  las  rejas. 

A  San  Pedro  Glaver  hay  que  considerarlo  a  esa  luz  y  en  esta  luz  ver 
esa  sociedad  con  su  fiereza,  piedad  y  nobleza.  No  había  miedo  al  heroísmo, 
porque  era  la  atmósfera  de  la  vida. 

San  Pedro  Glaver  fue  la  conciencia  cristiana  de  su  raza  purificada  en 
el  dolor.  Y  aquí  reside  uno  de  los  muchos  títulos  de  su  grandeza.  Repre¬ 
senta  hoy  día,  después  de  tres  siglos,  a  uno  de  los  sociólogos  hispanoameri¬ 
canos  más  vigorosos,  uno  de  sus  grandes  libertadores,  genio  de  Hispano¬ 
américa,  apóstol  de  la  unidad  racial.  América  desde  los  días  de  ¡a  conquista 
hasta  hoy  estaba  llamada  a  ser  el  crisol  más  formidable  de  razas.  Tierra 
amplia  y  fecunda,  tierra  buena,  como  diría  Castellanos,  apta  para  los  olvi¬ 
dos  y  fecunda  en  consuelos  para  los  fugitivos.  Blancos  y  negros  en  los 
siglos  xvi  y  xvn,  confundidos  con  los  indígenas,  dieron  una  amalgama  di¬ 
fícil,  que  solo  podía  formarse  en  el  crisol  de  una  lengua  y  de  una  religión 
común.  Cervantes,  el  pobre  soldado  que  sufría  el  hambre  en  su  carne, 
soñó  con  esta  ciudad  de  Cartagena  como  refugio  de  sus  penas.  El  es  el 
símbolo  eterno  de  la  lengua  de  Castilla,  que  amarró  al  viejo  mundo  con 
este  nuevo  con  los  lazos  de  su  sinraxis  y  su  fuerza  robusta.  Pedro  Claver 
unificó  las  más  íntimas  aspiraciones  eternas  y  supo  unir  dos  razas  con  el 
catecismo  como  texto,  y  el  Crucifijo  como  perdón  y  esperanza. 

Este  es  el  Santo  heroico  que  Dios  puso  en  esta  ciudad  heroica.  Y  su 
vida  desde  entonces  con  su  cielo  diáfano,  sus  murallas  ocres,  sus  calles 
retorcidas  y  sus  templos  austeros  como  monjes,  no  se  puede  separar  del 
hombre  que  la  amó  hasta  el  delirio,  del  infatigable  santo  que  hizo  de  su 
vida  una  esclavitud  por  amor. 


Cartagena  mística  Todas  las  ciudades  heroicas  son  místicas  y  todos 

los  pueblos  místicos  son  heroicos.  Si  se  ha  podido 
decir  que  en  el  borde  de  la  poesía  está  la  mística,  con  más  razón  se  puede 
afirmar  que  en  las  fronteras  del  heroísmo,  aun  humano,  existe  la  claridad 
de  los  valores  superiores. 

Cartagena,  vuestra  ciudad,  como  Avila  en  la  vieja  España,  esconde  en 
sus  murallas  ennegrecidas  el  castillo  interior.  Para  sentir  a  Cartagena  hay 
que  subir  a  la  Popa,  esa  colina  que  lleva  en  la  proa  el  santuario  de  la  Can¬ 
delaria  en  un  pretil  de  abismos.  La  figura  de  Fray  Alonso  de  la  Cruz 
vigila  allí.  Hay  que  adentrarse  en  la  ciudad  y  arrodillarse  ante  el  Cristo  de 
la  Expiación.  Hay  que  venerar  las  reliquias  de  San  Pedro  Claver,  síntesis 
de  muralla  y  de  oración.  Esta  ciudad  no  es  solo  piedra  de  minarete,  vigía 
frente  al  mar  abierto,  es  también  profundidad  religiosa  en  los  sillares  y 
macizos  de  cal  y  canto  de  sus  iglesias,  de  las  rejas  de  los  viejos  conventos 
de  las  troneras  de  los  campanarios. 

El  alma  de  Cartagena  fue  heroicamente  militar,  porque  un  aliento 
místic»  iluminaba  lo  mas  íntimo  de  aquellas  generaciones  endurecidas  y 
bravias. 


En  la  ciudad  pudo  haber  un  Blas  de  Lezo,  porque  hubo  un  Luis  Beltrán 
y  un  Claver.  Pudo  haber  un  pueblo  sufrido  y  luchador,  porque  había  un 
pueblo  orante.  En  las  carabelas  de  España  vino  la  espada  y  la  cruz,  y  con 
Eleredia  llegó  Clemente  Mariana,  el  franciscano  que  por  vez  primera  elevó 
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la  hostia  blanca  junto  a  esta  prodigiosa  bahía.  La  ciudad  resistió  los  suce¬ 
sivos  ataques  de  los  piratas  que  la  martirizaron,  porque  junto  a  sus  mura¬ 
llas  había  altas  rejas  de  monjas  de  Santa  Teresa  y  de  Santa  Clara. 

Esta  ciudad  fue  puerto  crucial,  encrucijada  de  hombres,  y  a  la  vez  fue 
ruta  de  santos  y  sueño  de  hombres  geniales. 

Cuatro  santos  canonizados  pasaron  por  esta  ciudad  y  un  beato.  Y  ya 
sabéis  que  el  paso  de  los  santos  por  las  vidas  y  por  la  historia  nunca  se 
produce  sin  dejar  huella  profunda. 

Por  aquí  pasó  San  Luis  Beltrán  y  aquí  vivió  en  el  convento  de  San 
José,  por  allá  en  los  años  de  1562  y  siguientes.  Predicó  con  palabra  de  fuego 
y  un  día  en  sus  manos  se  realizó  el  terrible  prodigio  de  convertirse  el 
pan  en  sangre.  Por  aquí  pasaron  Santo  Toribio  de  Mogrovejo  y  San  Fran¬ 
cisco  Solano,  llamado  el  Javier  de  Occidente.  Aquí  vivió  el  beato  Juan 
Macías,  que  en  la  plenitud  del  gozo  exclamaba:  Oh  qué  regalo  y  mercedes 
me  hizo  Dios  en  estos  campos.  Y  por  aquí  pasó  y  se  quedó  San  Pedro 
Claver. 

Pero  hay  más.  Cartagena  fue  la  ciudad  abierta  de  las  ilusiones.  En  ella 
soñaron  los  reyes.  Los  Felipes  de  España  veían  en  su  retiro  del  Escorial, 
por  encima  de  los  montes  pardos  de  Castilla,  las  murallas  de  Cartagena 
como  un  espejismo  de  sus  mejores  joyas. 

Soñó  con  Cartagena  una  reina  de  Inglaterra  y  mandó  a  sus  mejores 
piratas  para  dominar  su  orgullo.  Las  medallas  acuñadas  recuerdan  esas 
ansias  insatisfechas.  Con  Cartagena  soñaron  los  artistas,  y  Castellanos  fue 
su  épico,  y  el  pobre  Cervantes,  héroe  de  Lepanto  y  de  Túnez,  que  tenía 
la  cabeza  bullente  con  dos  figuras  inmortales,  soñó  con  ser  contador  de 
galeras  en  Cartagena.  Y  la  imaginación  se  complace  en  pensar  lo  que  hu¬ 
biera  sucedido  si  el  Quijote  se  hubiera  rubricado  en  una  vieja  casona  de 
Cartagena  de  Indias. 

Con  Cartagena  soñaron  los  santos  que  vinieron  como  lo  acabamos  de 
ver,  y  allá  quedaron  otros  en  Europa,  como  San  Alonso  Rodríguez  y  Santa 
Teresa,  para  los  cuales  el  nombre  de  esta  ciudad  tenía  toda  la  fuerza  má¬ 
gica  de  una  llama  ardiente. 

En  Cartagena  soñó  el  diablo  también  y  una  noche  de  leyenda,  inquieto 
por  la  fe  de  este  pueblo,  retorció  furioso  las  torres  de  Santo  Domingo. 

Y  en  Cartagena  se  detuvo  el  mismo  Dios,  y  aquí  llegó  bogando  y  se 
quedó  con  nosotros  en  forma  de  Cristo  de  la  Expiación. 

Cartagena,  Ciudad  Heroica  y  mística,  el  mejor  marco  para  un  santo 
maravilloso  que  pasó  por  sus  calles,  hospitales  e  iglesias,  haciendo  el  bien. 

Cartagena  es  San  Pedro  Claver,  y  San  Pedro  Claver  es  el  santo  de  la 
Ciudad  Heroica.  Los  restos  están  donde  estuvo  su  ideal:  mirando  al  mar, 
abierto,  al  lado  de  las  murallas,  junto  al  murmullo  del  puerto,  rodeado  de 
un  pueblo  que  lo  ama  porque  primero  él  le  amó  de  todo  corazón. 


Cartagena  8  de  septiembre  de  1954. 


Ulular  de  la  sangre 

(En  la  presencia  de  San  Pedro  Claver) 


INVOCACION  POR  LOS  HOMBRES 
SIN  RAZA 

Padre  de  los  negros , 
ya  estás  aquí,  j Habla ! 

Tú  que  escuchaste  el  pulso  de  la  sangre 

que  entre  sus  venas  ululaba, 

y  les  quebraste  las  cadenas 

a  los  hombres  sin  raza, 

entenderás  por  qué  mis  labios 

sin  bongos  ni  marimbas  hoy  te  cantan 

¡Padre  de  los  negros, 
al  paso  de  tu  urna  funeraria 
los  niños  negros  y  los  niños  blancos  \ 
también  cantan! 

Se  estremecen  tus  huesos  caminantes 
entre  las  muchedumbres  que  te  aclaman 
y  es  como  si  otra  vez  hasta  nosotros 
retornaras  de  España. 

En  vez  de  las  murallas  rotas  de 

[Cartagena 

hay  murallas  humanas; 
olas  humanas  que  te  arrullan, 
muros  humanos  que  te  abrazan, 
rumor  de  cantos  y  de  rezos 
y  pleamares  de  plegarias. . . 

V  tú,  bajando  del  galeón  negrero, 
donde  hacinadas  van  todas  las  razas, 
todas  sedientas  de  justicia, 
transidas  todas  de  esperanza. 

Padre  de  los  negros 
Ya  estás  aquí.  ¡Habla! 

¡Tenemos  muchas  penas  que  contarte! 
¡Llevamos  en  el  pecho  muchas  llagas! 


por  Manuel  Grillo  Martínez,  Pbro. 

EL  GALEON  DE  LA  MUERTE 

A  la  rada  de  Cartagena 
por  el  camino  azul  de  mar 
ha  llegado  un  buque  negrero 
de  Dahomey  o  el  Senegal. 

Trae  un  oscuro  cargamento. 

Ebano,  cobre  y  palpitar 
de  morenos  cuerpos  desnudos 
y  estremecidos  como  el  mar. 

Sordo  rumor  de  encadenados. 

Ambiente  fétido  y  brutal. 

Y  latigazos  en  las  carnes 
que  vuelan  en  la  oscuridad. 

Son  los  hombres  sin  raza  y  sin  cielo, 
sin  esperanza  y  sin  piedad. 

*  *  * 

¿Cuánto  vale  «eso»?  exclama  uno; 
y  brinca  cual  bailando  el  jazz 
un  negro  que  se  contorsiona 
y  gesticula  y  grita  más. 

— Vale  cien  pesos.  — Doy  noventa. 
Pero .  . .  decid,  ¿le  pasó  ya 
la  viruela? .  .  .  Y  por  toda  respuesta 
muestra  al  nuevo  amo  el  capataz 

sobre  la  piel  cárdena  y  lúcida, 
esparcidas  aquí  y  allá 
las  cicatrices  del  herrete, 
que  fingen  las  huellas  del  mal. 

El  oro  va  al  bolso  del  amo. 

Sigue  el  mercado.  Y .. .  nada  más . 


ULULAR  DE  LA  SANGRE 
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DOLOR  BUSCADO  LA  ULTIMA  COLUMNA 


Encorvado.  Cuerpo  breve, 
rostro  descarnado  y  pálido, 
frente  surcada  de  arrugas 
y  ojos  tristes,  llega  el  Santo. 

La  peste  en  el  galeón 
también  llegó  con  su  estrago 
y  Cartagena  está  toda 
en  la  calle  agonizando. 

Quinientos  negros  bautiza 
Pedro  Claver  en  un  rUto, 
y  fueron  trescientos  mil 
que  bautizó  en  cuarenta  años. 

El  mar  lame  las  murallas 
con  grandes  y  amargos  labios 
y  las  llagas  de  los  negros, 

Claver  las  está  besando. 

Encorvado,  cuerpo  breve, 
rostro  descarnado  y  pálido, 
frente  surcada  de  arrugas 
y  ojos  tristes,  vuelve  el  Santo. 

Esta  fue  su  estampa  recia, 
su  vivir  dolor  buscando, 
entre  las  flores  morenas 
esclavo  de  los  esclavos. 

«Solo  el  color  diferencia 
a  los  negros  de  los  amos » 

— Sus  almas  son  como  estrellas — 
solía  predicar  el  santo. 

Hoy  solo  vuelven  sus  huesos 
que  besa  el  mar  con  sus  labios , 

La  flor  azul  de  mis  llagas 
Claver  ya  la  está  besando. 


Sus  bellos  pies  sobre  los  montes 
van  tras  lejanos  horizontes, 
quiebran  sus  manos  las  cadenas. 

Y  sobre  todos  los  senderos 
pone  a  brillar  como  luceros 
amor  y  fe  junto  a  las  penas. 

Es  en  el  Templo  de  Occidente 
una  columna  refidgente, 

— piedra  en  temblor,  gracia  en  cascada — 
que  hunde  su  plinto  entre  el  desangre 
de  la  ululante  y  negra  sangre 
por  su  virtud  santificada. 

Columna  última  del  templo, 
sobrecogido  te  contemplo 
desde  mi  oscura  esclavitud ; 
paralizada  en  plena  andanza 
pero  erigida  a  la  esperanza 
de  libertad  y  plenitud. 

Hoy  que  los  nuevos  galeones 
van  atestados  de  ambiciones 
desde  la  cala  hasta  el  bauprés, 
sé  nuestro  mástil  y  estandarte, 
nuestro  timón,  nuestro  baluarte, 
sobre  la  oscura  lobreguez. 


i 


Pamplona,  agosto  4  de  1954. 


Escenario  Claveriano 


La  santa  ciudad  de  Cartagena  de  Indias 

por  Jaime  Alvarez,  S.  J. 

CARTAGENA,  la  ciudad  más  bella  de  Colombia,  la  reina  de  las  In¬ 
dias,  la  «ciudad  heroica  y  redentora»,  «reliquia  y  tesoro  de  la  anti¬ 
güedad»,  merece  también  llamarse  la  ciudad  santa  de  Colombia  por 
haber  sido  santificada  con  la  presencia  de  cinco  santos  elevados  al  honor  de 
los  altares  y  de  varios  otros  varones  de  Dios  cuyo  proceso  de  canonización 
ya  se  introdujo  o  puede  introducirse.  Algunos  estuvieron  en  ella  pocos  días, 
otros,  muchos  años,  pero  todos  embalsamaron  con  el  perfume  de  sus  vir¬ 
tudes  aquella  maravillosa  ciudad  que  fue  testigo  de  actos  los  más  heroicos, 
realizados  ya  por  valientes  soldados  que  defendían  a  su  rey  o  se  inmolaban 
por  la  patria,  ya  por  humildes  religiosos  en  provecho  de  las  almas  y  en 
servicio  del  Rey  Eterno. 

El  título  de  «heroica  y  redentora»  que  le  dio  Bolívar,  lo  merece  Car¬ 
tagena  no  solo  en  lo  material  sino  más  aún  en  lo  espiritual.  Porque  si  el 
arrojo  de  sus  valientes  contuvo  la  osadía  del  hereje  invasor,  conservando 
así  junto  con  el  territorio,  la  verdadera  fe,  el  sublime  heroísmo  de  su  hijo 
adoptivo  conquistó  para  Cristo  centenares  de  miles  de  almas  y  sembró 
y  regó  con  sangre  y  sudor  la  semilla  de  la  libertad  de  una  raza  ignominio¬ 
samente  esclavizada. 

Sus  siete  grandes  conventos  testimonian  la  fe  robusta  de  la  ciudad  en 
aquellos  tiempos  y  fueron  fértil  semillero  de  vocaciones,  fragua  de  misio¬ 
neros,  de  santos  y  de  mártires  y  resplandecientes  faros  que  disiparon  con 
sus  raudales  de  luz  las  densas  tinieblas  del  paganismo,  hasta  que  la  im¬ 
piedad  y  el  sectarismo  los  apagaron  de  un  soplo  dejando  aquellas  regiones 
en  un  lamentable  estado  del  que  aún  no  han  acabado  de  salir. 

Se  lee  en  la  vida  de  San  Pedro  Claver  la  conversión  que  obró  el  santo 
de  un  prelado  inglés  protestante  y  cómo  no  pocos  siguieron  su  ejemplo,  y 
que  para  manifestar  el  deseo  de  vivir  y  morir  en  la  comunidad  de  la  misma 
fe,  exclamaban:  «¡Santos  de  España,  socorrednos!».  Así  debemos  exclamar 
también  los  colombianos  ante  la  avalancha  del  error  que  se  ha  desbordado 
sobre  la  América  Hispana,  necesitaba  ahora  de  una  reconquista  espiritual 
de  la  madre  que  engendró  a  esos  héroes  y  a  esos  santos  que  realizaron  la 
«empresa  que  eclipsó  probablemente  las  demás  de  su  clase  en  todos  los 
tiempos  y  naciones,  y  cuyos  nombres  están  asociados,  más  que  a  ninguna 
otra  de  América,  a  la  Ciudad  Heroica»  1. 

Vengamos  ya  a  lo  que  hemos  querido  tratar  en  este  artículo,  advirtien¬ 
do  que  muchos  nombres  de  religiosos  verdaderamente  santos,  pertenecien¬ 
tes  a  las  diversas  comunidades  que  existieron  en  Cartagena,  me  ha  sido  im¬ 
posible  obtenerlos  por  ahora,  dadas  las  circunstancias  desfavorables  para 
la  investigación  con  que  he  escrito  el  presente  bosquejo.  Dios  mediante, 
algún  día  lo  completaré  como  tributo  de  admiración  y  agradecimiento  a 
la  amada  Cartagena. 


1  Marco  Fidel  Suádez,  Sueños  de  Luciano  Pulgari  Bogotá,  1945.  t.  ix,  pág.  64. 
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No  hacía  todavía  treinta  años  que  don  Pedro  de  Heredia  había  fundado 
a  San  Sebastián  de  Calamari  (hoy  Cartagena),  cuando  arribó  a  sus  playas 
el  primer  santo  canonizado  que  posó  sus  plantas  en  el  Nuevo  Mundo.  Era 
San  Luis  Beltrán,  nacido  en  1526  y  quien  estando  de  maestro  de  novicios 
en  Valencia,  al  oír  contar  a  dos  padres  que  llegaron  de  las  Indias,  la  falta 
que  allí  había  de  operarios,  pidió  ardientemente  le  enviasen  allá,  y  obtenido 
el  permiso  dejó  a  sus  novicios  el  sábado  primero  de  cuaresma  de  1562  y  se 
embarcó  en  busca  de  las  almas  de  los  indios.  Llegado  a  Cartagena,  habitó 
en  el  convento  de  San  José  de  su  Orden,  desde  donde  era  enviado  a  dife¬ 
rentes  pueblos  a  predicar  el  evangelio.  Recorrió  la  costa  atlántica  hasta 
Santa  Marta  y  las  orillas  del  río  Magdalena,  y  fue  párroco  en  Tenerife.  Con 
grán  fervor  y  provecho  predicó  varias  veces  la  cuaresma  en  Cartagena. 
Dios  le  favoreció  con  el  don  de  lenguas  y  de  milagros,  y  es  célebre  aquel  del 
pan,  que  oprimido  por  sus  manos  chorreó  sangre,  queriendo  demostrar 
con  ello  a  ciertos  amos  crueles,  sus  injusticias  con  los  indios.  Durante  siete 
años  evangelizó  con  gran  fruto  espiritual,  y  en  1569  regresó  a  España  en 
donde  murió  doce  años  después.  Fue  canonizado  en  1671  y  es  el  Patrono 
principal  de  Colombia. 

Por  esos  mismos  días  de  la  muerte  de  San  Luis  Beltrán  llegó  a  Carta¬ 
gena  una  flota  de  barcos  españoles  con  una  brillante  expedición  de  diez  y 
seis  jesuítas  que  se  dirigían  al  Perú.  En  ella  venía  uno  de  los  más  grandes 
misioneros  y  prelados  de  América,  Santo  T oribio  de  Mogrovejo,  nombrado 
por  Gregorio  XIII,  arzobispo  de  Lima.  Entre  los  jesuítas  se  encontraba  el 
P.  Alonso  Ruiz,  antiguo  provincial  de  Roma  y  maestro  de  novicios  de 
San  Estanislao  de  Kostka.  Como  provincial  venía  designado  el  P.  Baltasar 
Piñas,  en  sustitución  del  gran  maestro  de  espíritu  P.  Baltasar  Alvarez, 
designado  para  este  oficio  en  las  Indias,  pero  que  no  pudo  salir  de  España 

El  13  de  mayo  de  1589  desembarcó  en  Cartagena  el  Apóstol  de  la 
América  Meridional,  San  Francisco  Solano ,  de  la  Orden  de  San  Francisco. 
Permaneció  en  la  ciudad  más  o  menos  un  mes,  tiempo  que  empleó  ejerci¬ 
tando  la  caridad  en  los  hospitales,  predicando  y  visitando  a  los  enfermos, 
Había  sido  discípulo  de  los  jesuítas  en  el  colegio  Montilla.  Comparte  con 
San  Pedro  Claver  el  honroso  título  de  «Javier  del  Occidente».  Evangelizó 
los  países  del  Tucumán  y  del  Plata,  el  Perú  y  Chile.  Los  indios  se  conver¬ 
tían  en  masa  atraídos  por  sus  virtudes  y  por  sus  estupendos  milagros.  Mu¬ 
rió  en  1610.  La  impresión  que  produjo  el  santo  entre  los  cartageneros,  en 
los  pocos  días  que  estuvo  con  ellos,  fue  tan  profunda,  que  el  11  de  octubre 
de  1631  (vivía  entonces  San  Pedro  Claver)  la  ciudad  lo  aclamó  protector 
y  especial  patrono.  En  el  barco  que  lo  condujo  de  Panamá  a  Perú  perecie¬ 
ron  ciento  treinta  pasajeros  en  un  naufragio 2  3. 

Veintiún  años  después  de  la  llegada  de  San  Francisco  Solano,  besó 
la  playa  de  Cartagena  el  que  habría  de  ser  la  mayor  gloria  de  la  ciudad, 
su  más  valioso  tesoro,  su  Apóstol  y  su  hijo  benemérito:  el  joven  jesuíta 
Pedro  Claver.  De  él  hablaremos  más  adelante. 

Ya  había  regresado  de  Bogotá  el  Padre  Claver,  cuando  arribó  a  Car- 


2  F.  Mateos,  S.  J.,  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Perú. 
Crónica  anónima  de  1600.  Madrid,  1944.  t.  i,  pág.  21. 

3  Vicente  de  Sierra,  Los  jesuítas  germanos  en  la  conquista  espiritual  de  Hispano  América. 
Buenos  Aires,  1944,  pág.  118.  —  Enciclopedia  Espasa,  Francisco  Solano.  —  Lejarza,  O.  F.  M., 
San  Francisco  Solano,  en  Revista  de  la  Expos.  Misional  Española,  N°  1,  pág.  32. 
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tagena  en  1619  un  hombre  de  treinta  y  cuatro  años  que  iba  para  el  Perú. 
Oigámosle  a  él  mismo  contarnos  su  viaje:  «El  año  de  1619  me  embarqué 
para  las  Indias  y  en  cuarenta  días  llegaron  los  galeones  y  flota  con  buen 
tiempo  a  Cartagena.  Con  mi  amigo  San  Juan  partí  de  Cartagena  a  la  Ba¬ 
rranca,  y  luégo  allí  a  una  canoa  y  fui  a  Tenerife,  pasé  a  Mompós  y  de  allí 
a  Ocaña,  Pamplona,  Tunja,  Santa  Fé  de  Bogotá,  y  por  el  valle  de  Neiva 
con  flotilla  por  temor  a  los  indios  de  guerra,  vinimos  a  Timaná  y  de  allí 
a  Tocaima  y  Almaguer,  luégo  a  la  ciudad  de  Pasto  y  al  fin  a  Quito.  De 
Quito,  a  pie  y  a  muía,  llegué  a  esta  ciudad  de  Lima.  De  suerte  que  nove¬ 
cientas  leguas  que  hay  de  Lima  a  Cartagena  vinimos  en  cuatro  meses  y 
medio.  ¡Oh  Señor:  qué  regalos  y  mercedes  me  hizo  Dios  en  aquellos 
campos!».  Ese  hombre  fervoroso,  tan  regalado  por  Dios  con  dones  extra¬ 
ordinarios,  que  desde  la  infancia  tuvo  por  amigo,  consejero  y  compañero  a 
San  Juan  Evangelista,  entró  como  lego  en  un  convento  dominicano  de  Lima 
y  allí  murió  en  septiembre  de  1645,  siendo  beatificado  más  tarde  por  Gre¬ 
gorio  XVI.  Se  llamaba  Juan  Maclas  h. 

¡  Cinco  santos  en  Cartagena !  Qué  honor  y  también  qué  responsabilidad 
para  la  ciudad. 

También  ignora  Cartagena  y  con  ella  los  colombianos,  que  en  esta 
ciudad  privilegiada  vivió  muchos  años  el  confesor  y  compañero  mucho 
tiempo  en  la  India  de  San  Francisco  Javier.  Era  dominicano,  nacido  en 
China  y  se  llamaba  Fray  Dionisio  de  la  Cruz.  Cedo  la  palabra  a  Fr.  Alonso 
de  Zamora,  él  «preclaro  historiógrafo  bogotano»,  maestro  de  muchos  otros 4  5 
cuya  Historia  de  la  Provincia  de  San  Antonino,  escrita  en  1696  constituye 
la  principal  fuente  de  la  historia  colombiana  en  buena  parte  del  siglo  XVII. 
Dice  Zamora:  «Este  Convento  de  Cartagena  (el  de  Santo  Domingo)  tuvo 
la  felicidad  aver  gozado  muchos  años  al  V.  P.  Fr.  Dionisio  de  la  Cruz ,  na¬ 
tural  de  la  gran  China,  y  este  Religioso  Padre  la  de  aver  sido  confessor  del 
Glorioso,  y  famoso  Aposto!  de  la  India  Oriental  San  Francisco  Xavier, 
á  quien  acompañó  en  su  Apostólico  Ministerio.  Después  de  la  muerte  del 
Santo  passó  a  España,  y  luego  á  esta  Provincia,  y  Convento  de  Cartagena, 
y  á  sus  Pueblos  de  Indias,  en  que  hizo  el  fruto  que  se  debia  esperar  de 
quien  avia  tenido  tal  Maestro.  .  .  Imposibilitado  con  la  edad,  y  su  grande 
enfermedad  no  podía  salir  de  la  celda.  Se  le  hizieron  vnas  llagas  cancrosas, 
de  que  padeció  mucho,  y  despedia  tan  fastidioso  olor,  que  solo  podian  to¬ 
lerar  algunos  Religiosos  llenos  de  caridad,  y  compassion,  que  le  assitian  con 
grandissima  mortificación.  Llegó  la  hora  de  la  muerte  á  los  ciento  y  veinte 
años  de  su  edad,  y  fortalecido  con  los  Santos  Sacramentos,  la  tuvo  muy 
preciosa,  porque  le  asistió  su  devoto,  y  Santo  compañero  San  Francisco 
Xavier...  Dieron  sepultura  a  su  venerable  cuerpo  en  la  Iglesia  de  este 
Convento»  G. 

El  erudito  historiador  Fray  Andrés  Mesanza,  miembro  correspondiente 
de  la  academia  colombiana  de  la  historia  y  que  ilustró  con  notas  la  obra 
de  Zamora,  pone  la  siguiente  al  párrafo  que  hemos  transcrito:  «El  P.  Juan 
Meléndez  dice  lo  mismo  de  este  dominico  chino  que  debió  nacer  en  1510  y 
morir  hacia  el  año  1630.  Sabido  es  que  San  Francisco  Javier  (a  quien  se 
dice  confesó  alguna  vez)  falleció  el  año  de  1552.  Ocáriz  se  expresa  así 


4  Fr.  Paulino  Alvarez,  Santos  O.  P.,  Vergara,  1920,  pág.  730.  —  Nota  176  de  Fr 
Andrés  Mesanza  en  Zamora. 

5  José  Joaquín  Casas,  en  Raza  española,  Nros.  137-138. 

G  Fr.  Alonso  de  Zamora,  Historia  de  la  Provincia  de  San  Antonino  del  Nuevo  Reino  at 
Granada,  Caracas,  1930,  pág.  327. 
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hablando  del  P.  de  la  Cruz:  «El  P.  Fr.  Dionisio  de  la  Cruz,  sacerdote,  se 
dice  que  fue  natural  de  China,  y  haber  acompañado  mucho  tiempo  al 
Apóstol  de  la  India  Oriental,  San  Francisco  Javier,  de  quien  fue  Padre  de 
confesión,  y  le  ayudó  en  los  ejercicios  de  predicar  y  convertir  infieles. 
También  agregó  a  este  honor  el  de  haber  confesado  a  otros  dos  santos  ca¬ 
nonizados  (¿uno  de  ellos  será  San  Luis  Beltrán?).  Pasó  a  España  y  de 
allí  a  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  donde  permaneció  muchos 
años .  . . ». 

También  vivió  en  este  convento  dominicano  de  San  José  de  Cartagena, 
de  1594  a  1598,  el  V.  P.  Fr .  Vicente  Bermedo,  O.  P .  doctísimo  y  muy  santo. 
Fue  uno  de  los  dominicos  más  penitentes  que  cuentan  las  historias  de  su 
Orden  Tuvo  el  don  de  lenguas  y  milagros  y  consta  que  resucitó  dos  muer¬ 
tos  en  el  Perú.  Un  guardián  franciscano  de  Potosí  decía  que  donde  estaba 
el  siervo  de  Dios  P.  Bermedo  sobraban  las  boticas.  Murió  el  19  de  agosto 
de  1619  en  el  convento  de  Potosí  (Bolivia)  7. 

Al  rededor  de  1620  murió  en  Cartagena  la  terciaria  dominicana  María 
del  Rosario f  en  olor  de  santidad.  A  su  entierro  asistieron  el  «clero,  Gober¬ 
nador  y  Republicanos»  con  universal  sentimiento 8. 

Por  los  años  de  1630  fue  martirizado  por  los  indios  de  Urabá  el  V.  P. 
Fr .  Alonso  García  de  la  Cruz,  Agustino  Recoleto,  varón  insigne  en  el  ejer¬ 
cicio  de  todas  las  virtudes,  fundador  del  célebre  convento  de  la  Popa  en 
Cartagena  en  1606.  Convirtió  a  la  fe  católica  unos  doce  mil  indios.  Fue 
contemporáneo  de  San  Pedro  Claver 9. 

Cuando  el  santo  Apóstol  de  Cartagena  tenía  sesenta  años  de  edad, 
nació  en  dicha  ciudad  en  el  hogar  del  capitán  Pedro  Suarez  Guerra,  un 
niño  a  quien  pusieron  Pedro.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Colegio  de 
la  Compañía  de  la  misma  ciudad.  ¡  Guantas  veces  vería  al  buen  P.  Claver 
y  hablaría  con  él !  Pasó  a  Bogotá  para  estudiar  la  filosofía  y  terminada  pi¬ 
dió  admisión  y  fue  recibido  en  la  Compañía  por  el  P.  Provincial  Gaspar 
de  Cugía  que  lo  envió  al  noviciado  de  Tunja  y  después  a  la  Universidad 
de  San  Gregorio  de  Quito  para  acabar  allí  la  teología  y  ordenarse  de  sa¬ 
cerdote.  Insistentemente  pidió  las  misiones  del  Marañón.  La  última  petición 
estaba  firmada  con  letra  roja  y  terminaba  así:  «Soy  de  V.  R.  humilde  hijo 
que  se  firma  con  la  sangre  de  sus  venas,  Pedro  Suárez».  Esta  carta  se 
halló  años  más  tarde  en  Madrid  y  al  conocerla  el  P.  General  Juan  Pablo 
Oliva,  la  besó  tiernamente.  Fue  enviado  el  P.  Suárez  a  evangelizar  la 
tribu  de  los  avi jiras  y  al  poco  tiempo,  enojado  el  cacique  porque  el  Padre 
reprendía  con  entereza  sus  vicios,  fue  a  la  choza  del  misionero  con  otros 
seis  indios  y  a  lanzadas  le  despedazaron.  El  mártir  cayó  de  rodillas  di¬ 
ciendo:  «¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!»,  hasta  que  uno  de  los  barbaros  le  atra¬ 
vesó  la  garganta.  Sucedió  esto  el  mes  de  marzo  de  1667  10. 

Cupo,  pues,  a  Cartagena  la  gloria  de  que  uno  de  sus  hijos  derramara 
su  sangre  por  la  fe  y  fuera  el  segundo  jesuíta  colombiano  adornado  con  la 
aureola  del  martirio.  El  primero  había  sido  el  P.  Francisco  de  Figueroa, 
payanés,  martirizado  exactamente  un  año  antes  en  las  mismas  misiones 

del  Marañón. 


7  Zamora,  o.  c.,  pág.  330,  y  nota  144  de  Mesanza. 

8  Zamora,  o.  c.,  pág.  328,  y  nota  del  Dr.  Caracciolo  Parra. 

9  Fr  Fabo,  Historia  de  la  Provincia  de  la  Candelaria. 

10  José  Jouanen,  S.  J.,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Antigua  Provincia  de 
Quito.  Quito,  1941,  t.  1,  pág.  456.  —  Daniel  Restrepo,  S.  J.,  La  Compañía  de  Jesús  en  Co¬ 
lombia.  Bogotá,  1940,  pág.  377. 
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Otro  martirio  y  en  la  misma  ciudad  de  Cartagena,  aunque  no  a  un  hijo 
de  ella,  ocurrió  el  día  2  de  mayo  de  1697  en  los  claustros  del  antiguo  con¬ 
vento  de  San  Francisco  — hoy  de  propiedad  del  Círculo  de  Obreros  de 
San  Pedro  Claver  dirigido  por  los  jesuítas — .  El  hecho  se  encuentra  na¬ 
rrado  en  la  relación  del  estado  de  la  Provincia  Franciscana  de  Santafé  en¬ 
viado  en  1698  por  el  capítulo  provincial  al  capítulo  general.  Dice  textual¬ 
mente  traducido  del  latín:  «En  el  mismo  convento  (el  de  Loreto  en  Car¬ 
tagena)  murió  el  Hermano  lego  Antonio  Díaz ,  de  vida  ejemplar,  quien  el 
día  2  de  mayo  de  1697  en  la  invasión  de  los  piratas  a  la  ciudad  fue  muerto 
con  crueldad  por  defender  la  imagen  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Santísima  Virgen  por  ellos  ultrajada».  Honor  y  muy  grande  para  la  ciudad 
de  los  héroes  y  de  los  santos,  y  digno  de  ser  recordado  en  este  año  mariano, 
el  que  en  ella  hubiera  derramado  su  sangre  el  llamado  «Mártir  de  la  In¬ 
maculada»  n. 

Murió  también  en  Cartagena  en  olor  de  santidad,  en  el  Colegio  Biffi 
regentado  por  las  RR.  MM.  Franciscanas,  la  Madre  Bernarda.  El  proceso 
diocesano  para  su  beatificación  se  inició  hace  pocos  años. 

En  vida  de  San  Pedro  Claver  moraba  en  el  Convento  de  San  Diego  en 
Cartagena,  el  V.  Hermano  Fr.  Diego  de  Aragón  muerto  en  1621  y  célebre 
por  su  santidad,  en  términos  que  el  cronista  peruano  Córdoba  y  Salinas 
le  dedica  páginas  y  páginas  a  su  extraordinaria  virtud,  milagros  y  caris- 
mas.  También  en  el  mismo  convento  murió  a  fines  del  siglo  xvii  el  Hermano 
lego  Fr.  Cristóbal  de  Jesús,  en  grande  opinión  de  santidad  confirmada  con 
milagros  12. 

A  propósito  de  éste  convento  de  Recoletos,  fundado  en  1608  y  que 
hoy  sirve  de  cárcel,  dice  el  citado  Zamora:  «Por  la  virtud  que  respira  este 
Religioso  Convento,  se  lleva  la  devoción  de  toda  la  ciudad,  y  por  ella,  ha¬ 
biéndose  hallado  juntos  tres  obispos  consagrados,  consagraron  su  iglesia, 
para  que  tuviera  esta  circunstancia  más  de  su  mayor  veneración»  13. 

Pero  no  hay  en  Cartagena  lugar  más  digno  de  veneración  y  que  esté 
más  saturado  de  santidad  que  los  enmohecidos  claustros  del  antiguo  cole¬ 
gio  de  la  Compañía.  Traigamos  ahora  a  la  memoria  los  principales  jesuítas 
que  con  sus  eximias  virtudes  la  trasformaron  en  santuario.  En  orden  cro¬ 
nológico  corresponde  el  primer  lugar  al  P*  Alonso  de  Sandoval,  maestro  y 
guía  de  San  Pedro  Claver  y  uno  de  los  fundadores  del  colegio  nacido 
en  Sevilla  en  1576. 

Los  padres  de  Sandoval  viajaron  con  él  a  Lima  en  1577,  de  manera 
que  el  Padre  estuvo  en  Cartagena  por  primera  vez  cuando  tenía  un  año  de 
edad.  El  30  de  julio  de  1593  entró  a  la  Compañía  en  Lima  y  en  1605  el 
Provincial  del  Perú  Padre  Esteban  Páez  lo  destinó  al  Colegio  de  Cartagena. 
Durante  once  años  estuvo  dedicado  al  ministerio  con  los  negros,  llegando 
a  bautizar  a  treinta  mil  de  ellos.  En  1617  fue  llamado  a  Lima  pero  regresó 
a  Cartagena  y  se  sabe  que  en  1627  era  Rector  del  Colegio.  Vergara  y  Ver- 
gara  dice  que  también  fue  rector  en  Santafé  14.  Sobre  su  libro:  Tractatus  de 


11  Fr.  Gregorio  Arcila  Robledo,  O.  F.  M.,  Las  Misiones  Franciscanas  en  Colombia. 
Bogotá,  1951,  pág.  124. 

12  Arcila  Robledo,  o.  c.,  pág.  123.  Fr.  Juan  Martín,  franciscano  colombiano.  Bogotá,  1934, 
pág.  252. 

13  Zamora,  o.  c.,  pág.  318. 

14  José  Vergara  y  Vergara,  Historia  de  la  Literatura  en  Nueva  Granada.  Bogotá, 
1931,  vol.  i,  pág.  217. 
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instaurando  /Etiopum  salute  trae  un  corto  pero  muy  interesante  estudio  del 
Dr.  Rivas  Sacconi 15.  El  25  de  diciembre  de  1652,  consumido  por  llagas 
que  le  clavaron  por  dos  años  en  el  lecho  murió  en  Cartagena  el  virtuoso  y 
apostólico  P.  Sandoval.  ¡Qué  espectáculo  aquel  en  la  probada  y  adolorida 
casa  de  Cartagena:  dos  titanes  del  apostolado,  Claver  y  Sandoval,  el  maes¬ 
tro  eminente  y  el  discípulo  santo  tullidos  en  el  lecho  ofreciendo  generosa¬ 
mente  a  Dios  sus  dolores ! 

Dije  probada  casa  de  Cartagena  pues  es  verdaderamente  doloroso  lo 
que  cuenta  el  P.  Jouanen:  «En  el  Colegio  de  Cartagena,  en  el  espacio  de 
una  semana  murieron  seis  padres  y  tres  hermanos,  y  según  el  P.  Manuel 
Rodríguez,  desde  marzo  de  1651  hasta  el  12  de  abril  de  1658,  habían  muerto 
treinta  y  siete  padres  y  veintiséis  hermanos,  habiendo  quedado  inútiles 
otros  diez  y  seis  sujetos16.  ¡Sesenta  y  tres  jesuítas  muertos  y  diez  y  seis 
inutilizados  en  solo  siete  años !  Esta  peste  que  con  frecuencia  recorría  el 
Nuevo  Mundo  a  manera  de  ángel  exterminador  y  que  llamaban  tabardillo, 
era  el  tifo  de  ahora.  Tampoco  eran  raras  las  epidemias  de  viruela,  vómito 
negro  y  fiebre  amarilla. 

Presenció  la  muerte  del  P.  Sandoval  y  después  la  del  P.  Claver  con 
quien  vivió  los  treinta  y  ocho  años  que  el  santo  estuvo  en  Cartagena,  el 
H.  Francisco  de  Bobadilla,  natural  de  Granada  en  España.  Cuando  llegaron 
los  jesuítas  a  Cartagena  en  1604,  tenía  veintiún  años.  Les  sirvió  de  criado 
en  el  colegio  y  al  año  siguiente  fue  admitido  para  hermano  coadjutor.  Du¬ 
rante  cincuenta  y  tres  años  fue  la  admiración  de  la  ciudad  por  sus  admira¬ 
bles  virtudes.  Gozó  de  una  elevadísima  oración  en  la  que  frecuentemente  se 
extasiaba.  El  pueblo  compuso  una  copla  que  los  niños  gustaban  de  repetir: 
«Por  un  Bobo  y  un  Claver  está  Cartagena  en  pie».  Murió  el  30  de  diciembre 
de  1658.  Al  entierro,  presidido  por  el  gobernador  del  obispado,  sede  va¬ 
cante,  asistió  el  cabildo  eclesiástico,  las  ordenes  religiosas  y  el  gobernador 
don  Pedro  Zapata,  quien  costeó  un  ataúd  riquísimo  de  cedro  y  se  encargó 
de  los  demás  gastos,  como  lo  había  hecho  cuatro  años  antes  con  San  Pedro 
Claver  En  las  exequias  predicó  una  oración  fúnebre  el  Prior  de  San 
Agustín  17. 

También  en  esta  casa  expiró  santamente  el  7  de  junio  de  1667  el  insigne 
religioso  P .  Gaspar  Cugia,  nacido  en  Cagliari,  ciudad  de  Cerdena.  Ejerció 
dos  veces  el  cargo  de  provincial,  una  de  ellas  cuando  murió  San  Pedro.  Fue 
el  fundador  de  las  famosas  misiones  del  Marañón  en  las  que  permaneció 
veintitrés  años  y  tuvo  por  compañero  al  primer  jesuíta  colombiano  martiri¬ 
zado,  P.  Francisco  de  Figueroa  18. 

En  1900  y  en  el  día  de  la  fiesta  del  «Esclavo  de  los  esclavos»,  9  de 
septiembre,  rindió  la  jornada  de  su  heroica  vida,  en  Cartagena,  el  que  ha 
sido  llamado  segundo  Claver,  P.  Nicolás  Rodríguez .  Su  superior,  P.  Jun- 
guito  (futuro  obispo  de  Panamá)  testificó  que  le  hallaba  enteramente  se¬ 
mejante  a  Claver.  Nacido  en  España,  tenía  al  morir  69  años  de  edad.  In¬ 
gresó  a  la  Compañía  de  Jesús  en  1855  cuando  contaba  25  años.  De  manera 
providencial  hizo  los  votos.  Destinado  a  las  misiones  del  Africa  realizo^  allí 
prodigios  de  celo  y  heroicidad.  Suspendidas  aquellas  misiones  fue  enviado 
a  fundar  la  residencia  de  Covillán  (Portugal)  en  donde  fue  superior  cerca 
de  veinticinco  años.  Anhelando  volver  a  los  infieles,  y  no  creyendo  pru- 

i5~Rivas  Sacconi,  J.  M.,  El  latín  en  Colombia,  Bogotá,  1949,  pág.  191,  nota  30. 

16  Jouanen,  o.  c.,  l,  pág.  230. 

17  Restrepo,  o.  c.,  pág.  368. 

18  Jouanen,  o.  c.,  i,  pág.  409. 
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dente  concedérselo  por  lo  avanzado  de  su  edad,  para  consolarle  el  P.  Gene¬ 
ral  lo  envió  a  la  residencia  de  Cartagena,  a  donde  llegó  el  18  de  septiembre 
de  1896.  En  los  cuatro  años  que  aun  vivió  realizó  hazañas  extraordinarias 
en  sus  trabajos  apostólicos.  En  1934  fue  nombrado  un  padre  jesuíta  de  esta 
provincia  como  vice-postulador  de  la  causa  de  beatificación  y  canonización 
«  del  P.  Rodríguez  19. 

También  fue  santificada  esta  casa  y  la  ciudad  con  la  presencia  en  ellas 
durante  unos  siete  años  del  P.  Saturnino  Ibarguren  que  antes  había  evan¬ 
gelizado  los  pueblos  de  Navarra,  Vasconia  y  Cuba.  Su  principal  apostolado 
en  Cartagena  lo  ejercitó  en  las  escuelas,  cárceles  y  hospitales.  Murió  en 
Barranquilla  el  9  de  febrero  de  1927  y  su  nombre  se  incluyó  en  el  Status 
»  Causarum  Servorum  Dei  e  Societate  lesu  20. 

No  debemos  pasar  por  alto  a  los  dos  insignes  y  santos  misioneros  del 
río  Magdalena,  padres  Efraín  Fernández  y  Daniel  Ramos ,  quienes  pasaron 
algunas  temporadas  en  la  residencia  de  San  Pedro  Claver.  El  P.  Efraín 
mereció  ser  inscrito  entre  los  Siervos  de  Dios  cuya  canonización  anhela 
nuestra  Compañía. 

¡Cómo  brilla  ahora  a  pesar  de  tántos  años,  ese  diamante  de  singular 
belleza,  Pedro  Claver,  que  constituye  la  verdadera  riqueza  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  en  Colombia  y  el  más  legítimo  orgullo  de  la  ciudad  que  ha 
conquistado  las  mayores  glorias  en  América! 

La  asombrosa  penitencia  corporal  de  este  hombre  extraordinario  ape¬ 
nas  podrá  ser  superada  por  el  otro  Pedro  nacido  en  Alcántara;  pero  creo 
que  no  ha  tenido  igual  en  el  ejercicio  de  la  caridad,  pues  «los  actos  heroi¬ 
cos  de  caridad  y  abnegación  propia  con  enfermos  asquerosos  de  hedor  inso¬ 
portable  que  refieren  por  extenso  sus  biógrafos,  son  algo  escalofriante». 
Y  eso  un  día  y  otro  día  hasta  completar  treinta  y  ocho  años  21 , 

Su  observancia  religiosa  fue  tan  perfecta  y  tan  inocente  su  vida,  que 
León  XIII,  «tan  profundo  en  el  pensar,  tan  sabio  en  el  decir»  22,  no  dudó 
en  compararlo  con  el  prototipo  de  la  observancia  regular,  el  angelical  San 
Juan  Berchmans.  Y  fue  tal  su  temple  de  apóstol,  que  al  querer  buscarle 
semejante,  hubo  que  acudir  a  Francisco  Javier,  el  mayor  apóstol  después 
de  San  Pablo.  Que  no  sea  esto  una  exageración  del  concilio  de  Tarragona, 
nos  lo  dice  rotundamente  el  mismo  gran  Pontífice  ya  citado:  «Creemos  que 
con  toda  razón  se  ha  comparado  a  este  insigne  varón  con  Francisco  Javier, 
ya  por  lo  inmenso  de  su  apostolado,  como  por  lo  difícil  y  árduo  de  él»  23. 

No  es  extraño,  pues,  que  el  cielo  en  cambio  le  concediera  con  largueza 
los  poderes  de  taumaturgo;  una  admirable  discreción  de  espíritu;  el  carisma 
de  la  profecía;  las  inefables  dulzuras  del  éxtasis  y  un  subido  don  de  oración* 
que,  aun  en  medio  del  abrumador  trabajo,  le  mantenía  íntimamente  unido 
a  su  Dios. 

¡Salve,  «Esclavo  de  los  esclavos»24,  «Javier  de  las  Indias  Occidenta- 


19  Restrepo,  o.  c.,  pág.  407. 

20  Idem,  pág.  414. 

21  F.  Mateos,  El  recuerdo  de  Claver.  Razón  y  Fé,  marzo  1954. 

22  Mons.  Rafael  M.  Carrasquilla. 

23  León  XIII,  Bulla  canonizationis :  Nobis  non  imtnerito  videmur  insignem  istum 
vinum  cuín  Francisco  Xaverio,  rerum  gestarum  tum  amplitudine  tum  arduitate, 
comparasse . . .  Vites  autem  innocentia  perjectissimaque  regular um  sui  Ordinis  observantia , 
Petrum  cuín  S.  Joanne  Berchmans  comparare  quis  dubitaverit. 

24  Palabras  agregadas  por  el  Santo  a  la  fórmula  de  su  profesión  en  la  Compañía:  Petras 
Claver,  JEthiopum  semper  servas. 
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les»  25,  «gloria  la  más  insigne  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xvn»  26,  «Apóstol  de  la  libertad»  27,  «varón  de  virtud  insigne,  mor¬ 
tificación  admirable  y  de  muy  grande  celo  de  la  salvación  de  las  almas»  28, 
«astro  esplendoroso  de  la  caridad»  29,  «primer  misionero  del  siglo  xvn»  30, 
«prodigio  de  caridad  de  los  más  asombrosos  que  registran  los  anales  del 
heroísmo  y  del  sacrificio»  31,  «espejo  de  virtudes  y  grande  obrador  de  ma¬ 
ravillas»  32,  «Apóstol  y  Padre  de  los  negros»  33,  «cuya  vida  es  de  las  más  in¬ 
signes  y  admirables»  34  y  «un  prodigio  de  abnegación  y  caridad  cristiana  que 
bastará  por  sí  sola  para  ennoblecer  y  dignificar  a  la  especie  humana»  ,  y 
«cuyo  apostolado  ha  sido  uno  de  los  mas  fecundos  y  duraderos  que  conoce 

la  Iglesia»  36. 

|  Salve,  «Hombre  de  Estado»  37,  «estampa  de  bronce»  38,  «héroe  porten¬ 
toso  de  caridad  y  abnegación»  39,  «que  representas  la  protesta  contra  la  es¬ 
clavitud  de  la  raza  negra»40.  «¿Quién  recordará  sin  conmoverse  tus  haza¬ 
ñas?  ¿Qué  ojos  serán  los  que  lean  enjutos  los  prodigios  de  misericordia  que 
obró  tu  corazón,  en  quien  puso  el  cielo  tanta  caridad,  tanto  heroísmo  cuanto 
fue  menester  para  contrarrestar  la  crueldad  y  codicia  de  edades  enteras?» 
«Toda  la  Iglesia  de  Dios  y  la  humanidad  entera  no  tienen  sino  una  voz 
para  alabar  sin  limites  tu  virtud  incomparable  que  se  sacrifico  tan  heroica¬ 
mente  en  bien  de  los  hombres»  hasta  el  punto  de  que  «no  sabemos  si  en 
la  historia  de  la  Iglesia  se  hallan  prodigios  semejantes  de  caridad  corpo¬ 
ral»  42,  porque  «en  tu  pecho  ardió  como  un  volcan  la  caridad  a  los  mas  des¬ 
graciados  de  los  hombres» !  43.  \  Salve,  «Padre  bueno  y  santo,  ángel  de  paz»  44. 
«columna  y  sostén  de  Cartagena» 4o,  «su  Aposto!  e  Hijo  benemérito»  9 
«Patrono  de  Colombia»  47  y  «de  nuestra  Provincia  Jesuítica»  .  «lumbre  de 


25  Concilio  de  Tarragona.  _  ¥  r  ,  .  .  .  ,  .  ,  v  .  - 

26  Antonio  Astrain,  S.  J.,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  tspana. 

Madrid,  19  ,  t.  v,  pág.  480.  . 

27  José  Alejandro  Bermúdez,  Compendio  de  la  Historia  de  Colombia. 

28  Cuarto  postulado  de  la  Congregación  Provincial  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  y 
Quito,  en  1685:  «Toda  esta  provincia  arde  en  vehementes  deseos  de  ver  colocado  en  el  nu¬ 
mero  de  los  Santos  al  Venerable  P.  Pedro  Claver,  varón  de  virtud  insigne,  mortificación  ad¬ 
mirable  y  de  muy  grande  celo  de  la  salvación  de  las  almas».  Jouanen,  o.  c.,  i,  273. 

26  O.  Restrepo,  S.  J.,  El  Colegio  de  San  Bartolomé ,  p.  15. 

30  Astrain,  o.  c.,  IV,  pág.  601.  ~  ,  tvto  t  '  <  n 

31  Ricardo  Villoslada,  S.  J.  en  Revista  de  la  Expos.  Misional  Española,  N-  i,  pag.  12. 

32  Bernardo  Recio,  S.  J.,  Compendiosa  Relación  de  la  Cristiandad  de  Quito.  Madrid, 
1947.  pág.  112. 

33  León  XIII  en  la  Bula  de  Canonización. 

34  Benedicto  XIV  siendo  Promotor  de  la  fe  en  la  causa  del  Santo.  , 

35  Antonio  Gómez  Restrepo.  Conferencia  en  la  «casa  de  España»  en  Roma,  el  lo  de 

febrero  de  1930.  Cfr.  Raza  española,  Nros.  135-136. 

36  Pedro  Leturia,  S.  J.,  en  El  Siglo  de  las  Misiones,  noviembre  1920. 

37  Fernando  de  la  Vega,  Cartagena  la  de  los  claros  varones. 

38  Cassani. 

39  M.  F.  Suárez,  Escritos  escogidos,  pag.  235. 

40  Mateos  en  Razón  y  Fe,  marzo  de  1954. 

41  M.  F.  Suárez,  o.  c.,  pág.  235. 

42  Astrain,  o.  c.,  v,  pág.  488. 

43  M.  F.  Suárez,  o.  c.,  pág.  235. 

44  Así  le  llamaba  en  vida  el  pueblo  de  Cartagena. 

45  D.  Pedro  Zapata,  Gobernador  de  Cartagena  cuando  murió  el  Santo. 

46  El  Concejo  Municipal  de  Cartagena  por  Acuerdo  del  4  de  setiembre  de  9  . 

47  Nombrado  por  la  Santa  Sede  el  10  de  enero  de  1917  a  petición  de  todo  el  Episcopado 

Col°“! Decreto  del  9  de  setiembre  de  1924  del  R.  P.  Ledóchowski,  expedido  en  Oña  y  por  el 
cual  instituía  la  Provincia  Colombiana. 
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nuestra  patria,  gloria  de  la  raza  hispana  y  orgullo  de  la  humanidad» !  4i), 
«Libertador  de  una  raza  oprimida  y  uno  de  los  Fundadores  de  la  nacio¬ 
nalidad»  50. 

Y  para  ti,  su  patria  adoptiva,  vaya  también  mi  saludo  en  este  año  ju¬ 
bilar,  oh  santa  ciudad  de  Cartagena  de  Indias.  Claver  te  ha  dado  la  inmor¬ 
talidad.  Aunque  el  mar  furioso  arranque  de  cuajo  los  profundos  cimientos 
de  tus  murallas,  por  Claver  y  con  el,  tu  nombre  seguirá  resonando  siempre 
cada  año  en  todo  el  mundo  católico  cuando  el  lector  en  los  seminarios,  ca¬ 
sas  religiosas  y  Cabildos  catedrales  lea  solemnemente  en  el  Martirologio 
Romano  después  de  anunciar  el  nacimiento  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María:  «En  Cartagena  de  la  América  Meridional,  San  Pedro  Claver, 
Sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús  y  confesor».  ¡Salve  ciudad  de  santos 
y  de  héroes,  ciudad  bella,  heroica,  redentora  y  santa!  «Villa  inmortal,  nido 
de  leyendas.  Vibrante  de  sagrada  emoción,  henchido  de  reverencia,  me 
acerco  a  ti  como  a  un  santuario»51.  Yo  te  saludo  con  nuestro  máximo  es¬ 
critor;  «¡Salve,  magna  parens!  ¡Dios  te  salve,  ciudad  grande  y  hermosa, 
ciudad  brillante  y  fértil,  cargada  con  las  glorias  del  pasado  y  rebosante 
en  las  promesas  del  futuro!  ¡Tu  bahía  amplia  y  tranquila,  tus  históricos 
castillos  rodeados  de  transparentes  aguas,  tus  murallas  gigantes,  admiración 
de  la  colonia  y  objeto  de  los  cuidados  de  la  metrópoli,  ¡ah!,  todo  eso  graba 
tu  figura  en  la  memoria  del  que  te  vio  una  vez  para  no  volverte  a  ver.  Tus 
calles  y  edifici  os,  tus  plazas  decoradas  de  estatuas,  tus  templos  santificados 
por  las  cenizas  de  los  héroes  de  Cristo;  tus  campos  que  muestran  ya  la 
esperanza  cierta  de  prósperos  destinos;  tu  piélago  inquieto  y  sonante,  pin¬ 
tado  con  los  colores  de  la  esmeralda  y  el  zafiro  y  orlado  perennemente  con 
el  armiño  que  deleita  al  peregrino  cuando  te  mira  para  decirte  adiós  desde 
la  altura  sagrada  de  la  Popa! 

¡Dios  te  salve,  Dios  te  guarde  siempre  hermosa  y  próspera,  oh  Car¬ 
tagena,  remedo  glorioso  de  aquella  por  donde  entraban  César  y  los  hijos 
de  Pompeyo,  espejo  límpido  en  que  se  vio  el  valor  de  Bolívar,  nuncio 
halagüeño,  adornado  de  olivas  y  de  palmas,  y  que  ha  de  traer  para  ti  mis¬ 
ma  y  para  la  patria  colombiana,  días  de  paz  firme  y  de  fecunda  dicha !  ¡  Dios 
te  salve ! »  52. 


49  Félix  Restrepo,  S.  J.  en  el  discurso  pronunciado  el  11  de  octubre  de  1940  en  la 
Academia  de  Historia  sobre  la  Misión  de  España  en  la  conquista  de  América 

™  Angel  Valtierra,  S.  j.  El  Esclavo  de  los  esclavos,  Bogotá,  1954.  Segunda  edición. 
y-  remando  de  la  Vega,  Loa  a  Cartagena  de  Indias . 

52  M.  F.  Suárez,  El  Sueño  de  Cartagena. 


Por  los  caminos  de  Colombia 


Peregrinación  Nacional  Claveriana 


por  José  Luis  Correa  S.  J. 


Origen  y  finalidad 


EN  1917  fue  declarado  patrono  secundario  de  Colombia  San  Pedro  Claver,  el 
<*ran  apóstol  de  nuestra  patria  durante  más  de  cuarenta  años.  Como  un 
homenaje  de  amor  y  gratitud,  los  excelentísimos  prelados  acordaron  en  la 
décima  cuarta  conferencia  episcopal  (1951)  «celebrar  en  todo  el  país,  con  especiales 
cultos  la  conmemoración  del  tercer  centenario  de  la  muerte  del  heroico  Misionero  y 
abnegado  apóstol  social  San  Pedro  Claver». 

Y  el  año  pasado  decretaron  la  peregrinación  nacional  con  sus  reliquias  «para  que 
influya  no  solamente  en  el  aumento  de  la  devoción  al  santo,  sino  también  en  un 
renacimiento  de  la  vida  cristiana  y  de  la  actividad  misional  y  social». 

Gira  triunfal 

Admirablemente  organizada  hasta  en  sus  últimos  detalles  por  el  R.  P.  Jesús 
Sanín,  S.  J.  y  presidida  por  el  P.  César  Pérez,  S.  J.  partía  de  Cartagena  la  peregri¬ 
nación  el  25  de  abril. 

En  una  urna  preciosa  de  grandes  dimensiones:  2,17  m.  por  0,59  m.  de  ancho  y 
alto  bellamente  tallada  y  decorada  en  Pasto  por  los  hermanos  Zambrano,  de  ama 
nacional,  se  depositan  las  sagradas  reliquias,  para  ser  conducidas  en  la  carroza  que 
se  dignó  proporcionar  el  Instituto  colombiano  de  seguros  sociales  (icss). 

Aparece  el  santo  revestido  con  los  ornamentos  sacerdotales.  Ya  se  puede  con¬ 
templar  de  cerca  la  cabeza  perfectamente  conservada  con  sus  huesos  duros.  Huesos 
descarnados  que  hace  trescientos  años  eran  realidad  viviente,  y  sostenía  un  corazón 
inmenso,  una  alma  atormentada  por  el  amor  a  Dios  y  a  las  almas. 

Y  empieza  la  gira  triunfal  por  todos  los  caminos  de  la  patria.  Es  la  segunda 
misión  de  San  Pedro  Claver.  « Defunctus  adhuc  loquitur »  (Hebr  1,  4).  El  Santo 
difunto  sigue  aún  hablando.  Ahora  lleva  un  mensaje.  Mensaje  de  amor.  Amor  a 
Dios,  y  amor  al  prójimo  por  amor  de  Dios. 

Y  los  que  los  acompañamos,  sentimos  también  como  el  profeta,  nuestra  misión, 
pregonar  en  todos  los  tonos  las  maravillas  de  esos  restos  venerables.  «Vaticinare  de 
ossibus  istis»,  para  alabar  y  dar  gracias  al  autor  de  toda  santidad. 

Itinerario  .  1 

A  bril — Cartagena,  Carmen  de  Bolívar,  Sincelejo,  Caucasia,  Valdivia  y  Yarumal. 

Mayo — Santa  Rosa  de  Osos,  Don  Matías,  Medellín,  Antioquia  Canasgordas, 

Sopetrán,  Envigado,  Santa  Bárbara,  Aguadas,  Salamina,  Ne>ra  y  PaímTra 

Santa  Rosa  de  Cabal,  Pereira,  Armenia,  Calcedonia,  Sevilla,  Tulua,  Buga  y  Palmira. 

/„n;0_Cali,  Buenaventura,  Puerto  Tejada,  Santander,  Popayan,  El  Bor  o, 
La  Unión,  Pasto,  La  Plata,  Garzón,  Neiva,  Espinal,  Ibague,  Armero,  Mariquita, 

Honda.  Guaduas,  Villeta.  .  , 

juli0 — Sasaima,  Facatativá,  Mosquera,  Bosa,  Fontibon,  Bogotá,  Zipaquira, 
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Mortiño,  Villapinzón,  Tunja,  Paipa,  Duitama,  Sogamoso,  Belencito,  Floresta,  y  Santa 
Rosa  de  Viterbo. 

ce  V¿terb0’  Charalá>  San  GiI>  Piedecuesta,  Bucaramanga, 
Pamplona,  Cucuta,  Gnon,  San  Vicente,  Barrancabermeja,  El  Centro,  Puerto  Wilches 

°^s  f  R“™>  Gamarra,  La  Gloria,  Tamalameque,  Calamar,  Barranquilla,  Cié¬ 
naga,  Santa  Marta,  Cartagena. 

Acontecimiento  sin  par 

Una  verdadera  vuelta  misional  a  Colombia. 

Cuatro  meses  largos  de  intensa  movilización  espiritual,  de  gran  fervor  religioso. 

--n  o  d®.8f26.kllómetros  Por  tierra,  agua  y  aire,  a  través  de  catorce 
departamentos.  Ciento  cincuenta  y  dos  ciudades  y  parroquias,  incluyendo  las  entre- 
veradas  en  los  caminos,  que  recibieron  también  por  algunas  horas  la  visita  del  santo 

Tnnanm°?atga  f-  extraordinaria  de  313-000  recordatorios:  hojas  volantes  y  estampas; 
100.000  litografías  y  medallas;.  70.000  novenas;  5.000  biografías  amplias  El  esclavo 

Restrepc>ÍC¿aíW  P°r  6  ^  Val  tierra  y  15.000  pequeñas  de  los  PP.  Testore  y  Daniel 

Acontecimiento  sin  par  en  la  historia  eclesiástica  de  nuestra  patria,  y  que  ha 
estimulado  poderosamente  la  fe  y  la  piedad.  y  q 

Porque  en  todas  partes,  a  Dios  gracias,  y  aun  en  los  medios  más  indiferentes 
hubo  una  reacción  religiosa  muy  consoladora.  Y  no  solamente  manifestaciones  ex- 
ternas,  como  a  nmgun  santo  se  han  tributado  en  América:  recepciones  y  despedidas 

l„r«ÍUdinarfaS’  Pr.0CeS10"eS  cauda,osas>  filas  apiñadas  de  visitantes,  profusión  de 
uce„,  arcos  triunfales  y  bosques  de  banderas,  repiques  de  campanas  y  músicas  mar- 

ciales.  Era  algo  mas.  El  influjo  misterioso  de  lo  sobrenatural.  La  atracción  de  la  san- 
idad.  Poi  eso  las  almas  escuchaban  con  devoción  la  sagrada  predicación,  meditaban, 
oraban  y  se  acercaban  a  los  sacramentos.  En  tanto  San  Pedro  Claver,  desde  el  cielo 

§rf I3S  akun.dantes  de  conversión  y  santificación.  Sólo  Dios  sabe  cuántos 
sintieron  los  toaues  de  la  gracia  y  emprendieron  el  camino  del  bien. 

_•  „J;argc°  se!m  relatar  todos  los  detalles  de  la  peregrinación.  Pero  es  justo  anotar 
siquiera  sea  brevemente,  algunos  sucesos  memorables,  o  que  tuvieron  especial  sig- 

dores,  y ^"de^as’autorfdadt  "  *  jerarqUÍa’  del  der0’  de  ,os  ora- 

La  jerarquía 

Fue  el  alma  de  las  fiestas  claverianas. 

La  conferencia  episcopal  de  1951  decretó  lo  siguiente; 

I)  «Celebrar  en  todo  el  país  con  especiales  cultos  la  conmemoración  del  tercer 
Claver»"0  ^  &  mUerte  del  heroico  misionero  y  abnegado  apóstol  social  San  Pedro 

II)  Sohcitar  de  la  Santa  Sede  la  elevación  de  San  Pedro  Claver  a  patrono 

seque  principáis  de  la  Nación,  y  la  extensión  de  su  oficio  y  misa  con  rito  doble  a 
toda  la  Iglesia. 

Posteriormente  la  conferencia  episcopal  de  1953  aprobó  la  peregrinación  de  las 
venerables  reliquias  del  Santo  por  el  país,  y  ordenó  celebrar  el  tricentenario  en 
todas  las  parroquias  de  la  república. 

„  -n E1  ?™inentisimo  cardenal  primado  y  el  excelentísimo  señor  obispo  de  Barran- 
qui  a  írigen  a  sus  fieles  circulares  muy  oportunas  para  recordar  las  glorias  del 
santo  y  exhortar  a  celebrar  dignamente  su  centenario. 

El  excelentísimo  señor  arzobispo  de  Cartagena  y  el  excelentísimo  señor  obispo 
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de  Tunja  escriben  pastorales  undosas  en  que  exaltan  sus  virtudes.  Y  luego,  a  través 
de  la  gira  triunfal,  nuestros  venerables  prelados,  con  un  celo  y  devoción  ejemplares, 
mantuvieron  y  avivaron  en  sus  diócesis  la  mística  en  honor  del  patrono  e  o  om  ía. 

El  excelentísimo  señor  Escobar  Vélez,  obispo  auxiliar  de  Antioquia,  preside  la 
peregrinación  por  el  occidente  antioqueño  en  un  recorrido  de  100.  kilómetros.  El 
mismo  prepara  la  estatua  del  santo  que  irá  acompañando  las  reliquias;  y  con  par¬ 
lantes  instalados  en  su  propio  carro,  va  santificando  y  animando  los  caminos,  y 
pregonando  a  todos  los  vientos  el  mensaje  de  caridad  que  lleva  San  Pedro  Claver. 

El  excelentísimo  señor  Rivera,  obispo  de  Socorro  y  San  Gil,  para  honrar  al  pa¬ 
trono  de  su  episcopado,  celebra  tres  misas  pontificales,  que  el  mismo  pre  ica,  en 
Neira,  Manizales  y  San  Gil;  y  acompaña  a  los  misioneros  en  el  confesonario  hasta 

las  dos  de  la  madrugada. 


El  mismo  señor  Rivera,  y  los  excelentísimos  Ocampo  y  Rubio,  pronuncian  elo¬ 
cuentes  discursos  de  recepción  en  Neira,  Tunja  y  Santa  Marta. 

Los  excelentísimos  Gómez  Tamayo,  arzobispo  de  Popayán,  Alvarez  Restrepo, 
obispo  de  Pereira,  Castro  Becerra,  obispo  de  Palmira,  Escobar  Vélez,  y  Arango 
Henao,  S.  J.,  vicario  apostólico  de  Barrancabermeja,  predican  en  sus  catedrales 

hermosos  panegíricos. 

Los  prelados  ausentes  y  enfermos  nos  acompañan  espiritualmente. 


El  clero 

El  éxito  extraordinario  de  la  peregrinación,  que  superó  toda  esperanza,  se  debe 
en  gran  parte  a  la  colaboración  del  venerable  clero  secular  y  regular.  Los  párrocos 
dieron  la  más  alta  medida  de  su  entusiasmo,  de  su  espíritu  de  fe,  y  de  su  talento 


organizador. 

¡Cuántos  ejemplos  admirables  nos  dieron  de  abnegación  y  celo! 

En  las  laderas  del  Cauca  uno  de  ellos  pasa  la  noche  de  claro  en  claro  al  pie  de 
la  urna  implorando  gracias  de  salvación  para  su  pueblo. 

Otro  ha  preparado  una  cuasi-misión  para  obsequiar  al  santo  el  precioso  lamilleR 
de  1.200  comuniones. 

El  párroco  de  Neira,  para  agradecer  a  San  Pedro  un  gran  milagro,  moviliza  toda 
su  inmensa  parroquia.  Desde  San  Gil  hace  llegar,  para  presidir  los  cultos,  a  mon¬ 
señor  Rivera,  oriundo  de  la  ciudad.  Contrata  en  Manizales  los  servicios  de  la  «Radio 


Caldas»,  y  Neira  se  hace  plegaria  viviente. 

En  Puerto  Tejada  (Cauca),  18.000  habitantes  «La  Meca  de  los  negros  en 
Colombia»,  según  el  común  decir,  el  espectáculo  es  impresionante,  único.  Venciendo 
resistencias  al  principio,  el  señor  cura  logra  dominar  la  situación  e  interesar  a  todos 
sus  feligreses,  y  a  los  vecinos  de  Caloto,  y  de  Corinto.  En  hombros  de  profesionales 
negros,  presidiendo  el  excelentísimo  arzobispo  de  Popayán,  entran  al  pueblo  las  re¬ 
liquias,  entre  el  cortejo  de  la  enorme  muchedumbre  y  las  hileras  apretadas  de  mas  de 
2.000  niños  que  cantaban  los  himnos  jubilares  al  apóstol  de  su  raza.  El  doctor  Na- 
tanael  Díaz,  ilustre  abogado  negro,  excongresista  de  la  nación  pronuncia  el  discurso 
de  recepción.  Una  pieza  cristiana  de  fondo  y  forma:  «San  Pedro  Claver  defensor  de 

la  dignidad  humana». 

También  en  Buenaventura  y  en  El  Bordo  nuestros  negros  del  Pacífico  y  del 
Patía,  animados  por  sus  misioneros  y  sacerdotes,  se  hicieron  presentes  para  homena¬ 
jear  devotamente  al  libertador  de  sus  antepasados. 

Casi  heroico  el  buen  párroco  de  Gámbita  (Santander),  que  madruga  a  caminar 
cinco  leguas,  en  bestia  y  por  malos  caminos,  para  salir  al  tope  de  la  peregrinación 
con  sus  campesinos,  y  poder  obsequiar  al  santo  el  mejor  obsequio:  la  santa  misa. 
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Siempre  conservaremos  el  recuerdo  agradecido  de  nuestros  queridísimos  herma¬ 
nos  sacerdotes  y  religiosos. 

Oradores 

La  mayor  parte  de  nuestros  mejores  oradores  sagrados  honraron  la  cátedra 

sagrada.  Casi  todos,  por  singular  manera,  coincidieron  en  pregonar  las  virtudes  del 
santo  y  su  mensaje. 

Algunos  de  nuestros  prelados,  ya  se  dijo,  pronunciaron  diez  hermosos  panegí¬ 
ricos  en  sus  catedrales.  F  6 


v,,n.^K|b  ‘emp°  y-  eSPaC?  ?ara  raenc'onar  a  tantos  dignísimos  predicadores: 
wnerahles  canónigos,  vicarios  foráneos,  rectores  de  seminarios,  párrocos  y  sacerdotes. 

Religiosos  de  muchas  comunidades:  dominicos,  franciscanos,  agustinos,  jesuítas,  la- 
zaristas,  eudistas,  claretianos,  ¿alesianos,  etc. 

i  ,  Y  muy  íust°  mencionar  también  a  los  oradores  laicos,  que  colaborando  admi¬ 
rablemente  con  el  clero,  estuvieron  a  la  altura  de  su  misión.  Doctores  lesús  Estrada 
Monsalve  Gabriel  Barrientes  Cadavid,  Releías  Martán  Góngora Natanaef Díaz! 
Gui  lermo  Guerrero  Navarrete,  Ramón  Emiliani  Román,  Antonio  Forero,  Juan  Dávilñ 

ez  Ror  rí!-MP7  Tarln  r  G  Eduard°  Lemaitre,  José  de  J.  Amaya,  Gustavo  Hernán¬ 
dez  Rodríguez,  Luis  Buenahora,  para  citar  siquiera  algunos  de  los  principales 


El  gobierno 


En  todo  momento  nos  prestó  su  ayuda.  Siempre  las  autoridades 
les,  civiles  y  militares,  acudieron  a  todas  las  solemnidades. 


departamenta- 


E1  gobernador  de  Bolívar,  doctor  Raúl  Barrios, 
los  gobernadores  del  país  solicitando  encarecidamente 
de  la  peregrinación. 


impartió  una  circular  a  todos 
su  colaboración  para  el  éxito 


r.  ^0S  |.obern^d<?res  de  Caldas,  Boyacá,  Santander,  Tolima,  y  Huila  coronel 
Gustavo  Sierra  Ochoa,  doctor  Alfonso  Tarazona,  coronel  Quintín  Gustavo  Gómez 

emente-coronel  Cesar  Augusto  Cuéllar  y  coronel  Ezequiel  Palacios  respectivamente 
dieron  decretos  de  honores  muy  bien  pensados  y  expresados.  respectivamente, 

el  doctoírihrie0!  n0'ümbitan°rd!,  SeSur0S  sociales  ÍICss),  digamente  gerenciado  por 
el  doctor  Gabriel  Barrientes  Cadavid,  proporcionó  la  carroza  de  las  reliquias  y  otro 

vehículo  para  los  misioneros  acompañantes.  4  y 


La  imprenta  nacional  está  haciendo  una  bella  edición  de  la  gran  biografía  de 
ban  Pedro  Llaver:  El  Santo  que  libertó  una  raza ,  por  el  P.  Angel  Valtierra,  S.  J. 

.  E1  ministro  de  correos  ordenó  imprimir  diez  millones  de  estampillas  conmemo¬ 
rativas  del  centenario  claveriano;  y  recientemente  el  gobierno  nacional  el  día  8  de 
setiembre,  fiesta  del  centenario,  dio  el  siguiente  decreto  por  el  cual  se  asocia  la 
nación  de  una  manera  solemne  a  la  glorificación  de  San  Pedro  Claver.  Dice  así: 


El  presidente  de  la  república  de  Colombia,  en  uso  de  sus  facultades  legales  y  en  especial 
de  las  que  le  confiere  el  artículo  191  de  la  Constitución  Nacional,  y  considerando: 

Que  por  decreto  número  3518  de  9  de  noviembre  de  1949  se  declaró  turbado  el  orden 
público  y  en  estado  de  sitio  todo  el  territorio  de  la  república; 

Que  el  día  ocho  de  septiembre  del  presente  año  se  conmemora  el  iii  centenario  de  la 
muerte  de  San  Pedro  Claver,  patrono  de  Colombia,  cuya  existencia  de  prodigiosa  caridad 
constituye  el  más  alto  ejemplo  de  abnegación; 

Qué  San  Pedro  Claver,  benefactor  de  la  humanidad,  apóstol  de  las  razas  oprimidas,  sos¬ 
tenedor  en  la  colonia  de  los  derechos  naturales  de  la  persona,  transformador  de  costumbres 
sociales,  se  ha  hecho  para  siempre  acreedor  a  la  gratitud  del  pueblo  colombiano; 
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Que  su  fecunda  labor  apostólica  justifica  el  reconocimiento  del  santo  como  patrono  de 
los  trabajadores  nacionales, 


DECRETA: 

Artículo  1° — Con  motivo  del  tercer  centenario  de  su  muerte,  el  gobierno  nacional  se 
asocia  al  homenaje  que  la  Iglesia  Católica,  por  decreto  de  los  venerables  prelados,  rendirá 
a  San  Pedro  Claver  en  la  ciudad  de  Cartagena. 

Artículo  2‘ — Decrétase  la  construcción  de  un  monumento  a  San  Pedro  Claver  que 
será  erigido  sobre  las  murallas  de  Cartagena. 

Artículo  3 ? — Auxiliase  al  templo  de  San  Pedro  Claver  de  Cartagena  con  la  suma  de 
cincuenta  mil  pesos  ($  50.000,00)  M.  C. 

Artículo  4° — El  ministerio  de  educación  nacional  tomará  las  medidas  conducentes  para 
que  la  vida  de  San  Pedro  Claver  sea  difundida  en  escuelas,  colegios  y  universidades  y  su 
biografía  de  héroe  patrio  incluida  en  los  manuales  de  historia  nacional. 

Artículo  5? — El  gobierno  honrará  con  el  nombre  de  San  Pedro  Claver  la  obra  más  im¬ 
portante  de  beneficio  social  que  realice  el  estado  durante  el  año  de  1955,  cuyo  señalamiento  es¬ 
tará  a  cargo  de  una  junta  designada  por  el  ministro  de  educación  nacional. 

Artículo  6 ? — Declárase  a  San  Pedro  Claver  patrono  de  los  trabajadores  colombianos. 

Artículo  7°— Durante  las  festividades  tricentenarias,  el  gobierno  nacional  estará  repre¬ 
sentado  por  una  delegación. 

Artículo  8?— En  nota  de  estilo  transcríbase  el  texto  del  presente  decreto  a  su  eminencia 
«1  cardenal  Crisanto  Luque,  arzobispo  de  Bogotá  y  primado  de  Colombia;  al  excelentísimo 
señor  Nuncio  Apostólico;  al  reverendo  padre  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  y  a  la 
iglesia  de  San  Pedro  Claver  de  Cartagena. 

El  fruto  de  la  peregrinación,  tan  deseado  por  la  venerable  jerarquía,  ha  sido 
el  aumento  de  la  devoción  al  santo  y  un  renacimiento  de  la  vida  cristiana  y  de  la 
actividad  misional  y  social. 

Ojalá  el  mensaje  de  caridad,  difundido  por  San  Pedro  Claver  en  todos  los 
rincones  de  la  patria,  haya  encontrado  eco  en  los  corazones. 


Problemas  nacionales 


¿Dónde  radica  la  crisis  del  Bachillerato? 

por  Alfonso  Quintana  Cárdenas,  S.  J. 

Director  de  la  Revista  lnteramericana  de  Educación 

EN  un  excelente  artículo  publicado  en  el  número  117  de  la  revista 
Universidad  de  Antioquia  y  reproducido  por  algunos  periódicos, 
hace  el  Dr.  Alfonso  Uribe  Misas  un  luminoso  enfoque  del  problema 
del  bachillerato  colombiano  y  señala  acertadamente  una  de  las  más  pro¬ 
fundas  causas  de  su  fracaso:  el  enciclopedismo  pedagógico,  implantado  en 
hora  funesta,  ya  va  para  cuatro  lustros  1 

Con  un  notable  dominio  de  las  disciplinas  pedagógicas,  el  Rector  de  la 
Universidad  de  Antioquia  va  mostrando  cómo  el  aumento  progresivo  de 
las  asignaturas  del  bachillerato,  que  alcanza  su  número  máximo  en  el  año 
de  1936  con  86  materias,  es  causa  de  que  hoy  se  estudie  y  se  aprenda  menos 
en  la  segunda  enseñanza  y  causa  también  de  que  nos  vayamos  quedando 
a  la  zaga  con  relación  a  otras  naciones  que,  curadas  ya  de  veleidades  en¬ 
ciclopedistas,  están  en  franca  vuelta  al  humanismo,  como  sucede  en  Fran¬ 
cia,  en  Perú  y  en  buen  numero  de  instituciones  docentes  de  los  Estados 

Unidos  2. 

El  desastroso  resultado  de  este  tipo  de  bachillerato  enciclopédico  está 
en  la  conciencia  de  todos,  pero  es  el  Dr.  Uribe  Misas  el  primero  que  señala 
públicamente  su  verdadera  causa,  lo  que  afortunadamente  ha  tenido  eco 
ya  en  las  altas  esferas  oficiales  3.  Porque  estábamos  acostumbrados  a  leer 
hasta  ahora  en  los  periódicos  y  revistas  artículos  en  que  se  quena  buscar 
siempre  el  ahogado  aguas  arriba,  atribuyendo  exclusivamente  la  deficiente 
preparación  de  nuestros  bachilleres  al  mal  profesorado  y  a  la  mala  organi¬ 
zación  de  los  centros  de  educación  secundaria. 

A  la  opinión  del  Rector  de  la  Universidad  de  Antioquia,  que  culpa  al 
enciclopedismo  cristalizado  entre  nosotros  en  el  sistema  cíclico,  no  le  han 
faltado  opositores.  Algunos  miran  en  el  citado  sistema  la  modernización  de 
nuestra  enseñanza  y  ensayan  argumentos,  no  muy  convincentes  por  cierto 
ni  muy  ajustados  a  las  reglas  de  la  Lógica,  para  probar  que  el  bachillerato 
anterior  a  1935  era  una  colección  de  disparates  didácticos.  Afortunadamente 
el  sentido  común  de  la  mayoría  de  los  educadores  y  de  los  padres  de  familia, 
que  han  visto  sometidos  a  sus  hijos  al  suplicio  diario  de  los  cursos  de  diez 
materias,  opinan  lo  contrario;  y  claros  preceptos  didácticos  e  incuestiona¬ 
bles  principios  de  Psicología  pedagógica  están  de  parte  del  Dr.  Alfonso 
Uribe  Misas. 

1  Alfonso  Uribe  Misas.  «La  crisis  del  bachillerato».  Universidad  de  Antioquia.  Tomo 
XxXj  N?  117,  mayo-junio-julio,  1954.  Medellín,  págs.  194  a  203. 

2  General  Education  in  a  Free  Society.  (Cambridge,  Mass:  Harvard  University  Press. 
195°). 

3  En  el  discurso  de  toma  de  posesión  el  señor  Presidente  dijo:  «Por  eso  propiciamos 
el  regreso  al  bachillerato  de  formación  clásica  sobre  las  bases  de  intensificación  del  estudio, 
simplificación  de  materias  y  capacidad  de  los  profesores,  para  que  fije  la  atención  del  alumno 
y  le  ahorre  esfuerzos  superiores  a  su  edad».  La  República,  Bogotá,  agosto  8  de  1954. 
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Ü03  C0US3  ITSÓS  profundo,  lo  folio  US  ElfIBrfSCf  Nosotros,  en  total  acuerdo  con 

sus  tesis,  vemos  en  el  funesto 
sistema  enciclopedista,  de  excesivo  número  de  materias  y  fraccionamiento 
inútil  de  los  conocimientos,  una  de  las  razones  fundamentales  del  poco 
rendimiento  de  los  estudios  de  secundaria.  Pero  creemos  que  existe,  ade¬ 
más,  una  causa  más  íntima  de  todo  este  mal:  la  total  carencia  de  libertad 
para  educar  a  que  está  hoy  sujeto  todo  centro  docente.  De  ella  se  deriva 
la  falta  de  continuidad  pedagógica,  gravísimo  mal  que,  sumado  a  los  ante¬ 
riores,  hace  poco  menos  que  imposible  al  educador  dar  una  adecuada  for¬ 
mación  a  sus  alumnos,  a  pesar  de  sus  buenos  deseos,  de  sus  eximias  cuali¬ 
dades  pedagógicas  y  de  su  preparación  científica. 

Carencia  de  libertad,  y  sus  dos  derivados:  enciclopedismo  y  disconti¬ 
nuidad  pedagógica  forman  el  triángulo  fatal  para  la  educación  colombiana, 
implantado  en  1935. 

Me  limitaré  en  este  artículo  al  estudio  de  la  falta  de  libertad  para  edu¬ 
car^,  causa  de  los  males  que  aquejan  a  la  educación  secundaria,  intentando 
señalar  su  origen  y  enumerar  algunas  de  las  medidas  que  atan  las  manos 
al  profesor.  Hablaré  también  de  la  discontinuidad  pedagógica,  mencionando 
apenas  el  enciclopedismo,  pues  está  ya  magistralmente  tratado  en  el  artículo 
a  que  nos  hemos  venido  refiriendo. 

Puede  a  primera  vista  parecer  que  se  trata  de  un  escrito  de  tipo  nega¬ 
tivo,  que  se  reduce  exclusivamente  a  señalar  errores  sin  dar  una  solución 
al  problema.  No  es  así  en  realidad,  el  corregir  este  error  traería,  en  nuestro 
caso,  la  solución  positiva  a  los  problemas  educativos  más  urgentes. 


La  legislación  anterior  a  1935 

La  Carta  de  1086  La  Constitución  de  1886,  inspirada  en  los  principios  del 

Derecho  Natural  y  en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  sólo 
se  refirió  a  la  instrucción  pública  en  dos  artículos,  el  41  y  el  120,  15,  de¬ 
jando  en  total  libertad  a  la  educación  no  oficial,  mientras  ésta  no  atentara 
claramente  contra  el  bien  común.  No  fue  por  eso  necesario  consagrar  ex¬ 
plícitamente  la  libertad  de  enseñanza,  como  lo  había  de  hacer  más  tarde 
la  reforma  constitucional  de  1936  en  el  artículo  41  4. 

Las  leyes  y  decretos  La  Ley  Orgánica  de  1903  y  el  decreto  reglamentario 

491  de  1904  5,  fieles  a  los  principios  constitucionales  de 
1886,  vinieron  a  dar  la  sistematización  definitiva  a  la  educación  colombiana 
y  dejaron  la  más  amplia  libertad  de  organización  a  la  instrucción  no  oficial. 
El  Estado  sólo  se  redujo  a  señalar  un  mínimo  de  conocimientos  que  debería 
llenar  todo  alumno  que  cursara  la  segunda  enseñanza. 

Unicamente  dos  párrafos  de  14  renglones  dedica  la  citada  ley  de  1903 
al  bachillerato  y  el  decreto  491  de  1904  en  tres  páginas  fija  la  amplia  pau¬ 
ta  de  conocimientos  mínimos  a  que  deben  someterse  los  estudios  secunda¬ 
rios.  En  estos  dos  documentos  básicos,  que  sirvieron  para  regir  el  bachi¬ 
llerato  hasta  1935,  no  aparecen  por  parte  alguna  esas  minuciosas  reglamen¬ 
taciones  de  nuestros  días.  No  se  señalan  las  asignaturas  de  cada  año,  sino 

4  Art.  41 — Se  garatiza  la  libertad  de  enseñanza.  El  Estado  tendrá,  sinembargo,  la  supre¬ 
ma  inspección  y  vigilancia  de  los  institutos  docentes  públicos  y  privados... 

5  Antonio  José  Uribe.  Instrucción  pública.  Disposiciones  vigentes .  (1903-1926)  (Bogotá: 
Imprenta  Nacional.  1927)  págs.  40  y  102  a  104. 
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se  enumeran  en  forma  muy  general,  dejando  a  cada  colegio  el  distribuirlas 
de  la  manera  más  conveniente  a  lo  largo  de  los  cursos  del  bachillerato.  Y 
esta  fue  la  práctica  constante  durante  todo  este  período  de  32  años.  Mucho 
menos  se  señalaban  las  horas  semanales  para  cada  asignatura,  ni  la  manera 
de  calificar,  ni  la  forma  de  hacer  los  exámenes. 

Los  cinco  decretos  y  dos  resoluciones  que  vinieron  a  completar,  entre 
el  año  de  1903  y  1935,  las  disposiciones  oficiales  sobre  segunda  enseñanza  6, 
aunque  algo  más  detallados,  están  concebidos  dentro  del  mismo  espíritu 
y  con  el  mismo  amplio  criterio  de  libertad  y  de  confianza  en  los  educadores. 
Los  detalles  de  estos  cinco  decretos  y  dos  resoluciones  se  refieren  princi¬ 
palmente  a  los  programas  de  las  asignaturas,  pero  en  forma  de  guiones  y 
en  líneas  muy  generales,  sin  ninguna  pretensión  de  ser  exhaustivos  de  la 
materia.  Se  señalan  también  algunas  de  las  condiciones  de  idoneidad  del 
profesorado  y  se  reglamenta  el  examen  de  revisión.  Paralelamente  con  ellos 
se  nota  un  aumento  en  el  número  de  las  asignaturas,  pero  muy  moderado 
todavía  7. 

La  especializaciún  08  1928  Hay  sólo  una  excepción  en  los  decretos  de  este  pe¬ 
ríodo,  el  57  de  1928  en  que  el  entonces  Ministro 

de  Educación,  José  Vicente  Huertas,  estableció  la  especialización  triple  en 
los  últimos  años  como  preparación  para  las  tres  carreras  básicas  de  la 
Universidad:  Derecho,  Medicina  e  Ingeniería8.  Era  el  primer  intento  del 
Ministerio  en  constituirse  en  pedagogo  único,  aunque  en  honor  a  la  verdad, 
dista  mucho  aquel  decreto  de  entrar  en  los  detalles  que  vemos  en  la  legis¬ 
lación  posterior  a  1935.  Dio  tan  mal  resultado  este  ensayo  de  implantar  la 
educación  dirigida,  trifurcando  los  estudios  del  bachiller,  que  en  septiembre 
de  1932  el  decreto  1487  dejaba  las  cosas  como  antes.  La  imposibilidad  de  los 
colegios  pequeños,  especialmente  los  de  provincia,  para  abrir  tres  espe¬ 
cialidades;  el  meter  forzosamente  al  alumno  de  cuarto  año  por  el  callejón 
sin  salida  de  una  carrera  universitaria,  cuando  aún  ignora  muchas  de  las 
materias  básicas  de  las  carreras ;  y  sobretodo,  el  privar  a  los  discípulos  de 
un  sector  importante  de  la  formación  general,  razones  valederas  también 
en  nuestros  días,  fueron  la  causa  del  rotundo  fracaso  del  decreto  del  Mi¬ 
nistro  José  Vicente  Huertas. 

Espíritu  de  este  período:  libertad  y  conlianza  En  resumen,  este  período  se 

caracteriza  por  el  respeto  del 
Estado  hacia  la  legítima  libertad  de  enseñanza  y  por  la  confianza  deposi¬ 
tada  en  los  educadores.  El  Ministerio  de  Educación  se  contenta  con  señalar 
un  grupo  de  conocimientos  mínimos,  que  deben  cursarse  en  el  bachillerato, 
pero  cada  institución  docente  es  autónoma  para  organizar  su  propio  plan 
de  estudios,  elaborar  los  programas,  ejercitar  sus  propios  sistemas  peda¬ 
gógicos,  distribuir  las  horas  de  clase  de  la  manera  mas  conveniente,  califi¬ 
car  y  examinar  según  sus  propios  métodos  y  planear  su  administración 

escolar. 

Así  pudieron  coexistir  sistemas  diversos,  el  intensivo ,  seguido  gene- 


6  Decreto  229  de  1905;  decreto  1601  de  1916;  op.  cit.,  págs.  126-133;  134-138  Decretos 
57  de  1928;  1575  de  1929;  1487  de  1932.  Resoluciones  167  de  1932  y  3  de  1933.  Disposiciones 
vigentes  sobre  Instrucción  Pública  de  1927  a  1933.  (Bogotá:  Imprenta  Nacional.  1933)  págs. 
68-72;  98-100;  230-234;  246-249;  262-297. 

7  Alfonso  Uribe  Misas,  op.  cit.,  págs.  194-196. 

8  Disposiciones  vigentes  (1927-1933)  págs.  68-72. 
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raímente  por  todos  los  colegios  y  también  el  llamado  progresivo ,  aplicado 
en  algunas  instituciones  y  expresamente  reconocido  en  el  decreto  1601  de 
1916  9.  No  se  había  implantado  aún  el  dogmatismo  pedagógico. 

Buenos  resultados  Consecuencia  de  la  política  educativa  seguida  entonces 

fue,  en  primer  lugar,  la  general  satisfacción  por  parte  de 
educadores,  educandos  y  padres  de  familia.  Dentro  de  las  naturales  defi¬ 
ciencias  de  toda  obra  humana,  se  tenía  entonces  la  convicción  de  que  había 
una  educación  bien  planeada,  en  rudo  contraste  con  la  insatisfacción  de 
nuestros  días. 

Había,  en  segundo  lugar,  continuidad  pedagógica  asegurada  por  los 
sistemas  de  cada  institución  docente.  Tanto  el  profesor,  como  el  padre  de 
familia  y  el  alumno  mismo  podían  hacer  planes  educativos  de  largo  alcan¬ 
ce,  porque  todos  sabían,  en  líneas  generales,  lo  que  vendría  después.  En 
nuestros  días  de  inestabilidad  pedagógica,  cuando  el  margen  de  nuestros 
planes  no  rebasa  el  plazo  de  un  año,  es  inútil  pensar  en  serios  proyectos 
para  el  futuro.  Todo  está  sujeto  a  los  cambios  de  personal  en  el  Ministerio 
de  Educación  y  estos,  a  su  vez,  dependen  de  algo  tan  inestable  como  los 
vaivenes  políticos. 

No  existió,  finalmente,  el  caos  pedagógico  que  algunos  auguran  para  el 
día  en  que  se  regrese  a  una  sana  libertad  responsable;  por  el  contrario, 
hoy  se  reconoce  por  todos,  con  excepciones  tan  limitadas  que  sirven  de 
confirmación  a  esta  opinión  general,  que  en  los  años  anteriores  a  1935  se 
formaron  bachilleres  de  mucha  mejor  calidad  a  los  de  nuestros  días  y  que 
la  educación  de  entonces  fue  más  seria  y  estable. 

1935,  el  año  de  la  educación  dirigida 

El  año  de  1935  señala  un  profundo  cambio  en  la  segunda  enseñanza 
y  la  experiencia  de  más  de  tres  lustros  nos  dice  claramente  que  este  cambio 
fue  fatal.  El  Dr.  Uribe  Misas  señala  en  su  trabajo  el  trágico  aumento  ver¬ 
tical  en  el  número  de  asignaturas  del  bachillerato,  que  pasan  de  35  estu¬ 
diadas  hasta  1935  a  86  señaladas  para  1936  10. 

Pero  ésta  no  fue  la  tragedia  mayor  de  ese  año  funesto.  En  él  se  inten¬ 
tó  implantar  la  educación  laica,  suprimiendo  la  enseñanza  religiosa  de 
casi  toda  la  educación.  La  vigilancia  de  la  Jerarquía  pudo,  aunque  no  to¬ 
talmente,  detener  el  mal  u. 

En  cambio  sí  se  logró  en  1935  dar  muerte  a  la  libertad  de  enseñanza. 
Por  una  de  esas  paradojas  históricas,  mientras  se  insertaba  el  año  siguiente 
en  la  Constitución  el  flamante  artículo  41  en  que  se  reconocía  «la  libertad 
de  enseñanza»,  el  Derecho  Administrativo  escolar,  siguiendo  una  trayec¬ 
toria  común  a  muchos  estados  modernos,  hacía  nugatorio  con  sus  decretos 
y  resoluciones  lo  que  consagraba  el  Derecho  Constitucional,  implantando 
definitivamente  la  educación  dirigida. 


^  Antonio  José  Uribe,  op.  cit.,  pág.  137. 

10  Op.  cit.,  págs.  195,  196. 

11  «Memorial  del  Episcopado  Colombiano  sobre  instrucción  pública».  Octubre  14  de  1935 
La  Iglesia  (Bogotá,  1935)  págs.  296-306. 
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«El  Estado  docente»  Ya  desde  el  año  de  1930  había  empezado  a  imperar  el 

criterio  de  «el  Estado  docente»,  que  combatiera  en  el 
siglo  xix  Miguel  Antonio  Caro  12.  Inspirado  en  ese  criterio,  el  Gobierno 
arrebató  a  las  comunidades  religiosas  muchos  colegios  oficiales  que  goza¬ 
ban  de  pleno  respaldo  por  parte  de  los  padres  de  familia13;  sinembargo, 
sólo  en  1935  tuvo  «el  Estado  docente»  su  plena  realización. 

mplantacicn  d6  ia  educación  dirigida  Se  expidieron  dos  decretos  el  1283  y  el 

2214  14,  que  daban  amplio  margen  para 
organizar  y  dirigir  la  instrucción  privada,  al  reservarse  el  Gobierno  los 
derechos  de  dar  títulos.  Con  fundamento  en  ellos  se  dio  la  resolución  179 
de  1935,  verdadera  carta  de  esclavitud  de  la  educación  secundaria,  en  la 
que  se  fijaban  definitivamente  planes  programas,  horarios  y  métodos. 

Sabias  advertencias  El  Episcopado  justamente  alarmado  sentó  su  protesta 
)  por  la  supresión  de  la  libertad  de  instrucción  y  por  la 

implantación  de  rígidas  normas  pedagógicas;  uno  de  los  párrafos  decía  así: 

Si  el  Ministerio  hubiera  propuesto  simplemente  sus  programas  a  manera  de  guías, 
habría  hecho  más  de  lo  suficiente.  Pero  la  imposición  de  esos  sistemas  trazados  en  las  esferas 
oficiales,  muy  lejos  de  contribuir  al  progreso  de  la  cultura  patria,  le  causa  irreparable  detri¬ 
mento.  Vaciándola  en  molde  rígido,  la  asfixia;  corta  el  vuelo  de  la  iniciativa  particular;  su¬ 
prime  la  libre  competencia;  estrecha  el  horizonte  pedagógico  y  cierra  el  paso  al  desarrollo 
cultural 15. 

Por  eso  el  Episcopado,  en  ese  mismo  documento,  pedía  que  se  diera 
«valor  sencillamente  directivo  de  los  programas  oficiales,  con  amplia  libertad 
de  métodos,  reglamentación,  disciplina  y  didáctica,  distribución,  intensi¬ 
dad  y  horarios,  para  los  colegios  de  iniciativa  privada»  16. 

El  IHOSflS  ÚS  hierro  Hubo  buenas  palabras,  que  no  satisfacieron  a  los  Obis¬ 
pos  1T,  pero  nada  más  que  palabras.  Sobre  el  fundamento 
de  los  dos  decretos  anteriores  y  de  la  resolución  179  se  apoyaron  nuevas 
disposiciones  violatorias  de  la  libertad  de  enseñanza  que,  en  serie  inter¬ 
minable,  han  venido  desde  1936  hasta  nuestros  días,  en  fatídica  continuidad. 

Una  comparación  numérica  nos  dará  idea  del  cúmulo  de  normas  ofi¬ 
ciales.  De  1904  a  1935  fueron  apenas  33  las  disposiciones  que  prescribió  el 
Gobierno  para  la  segunda  enseñanza,  algunas  de  las  cuales  quedaron  dero¬ 
gadas  por  las  siguientes.  285  son  las  que  rigen  hoy  para  los  centros  no  ofi¬ 
ciales  18,  sin  contar  las  derogadas  o  las  que  exclusivamente  atañen  a  los 
colegios  del  Estado.  De  estas  285  disposiciones  que  actualmente  rigen,  81 
fueron  decretadas  en  1936,  es  decir,  más  del  doble  de  las  que  rigieron  en 
los  31  años  anteriores,  pero  todavía  hubo  otras  muchas  de  ese  fecundo  año 
legislativo  que  ya  han  dejado  de  tener  valor  legal. 


12  Miguel  Antonio  Caro.  «El  Estado  Docente».  (Publicado  en  Anales  Religiosos ,  abril  1® 
de  1884).  Reproducido  en  Guiones  Educacionales.  (Bogotá:  Editorial  Pax,  1953)  págs.  86-88. 

13  Alfonso  Quintana  Cárdenas,  S.  J.  «El  problema  del  costo  de  la  educación».  Guiones 
Educacionales,  págs.  99-100. 

14  Hno.  Gilberto  Fabián,  F.  S.  C.,  Estudio  de  legislación  escolar  comparada.  1933-1944 
(Bogotá:  Librería  Stella,  1944)  págs.  66  y  83. 

15  Memorial  del  Episcopado,  pág.  298. 

13  Ibid.,  págs.  305-306. 

17  «Carta  del  Excmo.  señor  Arzobispo  Primado  al  señor  Ministro  de  Educación  Nacional 
sobre  instrucción  pública».  Enero  4  de  1936.  La  Iglesia  (Bogotá,  1936)  págs.  26-37. 

18  Régimen  de  la  Enseñanza  Secundaria  en  Colombia  (Bogotá:  Imprenta  Nacional,  1952) 
págs.  5  a  66. 
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Estas  medidas  oficiales  abarcan  todos  los  detalles  de  la  enseñanza,  aun 
los  más  mínimos,  y  su  sola  enumeración  podría  ilustrar  sobre  cual  es  el  es¬ 
tado  actual  de  los  colegios  colombianos  a  los  que  no  están  en  contacto  m- 
mediato  con  la  docencia.  #  < 

Estudiemos  por  separado  la  dirección  de  los  estudios  y  la  administra¬ 
ción  escolar,  dos  aspectos  que  la  Pedagogía  distingue  hoy  en  la  organización 
de  la  enseñanza;  así  nos  daremos  cuenta  mas  cabal  de  las  minuciosas  pres¬ 
cripciones  en  que  se  fija  el  Estado,  que  requieren  para  cada  colegio  no  solo 
un  técnico,  sino  casi  un  especialista  en  Derecho  Escolar. 


La  dirección  de  los  estadios 


En  este  aspecto  todo  está  determinado:  1 — El 
plan  de  estudios,  no  sólo  las  asignaturas  que  de¬ 
ben  estudiarse  en  cada  uno  de  los  años  de  bachillerato,  sino  también  las 
horas  semanales  de  cada  una,  la  duración  de  las  clases  y  hasta  la  hora 
del  día  en  que  deben  dictarse  algunas  de  ellas.  No  da  lugar  a  la  iniciativa 
del  colegio  o  de  la  comunidad  docente,  ni  tiempo  para  intensificar  algunas 

disciplinas.  . 

2 —Los  programas  de  cada  materia  también  están  prescritos,  en  forma 
exhaustiva,  de  modo  que  difícilmente  logran  llenarse  en  el  ano  escolar.  A 
estos  programas  hay  que  acomodar  los  libros  de  texto  cada  vez  que  se  cam¬ 
bian  y  hubo  épocas  en  que  prescribían  hasta  los  métodos  que  debían  se- 
guirse  en  la  explicación  de  la  asignatura. 

3 _ y  finalmente,  el  modo  de  calificar  que  está  mandado,  contiene  un 

complicado  sistema  de  porcentajes  que  requiere  más  de  diez  operaciones 
aritméticas  para  hallar  la  nota  final  de  cada  una  de  las  asignaturas,  para 
cada  uno  de  los  alumnos. 

A  la  dirección  de  estudios  hay  que  añadir  una  cosa  más  complicada  aún, 


la  administración  escolar 


1 _ En  ella  está  reglamentado  el  plano  y  la  cons¬ 

trucción  del  edificio  escolar.  Son  cerca  de  80 
las  disposiciones  a  este  respecto.  Entre  algunas  indicaciones  sensatas, 
hay  otras  tan  minuciosas,  tan  extrañas  que  ignoramos  su  razón  de  ser. 
Si  fueran  a  aplicarse  a  los  centros  de  instrucción  de  naciones  tan 
adelantadas  en  edificios  escolares  como  los  Estados  Unidos,  serian  mu¬ 
chos  los  colegios  que  habría  que  cerrar  porque  no  se  ajustaban  a 
estas  prescripciones.  Algunos  colegios  no  tendrían  la  ubicación  prescri¬ 
ta  dentro  del  terreno;  sus  pupitres  y  mesas  de  estudio  serian  de  un  tipo 
diverso  al  establecido  en  la  resolución  30  de  1936 ;  sus  tableros  color  verde 
oscuro,  para  descansar  la  vista,  no  se  podrían  usar  por  no  ser  negros ;  al¬ 
gunas  aulas,  de  construcción  muy  moderna,  tendrían  una  dimensión  ma¬ 
yor  de  la  indicada;  las  ventanas  arrancarían  desde  el  suelo  y  no  a  un  metro 
con  veinte  centímetros ;  y  creo  que  no  se  hallaría,  sino  por  milagro,  un 
colegio  donde  los  ángulos  de  las  paredes  fueran  redondeados. 

Modernas  revistas  pedagógicas  dedican  en  sus  entregas  una  sección 
a  edificios  escolares,  su  lectura  da  una  idea  de  los  mutiles  y  atrasadas  que 
son  algunas  de  las  ordenaciones  que  todavía  rigen  en  Colombia.  Es  una 
prueba  más  de  que  una  excesiva  reglamentación  es  una  traba  y  no  un 

elemento  de  progreso  19. 

2— La  admisión  de  nuevos  alumnos  y  las  matrículas  es  otro  capítulo  de 

ñ>~Puenden  verse,  por  ejemplo:  The  Nation's  Schools.9 19  Michigan  Avenue,  Chicago, 
Illinois;  y  The  School  Executive.  470  Fourth  Avenue,  New  York,  N.  Y. 
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la  administración  escolar  y  en  él  todo  está  previsto.  Es  diferente  la  admi¬ 
sión  de  un  alumno  para  primer  año,  que  para  los  cursos  restantes;  son 
diversas  las  prescripciones  para  el  que  viene  de  un  colegio  aprobado  que 
para  el  que  procede  de  uno  no  aprobado,  de  un  seminario  o  de  un  colegio 
del  exterior. 

Las  matrículas  tienen  su  reglamentación  estricta:  las  hay  definitivas 
y  provisionales;  para  cerrarlas  hay  que  llenar  formalidades  especiales  y 
toda  excepción  en  la  admisión  o  en  la  matrícula  tiene  que  ser  aprobada,  en 
cada  caso  particular,  nada  menos  que  por  el  Ministerio  de  Educación; 
y  cada  uno  de  los  700  colegios  de  Colombia  debe  enviar,  al  cerrar  las  ma¬ 
trículas,  una  detallada  lista  de  sus  alumnos  a  la  Dirección  Nacional  de 
Educación  Secundaria. 

3 —  La  Secretaría  de  un  colegio  es  su  dependencia  más  complicada.  Para 
desempeñarla  se  requiere  un  personal  de  oficina  especializado.  Se  deben 
llevar  14  libros  diferentes,  con  el  esmero  que  requiere  la  contabilidad  de 
un  banco,  porque  cualquier  tachadura  o  enmendadura,  aun  involuntaria, 
que  no  sea  salvada,  trae  «la  suspensión  del  derecho  para  conceder  certifi¬ 
cados  de  estudios  durante  uno  o  más  años  a  juicio  del  Ministerio  de  Edu¬ 
cación»,  como  reza  la  resolución  2624  de  1951. 

De  los  14  libros  de  la  Secretaría,  entre  los  que  están  el  de  matrículas, 
los  de  los  diversos  exámenes,  el  de  las  calificaciones,  etc.  existe  también  el 
de  la  Institución  de  la  Bandera,  donde  hay  que  anotar  cuidadosamente 
cada  semana  la  relación  de  la  ceremonia  de  izar  y  arriar  la  Bandera  Nacio¬ 
nal,  con  el  detalle  de  una  acta  notarial.  Está,  finalmente,  el  leccionario,  que 
aunque  figura  como  un  solo  libro  son  en  realidad  tantos  como  secciones  hay 
en  el  colegio,  en  los  que  debe  cada  profesor  consignar  lo  explicado  en  cada 
clase,  los  trabajos  prácticos  de  los  alumnos,  los  realizados  por  el  mismo 
profesor,  las  observaciones  y  su  firma. 

En  casi  todos  estos  14  libros  debe  estar  estampada  la  firma  del  Rector 
en  varias  de  sus  páginas.  Sería  un  interesante  cómputo  el  del  tiempo  re¬ 
querido  para  tales  firmas,  robado  a  la  verdadera  educación.  Y  para  evitar 
todo  error,  el  solícito  Ministerio  ha  impreso  un  modelo  del  rayado  de  los 
distintos  libros,  porque  un  renglón  más  puede  ser  un  grave  perjuicio  para 
la  enseñanza. 

4 —  Para  no  cansar  más  a  nuestros  lectores,  terminemos  esto  enumeran¬ 
do  las  diversas  clases  de  exámenes.  Son  seis:  exámenes  de  admisión,  de 
validación,  de  habilitación,  de  rehabilitación,  exámenes  ordinarios  y  de 
fuerza  mayor.  Cada  uno  tiene  su  reglamentación  diferente,  sus  fechas  fijas 
y  algunos  sólo  pueden  realizarse  con  expreso  permiso  del  Ministerio.  Para 
los  exámenes  ordinarios  está  prescrita  hasta  la  manera  de  computar  las 
notas  y  su  sola  reglamentación  ocupa  seis  páginas  en  octavo. 

Una  opiniún  autorizada  Al  leer  todas  estas  cosas  y  considerar  los  infinitos 

detalles  a  que,  por  propia  imposición,  tiene  que  aten¬ 
der  el  Gobierno  en  los  700  colegios  colombianos,  se  comprende  bien  la 
acertada  observación  del  señor  Lauchlin  Currie  en  su  libro  sobre  Reorga - 
nización  de  la  Rama  Ejecutiva  del  Gobierno  de  C olombia,  al  referirse  af 
Ministerio  de  Educación: 

La  preocupación  por  detalles  administrativos  representa  un  problema  no  solamente  para 
el  Ministro  mismo,  sino  también  para  otros  funcionarios  claves  dentro  de  la  organización. 
Los  jefes  de  departamentos  se  quejan  de  que  el  recargo  de  asuntos  menores  muchas  veces  Ies 
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quita  el  tiempo  necesario  para  resolver  asuntos  fundamentales  de  programación  y  orientación 
general  20. 

La  rutina  administrativa  que  impide  una  buena  gestión  en  el  Ministerio 
ha  sido  trasplantada  por  éste  a  los  colegios,  para  que  «los  asuntos  menores» 
y  los  detalles  adjetivos,  ocupación  principal  del  Rector  y  del  personal  di¬ 
rectivo,  impidan  la  verdadera  labor:  educar ,  para  la  que  no  queda  tiempo. 


*  *  * 

El  Dr.  Uribe  Misas  nos  narra  en  su  artículo  cómo  el  Rector  de  la 
Universidad  de  Harvard,  Nicolás  Murray  Butler,  pudo  comprobar  que  el 
plan  enciclopédico  había,  con  su  recargo,  precipitado  muchos  estudiantes  en 
la  locura.  Es  un  dato  que  habla  muy  alto  del  equilibrio  psicológico  de  los 
educadores  colombianos  el  que  teniendo  que  atender,  a  más  de  la  dura  y 
difícil  tarea  de  formar,  al  inmenso  dédalo  de  reglamentaciones  de  la  edu¬ 
cación  dirigida,  no  haya,  desde  1935  a  esta  parte,  aumentado  notablemente 
el  número  de  los  que  han  ido  a  engrosar  los  manicomios. 


Funestas  consecuencias  de  la  educación  dirigida 

La  desconfianza  en  el  educador  Las  malas  consecuencias  han  sido  muchas,  no 

es  la  menor  la  desconfianza  en  el  educador . 
Guando  se  recorre  la  larga  lista  de  prescripciones  oficiales  y  la  de  las 
amenazas  y  sanciones  para  quienes  no  las  observen,  estaría  uno  tentado 
a  creer  que  se  legisla  para  una  banda  de  gente  indeseable,  a  quien  hay 
que  meter  dentro  de  la  férrea  horma  de  las  direcciones  y  las  sanciones 
legales ;  pero  no  es  así,  la  casi  totalidad,  mas  del  80  por  ciento,  de  los  edu¬ 
cadores  son  religiosos  a  quienes  la  familia  colombiana  entrega  con  plena 
confianza  sus  hijos,  pero  en  quienes  no  puede  tener  fe  el  «Estado  docente». 

Podría  esto  entenderse  en  una  remota  nación  asiatica  desconocedora 
de  la  labor  docente  católica;  pero,  ¿tiene  esto  explicación  en  Colombia, 
cuya  historia  de  la  educación  se  confunde  con  la  de  la  Iglesia? 

la  verdad  Oficial  a  esto  viene  a  sumarse  el  dogmatismo  pedagógico  del  Go¬ 
bierno,  implantado  en  1935.  Guando  se  ve  el  respeto  que  se 
tiene  en  las  naciones  que  van  a  la  cabeza  de  la  cultura  por  los  diferentes 
métodos  y  sistemas  educativos,  cuya  coexistencia  es  un  requisito  indispen¬ 
sable  del  progreso  pedagógico;  no  deja  de  causar  admiración  la  suficiencia 
iconoclasta  con  que  en  1935  se  hizo  tabla  rasa  de  métodos  y  sistemas, 
elaborados  y  comprobados  durante  largas  centurias  y  cuidadosamente  de¬ 
purados  a  lo  largo  de  los  tiempos  modernos. 

La  enseñanza  secundaria  es,  desde  entonces,  un  gran  colegio,  con  700 
diferentes  secciones  esparcidas  por  todo  el  país,  a  cuyo  frente  hay  un  solo 
Rector,  el  Ministro  de  Educación,  con  gran  número  de  empleados  subal¬ 
ternos,  que  tienen  por  único  oficio  el  acatar  ciegamente  las  muchas,  com¬ 
plicadas  y  precisas  determinaciones  que  se  les  imparten,  bien  directamente, 
bien  por  medio  del  único  manual  que  contiene  la  verdad  sobre  Pedagogía. 
Régimen  de  la  Enseñanza  Secundaria  en  Colombia. 


20  Op.  cit.,  (Bogotá,  Imprenta  Nacional,  1952)  pág.  324. 
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Lg  discontinuidad  pedagógica  Así  se  comprenden  los  profundos  trastornos  que 

sobre  educadores  y  educandos  produce  cual¬ 
quier  cambio,  por  pequeño  que  sea.  Una  hora  más  de  clase,  una  lección  más 
en  los  programas  conmueven  como  una  marea  el  complicado  engranaje  de 
los  centros  docentes. 

Y  por  desgracia  la  falta  de  continuidad  pedagógica ,  consecuencia  inme¬ 
diata  de  la  carencia  de  libertad,  discontinuidad  no  solo  en  los  detálíes  sim¬ 
plemente  administrativos,  sino  en  cosas  muy  substanciales,  ha  sido  en¬ 
démica  entre  nosotros. 

Con  previsora  mirada  del  futuro  había  anunciado  esta  fatal  conse¬ 
cuencia  el  Excmo.  señor  Perdomo,  en  carta  oficial  al  señor  Ministro  de 
Educación,  de  4  de  enero  de  1936: 

La  experiencia  enseña  que  entre  nosotros  cada  Ministro  trae  un  plan  de  estudios  dis¬ 
tinto  y  distintos  métodos:  de  modo  que  si  a  ellos  se  van  a  atener  los  colegios,  se  pierde  la 
continuidad  necesaria  para  la  marcha  de  la  buena  educación.  Los  planes  y  métodos  de  los 
distintos  institutos  docentes  de  la  Iglesia  tienen  siglos  de  buena  aceptación  en  los  más  prós¬ 
peros  países  y  forman  una  base  sólida  sobre  la  cual  puede  construirse  cualquier  progreso 
pedagógico  21. 

En  efecto,  casi  cada  Ministro  ha  traído  su  plan.  No  tenemos  una  codi¬ 
ficación  de  estos  planes  de  estudio  en  los  últimos  18  años,  pero  del  cuadro 
que  publica  el  Rector  de  la  Universidad  de  Antioquia  aparece  que  han 
sido  diez  diferentes  22.  No  ha  habido  una  sola  generación  de  bachilleres  que 
haya  logrado  hacer  con  el  mismo  plan  sus  seis  años  de  estudios;  los  que 
terminaron  en  1952  habían  sido  sometidos  al  experimento  de  cuatro  planes 
diferentes  y  no  son  la  excepción. 

Igual  cosa  pasa  con  los  programas  de  las  asignaturas.  Estamos  acos¬ 
tumbrados  ya  a  la  periódica  supresión  o  adición  de  conocimientos,  que 
están  en  función  de  los  gustos  literarios  y  científicos  de  aquellos  que,  por 
turno,  tienen  el  privilegio  de  regir  la  enseñanza  secundaria. 

El  cambio  periódico  del  plan  de  estudios  o  de  los  programas  se  hace, 
casi  siempre,  en  forma  inconsulta  y  precipitada.  Los  que  hemos  tenido  que 
trajinar  algunos  años  en  estos  asuntos  sabemos  que  toda  modificación  se 
presenta,  de  ordinario,  en  los  meses  de  septiembre  u  octubre ;  la  consigna  es 
festinar  su  estudio  para  que  esté  lista  en  diciembre  a  fin  de  que  pueda  servir 
para  el  nuevo  año  escolar.  Ante  las  distintas  opiniones,  se  busca  una  vía 
media  que  las  consilie  todas,  y  así  resulta  un  plan  o  programa  a  retazos, 
carente  de  una  idea  central. 

El  plan  o  los  programas  se  inauguran  con  grandes  alabanzas  en  el  mes 
de  febrero:  con  ellos  ha  terminado  el  problema  del  bachillerato!  Sinem¬ 
bargo  a  los  dos  meses  asoman  las  primeras  críticas,  tímidas  todavía;  crecen 
en  el  tiempo  siguiente ;  y  dan  lugar  para  que  en  el  próximo  mes  de  septiem¬ 
bre  o  a  lo  sumo  dos  años  después,  se  reinicie  el  proceso  del  nacimiento 
prematuro  de  otro  plan  de  estudios. 

una  pregunta  Llegados  aquí  podemos  formular  esta  pregunta:  ¿Quién  es 

el  culpable  del  fracaso  del  bachillerato f  ¿El  personal  direc¬ 
tivo  de  los  colegios,  carente  en  absoluto  de  iniciativa  y  de  libertad  para 
educar  y  convertido  en  un  simple  ejecutor  de  órdenes  superiores? 


21  Carta  del  Excmo.  señor  Arzobispo  Primado.  Op.  cit.,  págs.  32-33. 

22  Alfonso  Uribe  Misas.  Op.  cit.,  pág.  203. 
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¿O  el  Ministerio  de  Educación  que  en  los  últimos  18  años  ha  dirigido, 
reglamentado  y  prescrito  hasta  el  último  detalle  de  la  enseñanza  secun¬ 
daria;  ha  implantado  un  tipo  de  bachillerato  enciclopédico;  y  sometido  a 
continuos  cambios  de  pénsum  y  programas  a  educadores  y  educandos? 

La  respuesta  no  es  difícil.  Lo  único  que  admira  es  que  el  educador 
colombiano  haya  podido  todavía  encontrar  la  manera  de  sacar  grupos  de 
estudiantes  con  una  preparación  escolar  aceptable. 

Con  todas  estas  ideas  coincide  la  Segunda  Conferencia  Nacional  de 
Rectores  y  Decanos  de  Universidades,  quien  con  indiscutible  autoridad 
afirmó  que 

la  preparación  deficiente  de  algunos  bachilleres  se  debe,  en  parte,'  a  la  excesiva  regla¬ 
mentación  oficial,  que  entraba  la  labor  de  los  educadores,  y  a  los  continuos  cambios  de  pro¬ 
gramas  y  planes  de  estudios. 

Por  eso  recomienda  respetuosamente  al  Ministro  de  Educación,  como  el  mejor  medio 
para  hacer  más  eficaz  la  enseñanza  del  bachillerato,  conceda  una  mayor  confianza  a  los 
planteles  educativos  que  la  merezcan  y  simplifique,  en  lo  posible,  su  reglamentación  para 
todos  los  institutos  docentes23. 

Queda  pues  en  claro  que  sin  una  justa  libertad  de  enseñanza,  que  ase¬ 
gure,  a  su  vez,  la  continuidad  pedagógica,  no  podrá  haber  nunca  un  remedio 
duradero  para  la  crisis  del  bachillerato.  Porque  como  oportunamente  afir¬ 
mó  la  Jerarquía:  «Un  desacierto  privado  tiene  consecuencias  parciales; 
pero  el  del. Estado  sería  un  error  total;  para  todo  el  territorio  y  para  todos 
los  habitantes  de  Colombia»  24. 

La  educación  dirigida  contraria  a  la  Constitución 

Pero  es  necesario  hacer  notar  otro  aspecto  importante  de  la  actual  re¬ 
glamentación  de  la  enseñanza  secundaria:  el  de  sus  relaciones  con  la  Cons¬ 
titución  Nacional. 

Dos  son  los  artículos  constitucionales  que  se  refieren  a  la  educación 
secundaria: 

Art.  41 — Se  garantiza  la  libertad  de  enseñanza.  El  Estado  tendrá,  sinembargo,  la  suprema 
inspección  y  vigilancia  de  los  institutos  docentes  públicos  y  privados  en  orden  a  procurar  el 
cumplimiento  de  los  fines  sociales  de  la  cultura  y  la  mejor  formación  intelectual,  moral  y 
física  de  los  educandos... 

Art.  120 — Corresponde  al  Presidente  de  la  República,  como  suprema  autoridad  admi¬ 
nistrativa  : 

13 — Reglamentar,  dirigir  e  inspeccionar  la  instrucción  pública  nacional. 

¿Esta  garantizada  la  libertad  del  artículo  91?  Por  lo  que  hemos  dicho  anteriormente 

puede  observarse  que  la  actual  legis¬ 
lación  del  bachillerato  no  garantiza  la  libertad  de  enseñanza.  En  efecto, 
la  educación  no  consiste  en  un  acto  simple  de  dictar  unas  cátedras  o  eje¬ 
cutar  órdenes  impartidas  por  otros,  sino  que  requiere  una  graduada 
serie  de  funciones,  dependientes  unas  de  otras,  todas  las  cuales  deben  es¬ 
tar  garantizadas  para  que  pueda  decirse  que  existe  una  verdadera  libertad 
de  enseñanza. 


23  Segunda  Conferencia  Nacional  de  Rectores  y  Decanos  de  Universidades.  (Bogotá:  Im¬ 
prenta  Nacional,  1952)  pág.  38. 

24  Memorial  del  Episcopado.  Op.  cit...  pág.  299. 
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Esta  diferencia  de  funciones  está  reconocida  implícitamente  en  el  ar¬ 
tículo  120  de  la  Constitución  con  las  palabras:  «reglamentar,  dirigir  e  ins¬ 
peccionar».  Hay  en  ellas,  como  lo  hace  notar  acertadamente  el  Magistrado 
de  la  Corte  Dr.  Luis  Eduardo  Villegas25,  una  verdadera  gradación  en 
que  las  palabras  «reglamentar  y  dirigir»  llevan  en  sí  la  idea  de  elaborar 
planes,  organizar  y  gobernar  la  institución,  mientras  que  la  palabra  «ins¬ 
peccionar»  indica  el  velar  sobre  la  entidad  cuando  esta  ya  constituida  y 

puesta  en  marcha. 

Usando  un  lenguaje  más  concreto  y  acomodado  al  campo  pedagógico, 
podríamos  decir  que  comprende  las  siguientes  funciones  o  etapas: 

La  primera ,  que  pertenece  más  al  terreno  teórico,  consiste  en  fijar  los 
fines  u  objetivos  de  la  formación,  derivados  de  los  principios  filosóficos. 
Escoger  los  medios  pedagógicos  conducentes  a  la  adquisición  de  estos  ob¬ 
jetivos,  tales  como  el  plan  de  estudios,  los  programas,  los  métodos  de  ense¬ 
ñanza,  las  técnicas  didácticas  y  las  ayudas  del  aprendizaje.  Seleccionar  las 
medidas  administrativas  que  aseguren  su  éxito. 

La  segunda  etapa ,  eminentemente  práctica,  se  concreta  a  organizar  y 
ejecutar  los  planes  trazados  en  la  etapa  anterior. 

La  tercera ,  finalmente,  tiene  por  objeto  velar  para  que  la  marcha  de 
la  institución  docente  no  se  desvíe  de  sus  objetivos. 

De  estas  tres  funciones,  qué  poco  es  lo  que  la  legislación  de  enseñanza 
secundaria  ha  dejado  en  manos  del  educador !  Apenas  una  parte  de  la  se¬ 
gunda  etapa,  en  la  organización  práctica  de  la  institución  docente  y  en  la 
ejecución  de  lo  ordenado  por  el  Estado;  pero  las  otras  dos  funciones,  de 
las  cuales  la  primera  es  la  de  más  trascendencia,  se  las  reserva  celosamente. 
En  esas  circunstancias,  no  puede  afirmarse  que  esté  garantizada  la  libertad 
de  enseñanza. 

comparación  de  los  artículos  41  y  120  de  la  constitución  Pero  hay  todavía  más  que 

observar.  De  la  compara¬ 
ción  de  los  dos  artículos  de  la  Carta  Fundamental  claramente  se  desprende: 

1? — Que  el  Estado  tiene  la  vigilancia  de  todos  los  centros  docentes, 
sean  éstos  oficiales,  es  decir,  costeados  con  fondos  públicos  26,  o  privados, 
es  decir,  pagados  por  los  particulares. 

29 — Que  el  Estado  sólo  puede  reglamentar  y  dirigir  la  instrucción  de 
los  centros  oficiales,  pero  no  la  de  los  privados,  pues  para  ello  no  le  au¬ 
toriza  la  Carta. 

Hay,  por  tanto,  una  marcada  diferencia  en  las  disposiciones  que  pue¬ 
de  dictar  el  Gobierno.  Para  la  educación  oficial  no  se  le  señalan  límites ; 
para  la  privada  sólo  puede  dar  normas  relacionadas  con  la  inspección,  pera 
no  con  la  reglamentación  y  dirección  de  los  colegios. 

Nadie  puede  afirmar  sensatamente  que  la  detallada  reglamentación 
prescrita  a  los  centros  no  oficiales  pueda  caber  dentro  de  las  palabras  cas¬ 
tellanas  de  «inspección  y  vigilancia».  Se  les  ha  querido  dar  un  significado 
que  no  tienen,  para  incluir  en  él  las  funciones  de  reglamentación  y  direc¬ 
ción,  en  abierta  oposición  con  la  Constitución  Colombiana. 


25  Citado  por  Francisco  de  Paula  Pérez.  Derecho  Constitucional  Colombiano.  (Bogotá: 
Librería  Voluntad,  1942)  pág.  317. 

26  José  María  Samper.  Comentario  científico  a  la  Constitución  de  1886.  (Bogotá:  Impren¬ 
ta  de  «La  Luz»,  1886)  Tomo  n,  pág.  79. 
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Los  decretos  y  resoluciones  del  Ministerio  de  Educación  en  materia  de 
instrucción  secundaria  se  han  empeñado  en  borrar  la  garantía  de  libertad 
de  enseñanza  que  consagrara  solemnemente  el  artículo  41  de  nuestra  Carta 

Fundamental. 

La  educación  dirigida  contraria  al  derecho 
-  de  la  Iglesia  y  al  de  la  familia 

Si  la  actual  legislación  del  bachillerato  se  opone  a  la  Constitución,  no 
es  menos  contraria  a  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  familia. 


f|  deredlO  de  la  familia  No  vamos,  en  obsequio  a  la  brevedad,  a  tratar  lo 

referente  a  los  padres  de  familia.  Unicamente  que* 

remos  notar  que  teniendo  éstos,  por  Derecho  Natural,  la  facultad  de  es¬ 
coger  para  sus  hijos  el  tipo  de  educación  que  juzguen  mas  conveniente  -  , 
no  vemos  la  manera  concreta  de  ejercitarla,  si  en  el  país  existe  una  sola 
forma  de  enseñanza  impuesta  por  el  Estado. 

Esta  es  una  de  las  más  fuertes  razones  para  que  tantos  padres  saquen 
a  sus  hijos  al  exterior,  con  el  fin  de  buscar  allí  otra  educación  que  no  les 
brinda  la  patria.  Colombia  es  la  nación  de  Hispanoamérica  con  una  mas 
crecida  emigración  escolar  hacia  los  Estados  Unidos;  5.000  son  en  la  ac¬ 
tualidad  esta  clase  de  estudiantes ;  y  observaciones  hechas  por  colombianos 
que  han  estado  en  contacto  con  ellos,  muestran  que  esta  emigración  es, 
casi  en  su  totalidad,  perniciosa  28. 


Los  derechos  de  la  iglesia 


La  encíclica  de  Su  Santidad  Pío  XI,  Divitii 
illius  Magistri  fija  claramente  la  naturaleza  y 
la  extensión  de  los  derechos  de  la  Iglesia  en  el  campo  de  la  enseñanza  29. 


La  Iglesia  tiene  por  mandato  de  Cristo  30  y  por  su  maternidad  sobrena¬ 
tural  derecho  primario  a  la  educación;  derecho  anterior  al  del  Estado  e 
independiente  de  toda  potestad  civil.  Su  objeto  directo  es  la  educación 
religiosa,  pero  indirectamente  abarca  también  las  otras  partes  de  la  for¬ 
mación,  por  la  íntima  relación  que  estas  tienen  entre  si.  Esta  es  la  base 
jurídica  para  que  la  Iglesia  pueda  exigir  la  instrucción  religiosa  en  los  ins¬ 
titutos  oficiales  31,  y  pueda  fundar,  organizar  y  dirigir  centros  docentes  de 
todo  nivel  de  enseñanza,  primario,  secundario  y  universitario  “.  Ya  que 
como  observa  la  Encíclica  citada:  «Para  obtener  una  educación  perfecta 
es  de  suma  importancia  velar  porque  las  condiciones  de  todo  lo  que  rodea 
al  educando  durante  el  período  de  su  formación,  es  decir,  el  conjunto  de 


27  Pío  XI,  Encíclica  «Divini  illius  Magistri».  Puede  verse  su  texto  y  comentario  en: 
Eustaquio  Guerrero,  S.  J.,  Fundamentos  de  Pedagogía  Cristiana  (Madrid:  Editorial  Poblet, 

1944TaPmbién?  Feí^mdo  Barón,  S.  J.,  «¿A  quién  corresponde  educar?»,  Guiones  Educacionales , 

P  28  Emilio  Arango,  S.  J.,  «Hay  exceso  de  estudiantes  de  Colombia  en  el  exterior».  El  Siglo , 
Bogotá,  octubre  19  de  1952. 

30  Ta  m/’sfme  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  Ia  tierra.  Id,  Pues,  e  instruid  a 
todas  las  naciones  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hgo  y  del  Espíritu  Santo, 
enseñándoles  a  observar  todas  las  cosas  que  yo  os  he  mandado»  (Mateo  28,  18-2U). 

31  Canon  1373.  Concordato  colombiano,  artículos  11  y  12. 

32  Canon  1375. 
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todas  las  circunstancias  que  suele  dominarse  «ambiente»,  corresponda  bien 
al  fin  que  se  pretende»  33.  Por  eso  está  facultada  también,  a  tenor  del  canon 
1381,  para  vigilar  la  educación  de  los  católicos  aun  en  los  centros  oficiales, 
facultad  consagrada  en  el  Concordato  Colombiano  en  los  artículos  13  y  14. 

Para  atender  convenientemente  a  la  educación  católica  se  han  fundado 
órdenes  y  congregaciones  religiosas  dedicadas  a  la  enseñanza  y  sus  institu¬ 
tos  docentes  son  con  toda  propiedad  institutos  de  la  Iglesia  y  les  cobija  el 
mismo  derecho  que  a  aquella  34. 

De  la  independencia  de  la  Iglesia  de  toda  potestad  civil  en  su  poder 
de  enseñar,  se  sigue  que  es  independiente  también  en  la  escogencia  de  los 
medios  para  la  educación.  Por  eso  toda  imposición  unilateral  para  que  los 
centros  de  la  Iglesia  observen  los  planes  de  estudio,  programas  y  métodos 
del  Estado,  como  se  hizo  en  1935,  es  una  violación  del  derecho  primario  que 
la  Iglesia  tiene  en  el  campo  de  la  enseñanza. 

Reclamaciones  OS  lo  lylOSia  Por  eso  al  implantarse  en  1935  y  36  la  educación 

dirigida,  el  Episcopado  Colombiano  protestó  re¬ 
petidas  veces  ante  tales  medidas.  Se  escribieron  por  la  Jerarquía  cinco 
documentos  en  esos  difíciles  años  35.  Se  puntualizó  en  ellos  el  papel  que 
corresponde  a  la  enseñanza  religiosa;  el  peligro  que  encerraban  los  pro¬ 
gramas  de  Filosofía,  Fisiología  y  Literatura;  se  dieron  normas  para  la 
inspección  de  los  colegios;  y  se  protestó  tanto  contra  el  monopolio  de  los 
títulos,  como  contra  la  imposición  de  planes  y  programas  únicos,  asunto  que 
directamente  nos  interesa  en  este  artículo. 

En  este  sentido  dice  así  uno  de  los  documentos  eclesiásticos: 

El  exigir  que  todos  los  colegios  tengan  el  mismo  plan  de  estudios  es  matar  toda  iniciativa 
y  atentar  contra  las  instituciones  respetables  de  los  institutos  docentes  de  la  Iglesia.  Tal  me¬ 
dida,  junto  con  el  examen  final  en  manos  del  Gobierno,  en  la  forma  que  ahora  se  tiene,  y  la 
inspección  de  que  habla  el  decreto  de  once  de  diciembre,  sería  un  verdadero  monopolio  escolar 
del  Gobierno,  tanto  más  odioso  cuanto  el  Gobierno  no  paga  los  gastos  de  los  colegios:  mo¬ 
nopolizar  la  enseñanza  con  esfuerzos  ajenos  es  contra  todo  derecho  36. 

Ya  había  expresado  lo  mismo  Monseñor  Perdomo  en  una  Carta  Pas¬ 
toral  : 

En  buena  hora  que  el  Gobierno  vigile,  como  dispone  nuestra  Constitución,  porque  en 
todos  los  establecimientos  de  educación  se  observen  los  preceptos  de  la  higiene  y  seguridad 
social.  Pero  en  ninguna  manera  tiene  derecho  a  intervenir  en  asuntos  puramente  pedagógicos. 
Fuera  de  que  no  sería  un  progreso,  sino  un  empobrecimiento  cultural,  el  suprimir  de  un 
tajo  toda  la  variedad  de  métodos  que  florecen  en  el  mundo,  para  sustituirlos  por  un  es¬ 
quema  muerto,  trazado  en  las  esferas  oficiales 37. 

Y  quitando  al  Gobierno  todo  pretexto  de  suprimir  errores  educativos 
de  los  institutos  docentes,  se  expresaban  así  los  Obispos  en  su  Memorial: 

33  Pío  XI,  op.  cit.,  pág.  33. 

34  Eustaquio  Guerrero,  S.  J.,  op.  cit.,  págs.  142-144. 

3j  1 — «Carta  Pastoral  del  Excmo.  señor  Ismael  Perdomo»,  12  de  junio  de  1953.  La  Iglesia 
(Bogotá,.  1935)  págs.  136-154. 

2 —  «Instrucción  del  Excmo.  señor  Ismael  Perdomo»,  junio  2  de  1935,  Ibid.  págs.  188-190. 

3 —  «Memorial  del  Episcopado»,  14  de  octubre  de  1935.  Ibid.  págs.  296-306. 

4 —  «Carta  del  Arzobispo  Primado  al  Ministro  de  Educación»,  enero  4  de  1936.  La  Iglesia 
(Bogotá,  1936)  págs.  26-37. 

5 —  «Instrucción  del  Arzobispo  Primado  a  los  colegios»,  febrero  22  de  1936.  Ibid.  págs. 
82-86. 

3(5  Carta  del  Arzobispo  Primado  al  Ministro  de  Educación,  op.  cit.,  pág.  32. 

37  «Carta  Pastoral  del  Arzobispo  Primado»,  op.  cit.,  pág.  152. 


PROBLEMAS  NACIONALES 


239 


Corregir  y  enmendar  pretendidos  errores  pedagógicos  no  es  atribución  del  Estado.  Si  el 
Gobierno  necesita  asegurarse  de  la  seriedad  y  eficacia  de  los  estudios,  para  refrendar  los 
títulos,  tiene  a  su  alcance  otros  medios,  sin  exceder  la  esfera  de  las  funciones  estatales  ni 
vulnerar  el  sentimiento  religioso  3S. 

Ni  el  Episcopado  ni  la  Confederación  Nacional  de  Colegios  Católicos, 
fundada  en  1936  por  la  Jerarquía  para  defender  los  derechos  educativos  de 
la  Iglesia,  lograron  la  derogación  de  las  medidas  intervencionistas  de  los 
años  1935  y  1936.  Se  impidió,  eso  sí,  el  laicismo  escolar  restableciendo  en 
los  programas  y  en  los  horarios  la  enseñanza  de  la  Religión  y  se  detuvieron 
varios  intentos  de  intromisión  en  el  campo  económico  de  los  colegios. 

Pero  para  quitar  todo  pretexto  a  los  que  piensan  que  la  legislación 
implantada  unilateralmente  desde  1935  ha  creado  una  situación  jurídica  en 
favor  del  Estado,  repetidas  veces  la  Jerarquía  ha  vuelto  a  exigir  la  modi¬ 
ficación  de  las  medidas  violatorias  del  derecho  inalienable  de  la  Iglesia  en 
el  campo  docente.  La  Conferencia  Episcopal  de  1951  hizo  al  Congreso  la 
última  de  esas  exigencias  39.  En  ella  se  vuelve  a  pedir  la  supresión  de  los 
planes  de  estudio,  programas  y  horarios  obligatorios  y  la  modificación  de 
la  exagerada  inspección  de  los  colegios.  Señalan,  ademas,  los  señores  Obis¬ 
pos  19  monopolios  «que  hieren  de  muerte  la  enseñanza  privada  en  Colom¬ 
bia»  ;  y  piden  una  distribución  mas  equitativa  del  presupuesto  escolar,  ha¬ 
ciendo  participantes  de  él  a  los  establecimientos  no  oficiales,  como  lo  pide 
la  justicia  distributiva. 

Son  26  las  disposiciones  existentes  que  la  Conferencia  Episcopal  de 
1951  denuncia  como  perjudiciales  a  los  derechos  de  la  Iglesia.  En  ellas  no 
están  incluidas,  por  haber  sido  expedidas  mas  tarde,  dos  resoluciones  que 
invaden  claramente  el  derecho  eclesiástico,  la  2624  de  1951  y  la  1205  de  1952, 
esta  última  referente  a  exámenes  sienta,  en  su  artículo  4°,  un  falso  prin¬ 
cipio  extremadamente  peligroso.  Tampoco  figura  allí,  por  ser  de  fecha 
posterior,  el  célebre  decreto  114  de  1953  sobre  uniformes  escolares. 

Un  (actor  d6  intranquilidad  Queda  en  claro,  por  tanto,  que  las  medidas  oficia¬ 
les  sobre  bachillerato,  que  desde  el  punto  de  vista 

pedagógico  han  sido  desastrosas  y  que  son,  además,  contrarias  a  la  Cons¬ 
titución,  resultan  también,  por  expresa  y  repetida  declaración  del  Episco¬ 
pado,  violatorias  del  derecho  educativo  de  la  Iglesia. 

Por  estas  razones  las  citadas  disposiciones  han  sido  factor  permanente 
de  perturbación  en  la  enseñanza.  No  pueden  los  padres  de  familia  cató¬ 
licos  ni  los  educadores,  especialmente  los  religiosos  conocedores  a  fondo 
de  los  derechos  de  la  Iglesia,  tener  por  ellas  el  respeto  que  merecen  las 
justas  leyes  que  dimanan  del  Estado.  Estas  medidas  llevan  necesariamente 
consigo  el  estigma  de  la  indebida  intromisión  y  del  abuso;  y  a  pesar  de 
su  no  corta  existencia,  en  todas  las  mentes  florece  a  diario  la  esperanza  de 
su  definitiva  derogación. 

*  *  * 

El  señor  Ministro  de  Educación,  en  reciente  discurso,  hizo  el  anuncio 
de  la  revolución  en  la  segunda  enseñanza40;  sus  palabras  han  tenido  una 


38  «Memorial  del  Episcopado»,  op.  cit.,  pág.  303. 

39  «Petición  de  la  Conferencia  Episcopal  al  Congreso»,  1951.  Guiones  educacionales,  pá.«s. 
3 

4*0  Diario  de  Colombia,  Bogotá:  agosto  31  de  1954. 
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favorable  acogida,  porque  se  impone  una  rectificación  total  en  el  camino 
seguido  hasta  ahora,  para  no  continuar  frustrando  a  las  nuevas  generacio¬ 
nes,  esperanza  de  la  patria. 

Después  de  18  años  de  funestos  tanteos  hechos  a  costa  de  los  estudian¬ 
tes  y  de  los  colegios  de  bachillerato,  todos  los  ensayos  se  han  realizado, 
menos  uno:  restablecer  la  legítima  libertad  de  enseñanza.  Por  eso  es  ésta, 
en  la  actualidad,  la  única  revolución  posible. 

Su  realización  volvería  las  cosas  al  verdadero  cauce  del  derecho  y 
rectificaría  el  torcido  rumbo  pedagógico  del  «Estado  docente»  y  de  la  edu¬ 
cación  dirigida.  Por  ese  servicio  hay  que  contar,  por  adelantado,  con  la 
gratitud  de  los  educadores,  los  educandos  y  los  padres  de  familia  y  con  el 
respaldo  unánime  de  la  Jerarquía. 

Tenemos  confianza  de  no  ser  defraudados  esta  vez,  como  en  otras 
ocasiones,  en  que  las  anunciadas  reformas  no  han  sido  más  que  un  nuevo 
ensayo;  en  ellas  únicamente  se  han  cambiado  de  curso  algunas  asignaturas, 
se  han  aumentado  o  disminuido  las  horas  de  clase  o  se  ha  intentado  la  es- 
pecialización  en  los  últimos  años  del  bachillerato,  pero  no  se  ha  tocado  lo 

fundamental. 

Mientras  no  se  aboque  el  problema  tal  como  es  y,  volviendo  al  espí¬ 
ritu  anterior  a  1935,  se  restituya  la  legítima  libertad  de  enseñanza,  todo 
será,  a  lo  más,  un  nuevo  episodio  en  el  trillado  camino  que,  desde  hace  casi 
cuatro  lustros,  se  enruta  hacia  la  deformación  de  la  juventud. 


Desde  el  Japón 


A  propósito  de  un  centenario 

por  Fabio  Villegas,  S.  J. 

HACE  poco  se  conmemoraba  más  que  celebrarse  el  primer  centenario 
de  la  apertura  del  Japón  al  mundo  occidental.  En  el  año  1853  el 
comandante  Perry,  de  la  flota  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  se 
presentaba  a  las  puertas  de  la  bahía  de  Tokyo  con  una  escuadrilla  de  cua¬ 
tro  barcos  y  560  hombres.  Enfáticamente  demandaba  en  nombre  de  su 
país  la  apertura  del  Imperio  insular  al  comercio  con  el  resto  del  mundo. 

Demanda  imposible.  Más  de  200  años  antes  la  nación  se  había  en¬ 
claustrado  dentro  de  sus  estrechos  límites,  no  permitiendo  a  ningún  ex¬ 
tranjero  pisar  el  país  de  los  dioses  o  Kami ,  y  prohibiendo  que  ninguno  de 
sus  hijos  saliera  al  exterior  no  fuera  que  se  contaminara  con  las  creencias 
cristianas  abolidas  por  fin,  de  manera  espantosa  y  con  los  tormentos  y 
suplicios  más  terribles,  por  Hideyoshi  e  Ieyasu,  poderosos  y  crueles  go- 
gernaníes. 

La  zozobra  en  Tokyo  {entonces  Edo)  es  indescriptible.  Se  reúnen  con¬ 
sejos  y  asambleas;  se  consulta  la  opinión  de  los  Daimyos,  o  señores  feu¬ 
dales;  se  acude  al  consejo  del  mismo  emperador  quien  por  siglos  no  había 
sido  más  que  un  títere  mientras  el  Shogun,  a  más  de  1.000  kilómetros  de  dis¬ 
tancia  gobernaba  como  monarca  absoluto.  La  opinión  es  casi  absoluta¬ 
mente  adversa.  Se  piensa  en  una  resistencia  y  aun  se  comienzan  las  for¬ 
tificaciones  y  la  producción  de  armas  con  actividad  frenética.  Pero  la  ame¬ 
naza  inminente  de  una  fueza  gigantesca  intimida  al  Shogun,  quien  no  tie¬ 
ne  más  remedio  que  ceder  y  enviar  un  rescripto  según  el  cual  Perry  no 
debe  ser  atacado  lo  más  mínimo  a  su  regreso.  En  efecto,  a  principios  del 
54  este  entra  imperturbado  y  hace  firmar  al  Japón  el  pacto  de  libre  acceso 
a  la  flota  y  al  comercio  de  los  Estados  Unidos.  Pronto  las  naciones  euro¬ 
peas  se  abalanzan  y  exigen  pactos  semejantes  que  el  Japón  no  puede 
rehusar. 

Afortunadamente  para  la  nación,  esta  contaba  con  hombres  de  inteli¬ 
gencia  poderosa,  de  voluntad  de  hierro  que  la  habrían  de  conducir  por 
senderos  de  luz:  Meiji,  el  emperador  efectivo  (no  el  títere  de  seis  largas 
centurias),  y  el  reformador,  como  su  pueblo  lo  llama.  Su  nombre  y  el  de 
su  larga  época  que  no  terminó  hasta  bien  entrado  nuestro  siglo,  significa 
brillo,  fulgor.  A  su  lado  estaban  hombres  de  gran  prestigio  intelectual  y  de 
denodada  voluntad  como  los  príncipes  Ito,  Saionji,  Konoye,  San  jo...,  el 
marqués  Inouye,  los  condes  Okuma  e  Itagaki,  y  muchos  más. 

Aleccionados  por  lo  que  veían  en  la  vecina  nación,  y  temerosos  de  que 
como  en  China  los  poderes  europeos  se  fueran  dividiendo  los  diversos 
puntos  estratégicos  para  convertirlos  en  protectorados  y  quizá  en  colonias, 
el  Japón  emprendió  una  carrera  vertiginosa  hacia  la  construcción  de  una 
nacionalidad  fuerte  y  robusta,  que  pudiera  enfrentarse  a  cualquier  agresor. 
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En  vez  del  legendario  samurai  de  la  espada  bruñida,  surgían  ahora  lo» 
escuadrones  de  un  ejército  bien  adiestrado,  armado  a  la  moderna,  y  con 
un  espíritu  de  lealtad  y  fidelidad  que  con  razón  han  asombrado  al  mundo. 
Ni  se  les  pasó  por  alto  a  los  reformadores  que  el  Imperio  del  Sol  Naciente 
estaría  por  completo  al  arbitrio  de  las  potencias  extranjeras  si  el  mismo  no 
era  una  potencia  naval.  Muy  pronto  se  pusieron  manos  a  la  obra,  y  de  la 
tenacidad  y  el  esfuerzo  de  la  nación  son  pruebas  ya  el  hecho  de  que  el 
primer  astillero  se  levantaba  casi  20  años  antes  que  la  primera  fabrica  de 
hilados,  ya  el  hecho  asombroso  que  en  1894  el  Japón  declaraba  la  guerra  a 
China  para  disputarle  la  tan  codiciada  soberanía  sobre  Corea,  saliendo  com¬ 
pletamente  vencedor,  y  en  1904  se  enfrentaba  a  Rusia  para  disputarle  los 
territorios  de  Liaotung  y  Manchuria,  y  le  causaba  a  tan  poderosa  nación  una 
de  las  derrotas  navales  más  portentosas. 

Los  japoneses  estaban  decididos  a  construir  un  imperio  grande  en 
todo  sentido  y  en  ello  empeñaron  su  energía  avasalladora  y_  su  paciencia 
inquebrantable.  En  1871  un  decreto  hace  obligatoria  la  enseñanza  a  todas 
las  clases  sociales  a  lo  largo  del  país ;  paso  realmente  inaudito  donde  la 
educación  era  privilegio  de  cortesanos.  Las  escuelas  se  multiplican  por 
millares  y  las  universidades  brotan  como  por  encanto. 

Viene  luego  el  desarrollo  de  la  industria  y  el  Japón  emprende  con 
loca  audacia  la  explotación  de  minas  y  el  complicado  proceso  de  la  in¬ 
dustria  pesada,  aun  antes  de  comenzar  las  industrias  de  elaboración  y 
trasformación.  Estas  vendrían  luego,  y  por  cierto  en  floración  desorbitante. 
Muy  pronto  también  la  nación  se  ve  cruzada  por  una  larga  red  de  ferro¬ 
carriles  que  se  extienden  más  allá  de  las  fronteras  patrias,  por  Corea  y 
Manchuria.  Los  Chochin,  o  faroles  de  papel,  de  luz  amarillenta,  empiezan 
a  ceder  el  paso  a  los  bombillos  eléctricos;  las  trilladoras  de  arroz  adquie¬ 
ren  ve’ocidad  y  eficiencia  insospechadas  al  impulso  del  fluido  magnético; 
las  fábricas  comienzan  una  producción  a  ritmo  acelerado  y  por  las  calles 
de  las  grande”  ciudades  se  inicia  el  bullicioso  desfile  de  los  tranvías  ani¬ 
mados  por  la  misma  corriente  invisible. 

El  comercio,  en  la  sociedad  estratificada  de  los  Shogunes,  había  sido 
colocado  en  la  escala  más  baja.  Poco  a  poco,  sin  embargo,  había  comen¬ 
zado  a  desarrollarse  de  tal  manera  que  los  mismos  samurais  se  veían 
obligados  a  valerse  de  tales  procedimientos  para  su  subsistencia  V  aun 
entre  algunos  de  ellos  comenzó  a  infiltrarse  la  costumbre  (degradante  hasta 
lo  sumo,  de  acuerdo  a  los  cánones  reinantes),  de  entroncar  sus  casas  con  las 
de  los  poderosos  comerciantes.  Abierto  el  país  al  comercio  mundial,  un 
primer  recelo  se  ve  pronto  suplantado  por  la  imperiosa  necesidad  de  co 
petir  con  las  potentes  fuerzas  dominantes.  Los  japoneses  van  creando  su 
propia  flota  mercante  que  para  los  albores  de  la  ultima  guerra  ya  era  a 
segunda  en  el  mundo.  Los  productos  comienzan  a  desbordarse  sobre  los 
cinco  continentes,  y  de  ellos  vienen  al  país  las  materias  primas  con  que 
abastecer  sus  altos  hornos,  sus  fábricas  y  talleres. 

Este  espíritu  expansionista  y  el  imperialismo  del  alto  comando  militar 
que  pronto  se  apodera  de  las  riendas  del  gobierno,  llevan  a  la  nación  a 
imponerse  sobre  los  países  limítrofes,  con  una  sed  de  conquista  politico¬ 
económica  que  no  se  detiene  ante  ningún  medio.  La  primera  v.chma  es 
Corea,  cuya  soberanía  e  independencia  pretende  asegurar  ante  las  dema 
das  chinas,  pero  que  en  realidad  quiere  convertir  en  un  protectorado,  si 
ío  ya  en  parte  integrante  del  imperio.  Junto  con  esta  venen  luego  las 
inmensas  extensiones  de  Manchuria,  ricas  en  toda  clase  de  metales  y  de 
carbón,  elemento  indispensable  para  la  industria  pesada,  tan  floreciente  ya. 
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pais  1.nsu,ar.’  banado  por  mares  riquísimos  en  toda  clase  de 
peces,  y  que  al  mismo  tiempo  carece  casi  por  completo  de  ganados  el  im¬ 
pulso  a  formar  una  verdadera  industria  pesquera  es  más  que  natural.  A  tal 
punto  se  ha  desarrollado  esta  en  el  Japón  que  antes  de  la  guerra  los  pes¬ 
cadores  japoneses  recogían  la  cuarta  parte  de  la  pesca  mundial.  Si  parece 
que  ellos  amaran  esta  ocupación  como  un  deporte  y  su  fruto  ha  venido  a 

refninadosSy  exquiítos"  aHmen‘°  ^  ***  k  naCÍÓn>  SÍn°  en  SUS  pIatos  más 

venido  sembrando  el  luto  en  toda  la  inmensidad  del  Pacífico,  o  cuando  las 

tm'h  WfVeS  e'Sparc.en  Ia  destrucción  y  la  orfandad  a  lo  largo  del  litoral.  Sin 
bargo,  su  espíritu  conquistador,  aguzado  por  una  terrible  necesidad  la 
de  la  propia  subsistencia,  lo  ha  llevado  por  todos  los  mares  hasta  las  locu- 
as,  casi  increíbles,  de  llegar  en  míseros  barquichuelos  a  las  playas  del 
continente  americano.  Nada  de  extraño  pues,  que  ese  mismo  espíritu  v  la 

sangre  guerrera  que  bujle  en  sus  venas  lo  hayan  empujado  hacia  la  con- 
quista  de  un  inmenso  imperio  insular. 

Un  mapa  publicado  por  Edwin  Reischauer  en  su  interesante  libro  ln 
pan,  past  and  present,  nos  muestra  el  empuje  titánico  de  este  pueblo  Allí 
vemos  agregadas  al  Japón  propiamente  dicho,  las  islas  KurilesPy  la  mitad 
de  Sagalien ;  la  península  de  Corea,  la  Manchuria,  gran  parte  del  celeste 
imperio,  la  Indochina,  Siam  y  Burma;  allí  también  el  continente  insular 

¡LejTati;?’,JaVa;  B°rne.°¡  ,as  Filipinas,  Célebes,  y  más  y  más  al  Sur  este 
asta  Guadalcanal  y  las  islas  Gilbert;  allí  finalmente  las  Rykyu,  Formosa 

las  islas  Bonin,  Marianas,  Carolinas  y  Marshal,  y  en  el  extremo  noreste 

purte  de  las  Aleutianas,  puente  entre  Alaska  y  le  península  de  Kamchatka 

enSiberm.  En  términos  geográficos  diríamos  que  ese  inmenso  Imperio  se 

extendía  en  su  parte  mas  ancha,  desde  el  meridiano  180»,  casi  hasta  el  90» 

es  decir,  un  cuadrante  del  globo  terrestre.  De  sur  a  norte  tendríamos  una 

extensión  entre  los  paralelos  10  S.,  y  50  ó  55  N.  ¡Piénsese  los  kilómetros 
cuadrados  que  esto  representa!  eiros 

Muchos  más  datos  aduciría  para  demostrar  la  tenacidad,  la  capacidad 
de  trabajo  y  la  voluntad  inquebrantable  de  este  pueblo  si  las  últimas  cifras 
no  me  hicieran  desembocar  en  el  luctuoso  acontecimiento  histórico,  que 
trajo  el  derrumbamiento  total  de  este  vastísimo  imperio.  Q 

Las  circunstancias  internacionales  habían  venido  agravándose  de  tal 
manera,  que  para  mediados  de  1941  la  guerra  del  Japón,  el  aliado  de  Ale- 
mama  en  el  Pacífico,  con  los  Estados  Unidos  era  inevitable.  A  las  tres  v 

Vfín-j  j6  a  m.a"a"a  del  8  de  diciembre  una  escuadrilla  de  aviones  de  la 
«Unidad  especial  de  ataque  naval»  atacaba  por  sorpresa  la  flota  naval  de 
los  Estados  Unidos  en  el  Pacífico,  anclada  en  Pearl  Harbor.  Era  la  táctica 

de  ataque  alevoso  y  arrasador  ensayada  con  tanto  éxito  cuarenta  años  antes 
contra  la  ilota  rusa  en  Puerto  Arturo. 

Entonces  se  desencadenaron  todos  los  horrores  inimaginables.  Los  ja¬ 
poneses  lucharon  con  una  valentía  y  un  coraje  (muchísimas  veces  salvaje  y 
espantoso)  que  solo  dándoles  un  sentido  religioso  se  pueden  comprender. 
Y  mucho  de  ello  había  en  las  relaciones  de  súbdito  con  su  soberano  y  con 
su  imperio,  como  habían  ido  creciendo  desde  la  reforma  Meiji. 

Las  primeras  batallas  fueron  un  éxito  rotundo.  Solo  en  el  verano  de 
1942  pudieron  los  Estados  Unidos  detener  el  avance  japonés  en  las  islas 
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Salomón  y  en  Midway,  pero  esto  no  significaba  ni  mucho  menos  una  ofen¬ 
siva  •  esta  solo  la  pudieron  tomar  ya  bien  entrado  el  43,  en  el  cual  comen¬ 
zaron  un  avance  seguro,  pero  paso  a  paso,  casi  diríamos  centímetro  por  cen¬ 
tímetro.  La  lucha  fue  encarnizada  y  espantosa,  como  pocas  en  la  historia 
de  la  humanidad.  La  audacia,  mejor  diríamos,  locura  del  torpedo  humano 
o  de  los  Kamikaze  o  aviones  suicidas,  eran  la  tónica  de  un  pueblo.  ja¬ 
ponés  estaba  resuelto  a  morir  antes  que  ceder  un  palmo  de  tierra  al  ene¬ 
migo.  Pero  este  halló  por  fin  el  arma  poderosa  para  agotar  aquel  ejercito, 
sin  que  ni  aun  por  eso  lograra  quebrantar  su  disciplina. 

Aunque  parezca  extraño  no  fueron  las  fortalezas  aéreas  que  en  nubes 
inmensas  volaban  a  diario  sobre  Tokyo  reduciendo  la  inmensa  ciudad  a 
un  montón  de  cenizas  y  cadáveres  (de  ocho  millones,  la  población  se  redujo 
a  unos  dos  o  tres  para  el  final  de  la  guerra).  Ni  fueron  tampoco  los  potentes 
acorazados,  los  gigantescos  portaaviones,  los  tanques  arrasadores,  la  ver¬ 
dadera  arma  fue  el  submarino,  que  surcando  desapercibido  todas  las  grandes 
rutas  marinas  del  imperio,  fue  destruyendo  uno  a  uno  los  trasportes  japone¬ 
ses,  incomunicando  así  al  ejército  con  el  comando  supremo  y  mas  que  nada 
impidiendo  que  de  los  apartados  confines  del  imperio  llegaran  a  la  metrópoli 
el  aceite  y  el  petróleo,  el  hierro,  y  el  caucho,  todas  las  materias  primas  de 
las  cuales  las  cuatro  Islas  centrales  carecen  en  absoluto.  Hacia  el  tinal  de 
la  guerra  el  ejército  se  vio  obligado  a  ir  casa  por  casa  recogiendo  aun  las 
adujas  de  coser,  y  substituyéndolas  por  palillos  de  bambú.  Pero  ya  era 
inútil;  el  Japón  estaba  paralizado  y  solo  le  quedaba  el  heroísmo  de  sus 
soldados  y  la  voluntad  inquebrantable  de  todo  el  pueblo.  Eran  la  magia, 
el  poder  electrizante  de  un  nombre  y  de  una  idea:  El  emperador,  la  creen¬ 
cia  de  que  la  tierra  de  los  Kami  nunca  sería  derrotada. 

Pero  vino  el  6  de  agosto  con  la  primera  bomba  atómica  sobre  Hiroshi¬ 
ma  y  tres  días  más  tarde  una  segunda  sobre  la  inofensiva  y  católica  Naga- 
saki  El  emperador,  para  salvar  a  su  pueblo  de  la  ruma  total,  se  rinde  m- 
condicionalmente ;  el  pueblo  inclina  la  cabeza  reverente  y  abre  sus  puertas 
al  ejército  conquistador. 

¿Qué  va  a  ser  ahora  de  este  pueblo?  ¿Se  sepultará  en  el  silencio  se 
hundirá,  como  lo  hiciera  el  Y  amato  (antiguo  nombre  legendario  de  Japón), 
el  barco  acorazado  más  grande  construido  hasta  hoy?  No.  Hoy  a  solos 
nueve  años  de  la  rendición  incondicional  nos  encontramos  de  nuevo  con 
una  nación  poderosa,  con  sus  ciudades  completamente  reconstruidas,  con 
magníficas  vías  de  comunicación,  entre  otras,  magníficos  trenes  eléctricos 
y  muchísimos  más  que  llegan  a  todos  los  rincones  del  país;  muy  buenas 
carreteras,  una  poderosa  compañía  de  aviación,  y  una  marina  mercante 
cada  día  más  y  más  poderosa.  El  desarrollo  industrial,  aun  a  pesar  de  las 
inmensas  dificultades  en  conseguir  las  materias  primas,  esta  en  maravillosa 
florescencia.  Y  lo  que  es  más  asombroso,  Japón  ha  ido  recuperando  muc  - 
simes  mercados  en  el  extranjero  hasta  poder  ^si  equilibrar  sus  cuantiosos 
gastos  (que  se  extienden  desde  el  arroz  para  sus  85.000.000  hasta  el  hierro, 
petróleos,  etc.  para  sus  industrias) ;  todo  ello  gracias  a  la  tenacidad  de  su 

pueblo.  .  „  , 

Para  muchos  economistas  y  estadistas  las  condiciones  son  aun  muy  des¬ 
favorables  ;  muchos  japoneses  se  quejan  de  la  apatía  del  pueblo  ante  el  pro¬ 
blema  de  una  recuperación  total,  como  la  de  Alemania,  en  Europa;  pero 
el  hecho  está  ahí;  la  nación  se  ha  dedicado  en  bloque  compacto  a  la  tarea 
gigantesca  de  la  reconstrucción  y  no  parece  lejano  el  día  en  que  Japón  tigure 
de  nuevo  entre  las  grandes  potencias  mundiales. 

Taura,  (Japón),  4  de  julio  de  1954. 


En  Filipinas 


La  Universidad  de  Santo  Tomás 

por  Jorge  Pérez,  S.  J. 

PARTIENDO  de  la  ciudad  de  Quezón,  capital  de  las  islas  Filipinas, 
nos  aproximamos,  por  la  avenida  España,  a  la  ciudad  de  Manila. 
La  calle  es  amplia  y  bien  trazada,  con  buenos  andenes  a  los  lados 
y  un  prado  en  el  centro,  cuyo  césped  dejó  de  existir  hollado  por  los  peato¬ 
nes.  Las  tiendas  y  comercios  tienen  nombres  que  reflejan  la  realidad  fili¬ 
pina:  ingleses,  tagalos,  chinos  y  españoles.  Al  lado  de  un  sarimsari  de  sabor 
autóctono,  una  botica  son  su  nombre  castizo  o  un  store  de  origen  estadi- 
nense.  El  tráfico  por  esta  avenida  es  una  verdadera  pesadilla:  buses  de 
tamaño  standard  de  mil  colores  y  formas ;  carretelas  de  estilo  español  an¬ 
tiguo;  jeeps  diminutos  que  dejó  la  guerra  y  que  los  filipinos  industriosa¬ 
mente  han  adaptado  el  trasporte  de  pasajeros,  se  entreveran  y  confunden 
sin  orden  ni  concierto.  Para  cruzar  el  peatón  se  defiende  como  puede.  No 
es  el  rey  de  la  calle  como  en  California,  aunque  allá  tiene  también  que 
obedecer  las  leyes  del  tráfico.  Pasan  raudos  los  taxis  y,  metiendo  ruido, 
unos  camiones  gigantes  de  varias  toneladas.  A  la  derecha  divisamos  una 
verja  que  se  prolonga  unas  cuantos  cientos  de  metros:  al  fondo  se  alzan 
algunos  edificios  blancos.  Estamos  delante  de  la  Universidad  de  Santo 
Tomás,  la  Universidad  Católica  de  Filipinas.  Entramos.  La  avenida  cen¬ 
tral  se  reserva  para  los  peatones  y  las  laterales  para  los  autos.  A  nuestra 
izquierda  dejamos  un  campo  de  base-ball,  al  que  flanquean  la  imprenta  de 
la  Unhersidad,  la  piscina  y  el  gimnasio.  A  la  derecha  otro  campo:  lo  bor¬ 
dean  las  facultades  de  Ingeniería,  Bellas  Artes,  el  edificio  del  conservatorio 
y  la  escuela  elemental.  Nuestra  avenida  termina  delante  de  una  estatua  de 
Monseñor  Benavides,  tercer  obispo  de  Manila  y  fundador  de  la  Universi¬ 
dad.  Un  par  de  jardineros  con  amplios  sombreros  de  palma,  cuidan  de  los 
prados  y  de  las  adelfas  rosadas.  Estamos  delante  del  edificio  central  de  la 
Universidad:  tiene  tres  pisos  y  está  hecho  a  prueba  de  terremoto  con  buen 
cemento  japonés.  Por  el  centro  lo  coronan  tres  estatuas:  la  Fe,  la  Espe¬ 
ranza  y  la  Caridad.  A  nuestra  izquierda  nos  queda  el  edificio  de  las  fa¬ 
cultades  eclesiásticas,  que  también  sirve  de  residencia  a  los  Padres  de  la 
Universidad.  Dentro  de  él  se  encuentra  la  capilla  pública.  A  la  derecha  del 
edificio  central  se  levanta  el  Hospital  y  detrás  la  facultad  de  medicina,  el 
hogar  de  las  enfermeras,  la  High  School  y  el  restaurante  escolar.  Veintiuna 
hectáreas  de  buena  tierra  y  en  el  corazón  de  Manila. 

Algo  de  historia  La  historia  de  la  Universidad  la  podemos  dividir  en 

tres  períodos  de  duración  desigual,  aunque  se  aproxi¬ 
man,  por  exceso  o  por  defecto,  a  los  cien  años.  El  primero  que  podemos 
llamar  la  infancia  o  primeros  años  de  la  Universidad  se  extiende  de  1611  a 
1734;  el  segundo  sería  el  de  desarrollo  o  juventud  de  la  misma  (1734-1871), 
y  por  último  el  de  madurez  o  plenitud,  desde  1871  hasta  nuestros  días. 

a)  Primera  época .  No  hacía  muchos  años  que  Magallanes  había  des¬ 
embarcado  en  estas  Islas  Filipinas,  cuando  ya  los  Padre  Dominicos,  en 
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1587,  fundaban  sus  primeras  misiones  y  con  ellas  las  primeras  escuelas. 
Cosa  humilde  en  un  principio,  es  cierto,  como  lo  era  todo  en  aquellos 
tiempos  épicos.  Para  1611  sinembargo  las  cosas  iban  un  tanto  mejor  y  así 
Monseñor  Miguel  Benavides  O.  P.,  tercer  obispo  de  Manila,  decidió  em¬ 
pezar  más  en  firme  lo  que  se  llamó  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 
Cinco  años  más  tarde  cambió  de  nombre  por  el  de  colegio  de  Santo  Tomás. 
Manila  era  entonces  pequeña,  no  la  metrópoli  de  hoy,  cuyos  dos  millones  de 
habitantes  se  han  derramado  más  allá  de  los  límites  de  la  vieja  ciudad  amu¬ 
rallada.  El  colegio  de  Santo  Tomás  obtuvo  en  1623  la  aprobación  real  por 
parte  de  Felipe  IV,  a  la  que  siguió  el  permiso  de  la  Santa  Sede  para  con¬ 
ferir  grados  académicos  durante  diez  años  (1624).  El  Rey  español  quería 
sinembargo  algo  más  duradero  y  así  ordenó  a  su  embajador  en  Roma  que 
pidiera  al  Papa  en  su  nombre  la  elevación  del  colegio  de  Santo  Tomás  a  la 
categoría  de  Universidad,  con  las  mismas  prerrogativas  de  autoridad  y 
perpetuidad  que  las  famosas  universidades  dominicanas  de  Avila,  Pamplona, 
Lima  y  México.  Inocencio  X  en  1645  se  dignó  acceder  a  la  petición  real  y 
así  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  como  tal,  empezó  a  existir.  En  1680 
el  rey  Carlos  II,  le  otorgó  su  patronato  y  protección,  en  un  decreto  en  que 
se  hacía  especial  mención  de  los  grados  de  teología  y  artes,  que  debían  ser 
antecedidos  por  exámenes  rigurosos. 

b)  Desarrollo.  Así  siguieron  las  cosas  por  algunos  años  hasta  que  en 
1734  se  fundaron  las  facultades  de  derecho  canónico  y  derecho  civil.  Los 
estudios  en  esta  última  seguían  los  pénsums  y  espíritu  de  las  universidades 
europeas  y  especialmente  de  las  españolas,  como  era  natural.  Seis  años  bien 
llenos  y  de  estudio  serio  para  sacar  el  grado  de  doctor  en  leyes.  Sin  cam¬ 
bio  notable  sigue  su  curso  natural  la  universidad  a  través  de  los  siglo  XVIII 
y  buena  parte  del  xix.  Se  consolida  el  prestigio  de  sus  facultades  de  cul¬ 
tura  humana  y  religiosa  y  se  prepara  el  ambiente  para  la  plenitud  que  iba 
a  llegar. 

c)  Madurez.  Así  llegamos  a  los  tiempos  modernos.  En  1871  abre  la 
universidad  su  facultad  de  medicina  y  farmacia.  Los  médicos,  como  sus 
compañeros  los  abogados,  siguen  una  carrera  bastante  larga  y  concienzuda: 
siete  años  de  estudio  paciente  y  reposado.  El  hospital  de  San  Juan  de  Dios 
allí  cerca,  dentro  de  las  murallas  de  la  antigua  Manila,  les  servía  de  campo 
de  observación  y  aprendizaje.  A  partir  de  1896  el  ritmo  de  crecimiento  va 
a  ser  más  rápido:  en  ese  año  se  abre  la  facultad  de  filosofía  y  letras,  para 
no  perder  de  vista  los  estudios  humanos.  En  1907  Filipinas  había  cambiado 
ya  de  dueño:  no  estaba  mal  que  se  iniciara  la  facultad  de  ingeniería,  ya  que 
la  tecnología  estaba  en  el  ambiente.  La  de  medicina  por  su  parte  se  iba 
modernizando.  Se  adquirieron  nuevos  equipos  y  material  de  laboratorio 
para  las  clases  de  anatomía,  bacteriología,  parasitología,  histología  etc.  Des¬ 
pués  de  la  primera  guerra  se  siguió  progresando:  se  abrió  el  llamado  colegio 
de  artes  liberales  que,  además  de  ofrecer  los  estudios  requeridos  para  en¬ 
trar  a  las  facultades  de  medicina  y  derecho,  podía  otorgar  los  títulos  de 
bachiller  en  ciencias,  en  psicología  y  en  artes  (años  1922  a  1924).  Poco 
después  se  inauguró  la  escuela  normal  o  colegio  de  educación,  cuyos  gra¬ 
duados  pudieran  enseñar  en  los  colegios  privados  y  públicos  (1926).  Y 
para  que  los  noveles  maestros  tuviesen  un  campo  de  experimentación  de¬ 
pendiente  de  la  universidad,  se  dio  principio  a  la  High  School  en  1928.  Dos 
años  más  tarde  empieza  a  funcionar  la  facultad  de  arquitectura  y  de  bellas 
artes.  Ya  para  entonces,  desde  1927,  parte  de  la  universidad  funcionaba  en 
el  sitio  actual  de  la  calle  España.  Pero  la  facultad  de  medicina  sí  seguía 
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dividida:  los  cursos  inferiores  se  dictaban  en  la  nueva  residencia,  mientras 
los  superiores,  por  causa  del  hospital,  continuaban  todavía  dentro  de  la 
ciudad  amurallada,  hasta  que  habiendo  sido  arrasada  la  vieja  universidad 
en  una  de  las  batallas  entre  japoneses  y  norteamericanos,  emigraron  aun 
los  médicos  a  la  calle  España  (septiembre  de  1944).  Para  sus  prácticas  se 
abrió  el  hospital  de  Santo  Tomás  en  1946.  La  facultad  de  comercio  empe¬ 
gó  sus  clases  en  1933  y  cinco  años  más  tarde  lo  que  en  Estados  Unidos  se 
conoce  con  el  nombre  de  Gradúate  School:  especie  de  centro  de  altos  es¬ 
tudios,  cuya  finalidad  es  conceder  los  grados  de  maestros  (M áster)  y  de 
doctor  en  diversas  carreras  y  ciencias:  derecho,  filosofía,  educación,  cien¬ 
cias  políticas  y  sociales,  ciencias  naturales,  economía  y  comercio.  En  1940 
la  escuela  normal  estableció  una  nueva  sección  con  el  fin  de  formar  maes¬ 
tras  para  las  escuelas  elementales,  y,  dependiente  de  la  Universidad,  se 
abrió  una,  para  que  sirviera  de  campo  de  acción  a  las  nuevas  maestras. 
Junto  al  hospital  de  Santo  Tomás  se  empezó  una  escuela  de  enfermeras  en 
el  año  1946,  bajo  la  dirección  de  la  facultad  de  medicina.  Ese  mismo  año 
se  empezaron  las  clases  en  el  conservatorio  de  música  y  tres  más  tarde 
(1949)  se  abrió  una  nueva  sección  de  la  High  School  para  niños  pobres. 
Por  fin}  hace  apenas  dos  años,  se  dio  forma  al  instituto  de  lengua  caste¬ 
llana,  en  el  que  se  pueden  obtener  los  grados  de  bachiller  y  maestro. 

*  *  * 

Armados  pues  con  estos  conocimientos  y  acompañados  por  un  buen 
cicerone  que  amablemente  nos  proporcionó  el  R.  P.  Villacorta,  «secretario 
general  de  la  universidad,  empezamos  nuestra  visita  más  en  detalle.  Entra¬ 
mos  al  gimnasio,  que  por  ahora  sirve  de  teatro  y  de  auditorio.  Caben  en  él 
unos  dos  mil.  Notamos  que  las  canastas  para  el  basket-ball  penden  del 
c\elo-raso,  y  mientras  no  están  en  uso  se  mantienen  en  posición  horizontal. 
Al  lado  del  gimnasio  está  la  piscina,  cuya  agua  azulada  centellea  bajo  el 
cielo  espléndido  de  Manila.  Tiene  50  metros  por  20,  buena  profundidad  y 
trampolines  proporcionados.  Salimos  sin  demorarnos,  pues  nos  queda  mu¬ 
cha  cosa  por  ver.  Entramos  a  la  capilla  pública  de  la  universidad,  que  es 
al  mismo  tiempo  templo  parroquial  (el  Santísimo  Rosario).  A  la  entrada 
un  aviso  muy  oportuno  encarece  a  las  damas  la  modestia  en  el  vestir.  La 
nave  única  va  bordeada  de  confesonarios.  English-Spanish,  leemos  en  el 
primero  que  topamos.  Hace  calor  y  las  alumnas  que  visitan  al  Santísimo 
se  abanican  pausadamente.  Pasamos  luégo  al  seminario  central:  treinta  jó¬ 
venes  de  diversas  diócesis  estudian  en  él  filosofía,  otros  cincuenta  y  cinco 
teología  y  unos  quince  más,  derecho  canónico.  En  sus  campos  de  juego  pro¬ 
pios  unos  cuantos  desafían  el  sol  canicular  y  lanzan  a  una  canasta  de 
basket-ball;  más  atrás  queda  otro  campo  de  foot-ball,  reservado  también 
para  los  seminaristas.  Recorremos  ahora  con  nuestro  cicerone  la  biblioteca 
Je  los  Padres  de  la  universidad;  infolios  venerables;  libros  de  filosofía  y 
Je  teología,  derecho,  predicación,  historia;  enciclopedias  voluminosas;  re¬ 
vistas  empastadas ;  humedad  que  trasciende  a  la  superficie  y  animalillos  que 
no  respetan  las  más  graves  disquisiciones  humanas.  Salimos  de  nuevo:  pa 
samos  por  delante  de  unas  tumbas.  Son  recuerdo  de  la  guerra  última,  cuan- 
Jo  los  japoneses,  al  aproximarse  los  norteamericanos  a  Manila,  fusilaron  a 
tres  de  los  cinco  mil  que  tenían  concentrados  en  la  universidad  (sólo  el 
edificio  del  seminario  quedó  en  ese  tiempo  a  disposición  de  los  Padres).  Por 
«curiosidad  entramos  al  jardín  botánico  en  donde  se  cultivan  las  especies 
medicinales  más  conocidas  en  oriente.  A  la  sombra  de  mangos  frondosos 
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y  de  mabolos  esbeltos  estudian  o  conversan  las  alumnas:  están  a  gusto  y  a 
sus  anchas  ya  que  este  es  uno  de  los  sitios  exclusivos  para  ellas.  Ahora  sí 
entramos  al  edificio  central:  visitamos  la  secretaría,  inmensa  y  bien  admi¬ 
nistrada;  la  biblioteca  general  (175.000  volúmenes)  con  sus  salas  de  lectura 
separadas  para  hombres  y  mujeres  y  a  la  que  llegan  294  revistas  de  todo  el 
mundo.  Pasamos  sin  detenernos  por  las  aulas  de  derecho,  filosofía  y  letras, 
comercio,  escuela  de  enfermeras  y  farmacia,  cuyos  laboratorios  nos  repe¬ 
lían;  dimos  una  vuelta  rápida  por  el  museo  de  historia  natural  (la  colección 
de  monedas  es  digna  de  verse),  con  sus  cuadros  de  autores  filipinos  y  sus 
mapas  de  estas  Islas  a  partir  del  año  1602,  y  nos  dirigimos  a  la  estación  de 
radio  DZST.  Actualmente  transmite  en  bandas  corta  y  larga  con  potencia 
bastante  reducida:  mil  vatios  para  la  larga  y  doscientos  cincuenta  apenas 
para  la  corta.  Nos  aseguraron  sinembargo  que  muy  pronto  se  elevará  la 
potencia  a  diez  kilovatios.  Al  salir  del  estudio,  que  tiene  temperatura 
acondicionada,  se  vuelven  a  sentir  sobre  las  carnes  los  treinta  y  tantos 
grados  de  Manila.  El  ascensorista  es  un  estudiante  del  último  año  de  in¬ 
geniería:  la  facultad  les  exige  haber  manejado  alguna  máquina  durante  la 
carrera  y  nuestro  muchacho  lo  hacía  a  conciencia  y  muy  posesionado  de 
su  oficio. 

Pasamos  al  hospital  de  Santo  Tomás.  Tiene  dos  secciones:  la  de  ca¬ 
ridad  con  231  camas,  para  la  gente  pobre  y  el  hospital  general,  con  190,  para 
pensionados.  Los  alumnos  de  todas  las  facultades  tienen  derecho  a  dos 
semanas  de  hospitalización  gratuita  y  a  varios  exámenes  médicos  más  fáci¬ 
les  y  aun  a  operaciones  de  pequeña  cirugía,  mediante  el  pago  de  una  suma 
módica  al  principio  de  cada  semestre.  Los  estudiantes  de  High  School  y 
de  elemental  tienen  derecho  a  sólo  una  semana  de  hospitalización  gratuita.. 
Detrás  del  hospital  funciona  un  dispensario  público  para  atender  a  los 
pobres.  Muy  cerca  nos  encontramos  con  el  edificio  de  la  facultad  de  medi¬ 
cina:  los  futuros  galenos  que  se  tienden  sonrientes  sobre  la  grama  verde 
parecen  muy  orgullosos  de  su  edificio  de  líneas  simplificadas  y  de  clases 
amplias,  claras  y  aireadas.  Al  lado  de  la  facultad  de  medicina  se  construye 
actualmente  la  futura  escuela  normal  y  no  muy  lejos  está  el  restaurante, 
manejado  por  una  cooperativa  estudiantil. 

El  tiempo  se  nos  va  acabando  y  todavía  tenemos  que  darnos  una 
pasadita  por  el  conservatorio,  las  facultades  de  ingeniería  y  la  escuela  ele¬ 
mental.  Al  acercarnos  al  primero  oímos  desde  lejos  las  notas  altas  de  un 
violín  que  bien  o  mal  sigue  las  fragosidades  de  una  partitura.  Dentro  ya  del 
edificio,  fuimos  conducidos  por  el  director  mismo  del  conservatorio  al  sa¬ 
lón  de  conciertos,  en  donde  una  alumna  sufría  un  examen  de  piano  delante 
de  sus  profesores.  De  su  éxito  dependía  el  que  fuera  admitida  a  presentar 
un  concierto  público  y  por  ende  a  obtener  el  título  de  bachiller  en  música, 
con  el  carácter  especial  de  solista.  Luégo  nos  dirigimos  a  las  facultades  de 
ingeniería  (civil,  química,  eléctrica  y  mecánica),  de  arquitectura  y  bellas 
artes.  Su  edificio  es  moderno  y  bien  distribuido  y  en  visita  relámpago  la 
recorrimos  todo.  En  un  corredor  unos  muchachos,  poco  se  desarrollan  los 
filipinos,  rodeaban  unos  taquímetros  con  sus  miras  y  jalones :  debían  quizás 
salir  al  campo  a  nivelar  o  a  medir.  En  la  parte  alta  del  edificio  y  en  los 
salones  llenos  de  luz  los  futuros  arquitectos  levantaban  sus  planos,  mien¬ 
tras  en  la  sección  contigua  los  de  bellas  artes  copiaban  al  carbón  algún 
Apolo  clásico.  Bajamos:  sólo  nos  quedaba  por  ver  la  escuela  elemental.  AI 
pasar  por  delante  de  los  salones  no  faltó  algún  pequeñín  que  hiciera  ademán 
de  ponerse  de  pie  al  divisarnos  y  más  de  uno  nos  saludó  con  la  mano.  En 
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la  biblioteca  nos  encontramos  con  un  filipinito  que  trabajosamente  escribía 
algo  sobre  una  mesa  que  a  nosotros  apenas  nos  daba  a  la  rodilla;  las  sillas 
son  también  del  mismo  tamaño.  Salimos:  nuestra  visita  había  terminado, 

A  manera  de  conclusión  Podríamos  sintetizar  nuestra  impresión  general 

sobre  la  universidad  de  esta  manera:  es  como 
un  organismo  vivo  que  se  ha  ido  adaptando  a  las  diversas  etapas  de  la 
vida  filipina,  sin  perder  por  eso  su  unidad  vital  católica.  En  tiempo  de  ía 
hegemonía  española,  fue  española  en  sus  pénsums  y  tendencias;  llegada  la 
dominación  norteamericana  en  1897,  cambió  en  ciertos  aspectos  acciden¬ 
tales,  asemejándose  a  las  universidades  de  Norte  América:  cursos  de  ve¬ 
rano,  horarios  de  clases,  instrucción  militar  obligatoria  (rotc),  escuela  de 
graduados  y  otros  mil  detalles  de  organización  que  se  nos  escapan  ahora. 
El  castellano  siguió  enseñándose  aun  en  las  facultades  de  ingeniería.  Más 
aún:  los  que  desean  obtener  un  grado  en  la  escuela  de  graduados  deben  al 
menos  saberlo  leer  y  en  el  instituto  de  español  se  conceden  los  grados  de 
M áster  of  Arts  con  especialidad  en  la  lengua  castellana.  Llegada  por  fin  la 
independencia  de  Filipinas  en  1946,  empezó  la  nación  otro  período  de  vida 
de  sabor  cada  vez  mas  nacionalista.  El  tagalog  se  ha  ido  afirmando  como 
lengua  nacional  y  por  eso  en  las  dos  secciones  de  la  escuela  normal  de  la 
universidad  se  le  tuvo  que  dar  cabida,  junto  con  la  historia  de  las  Filipinas» 
En  la  High  School  también  aparece  el  tagalog  como  materia  principal  en  los 
cuatro  años  de  estudios,  a  la  par  que  el  inglés. 

En  la  actualidad  se  educan  en  la  universidad  de  Santo  Tomás  21.800 
alumnos.  Muchos  son  en  verdad  y  a  primera  vista  parece  que  lo  que  se 
gana  en  numero  se  pierde  en  calidad.  Téngase  presente  sinembargo  que  en 
Filipinas  no  hay  sino  una  sola  universidad  católica;  las  demás  son  prácti¬ 
camente  laicas.  Pensaron  pues  los  directores  de  la  universidad  que  era 
justo  ampliar  el  campo  de  acción  lo  mas  posible  para  que  el  mayor  número 
de  alumnos  recibiera  educación  católica,  el  menos  en  inspiración  y  bajo  la 
vigilancia  de  la  Iglesia.  Por  eso  la  clase  de  religión  es  obligatoria  en  todas 
las  facultades,  o  su  equivalente,  como  es  la  moral  profesional  o  la  apologé¬ 
tica.  Se  tienen  además  retiros  anuales  para  todos  los  alumnos,  a  quienes 
se  les  inculca  también  que  participen  en  organizaciones  religiosas  aproba- 
badas  por  la  universidad.  Esta,  aunque  está  abierta  a  hombres  y  mujeres, 
— de  hecho  están  distribuidos  casi  por  mitad — ,  se  les  inculca  a  ambos  el 
respeto  mutuo,  ni  se  permite  que  dentro  de  los  campos  y  edificios  anden 
mezclados  o  en  conversaciones  prolongadas.  En  la  facultad  de  medicina 
se  llega  aun  a  tener  las  clases  separadamente  en  cuanto  se  pueda  o  lo 
exijan  las  materias.  La  High  School  también  es  mixta,  pero  se  reserva  la 
mañana  para  las  niñas  y  la  tarde  para  los  niños. 

¿Defectos?  Tiene  como  todo  lo  humano,  pero  no  se  puede  negar  que 
está  haciendo  gran  obra  en  Filipinas  en  donde  ha  arraigado  como  cosa 
propia  y  se  ha  asimilado  a  la  vida  de  la  nación,  la  que  con  su  ayuda  ha 
conservado  la  religión  católica  por  más  de  cuatro  siglos. 

Manila,  fiesta  de  Santa  Rosa  de  Lima,  agosto  30  de  1954. 


Al  margen  de  los  libros 


Hacia  el  origen  de  nuestra  cultura 


TENGO  sobre  la  mesa  dos  bellos  to¬ 
mos,  que  son  el  Diccionario  del 
Mundo  Clásico  publicado  en  Madrid 
por  la  Editorial  Labor,  y  me  parece  un 
sueño. 

Leo  otra  vez  con  cuidado  el  título: 

Diccionario  del  Mundo  Clásico,  redactado 
por  catedráticos  y  profesores  de  arqueología 
y  arte  clásico,  filología  griega  y  latina,  es¬ 
pecialistas  en  derecho  romano,  medicina^  y 
ciencias  en  la  antigüedad,  archiveros,  biblio¬ 
tecarios  y  eruditos  escritores  bajo  la  direc¬ 
ción  del  R.  P.  Ignacio  Errandonea,  S.  J., 
B.  Litt.,  Oxford.  Con  1.189  ilustraciones,  32 
láminas,  6  mapas  en  negro  y  color  y  apén¬ 
dices  conteniendo  (sic)  cuadros  de  crono¬ 
logía  y  genealogía  clásicas  1. 

Hace  casi  cincuenta  años  empezamos 
juntos  nuestros  estudios  de  humanida¬ 
des  el  P.  Errandonea  y  yo  en  el  viejo 
solar  castellano  de  Burgos;  juntos  em¬ 
pezamos  también  en  Bogotá  poco  más 
tarde  nuestras  prácticas  de  magisterio, 
enseñando  letras  clásicas  a  los  estudian¬ 
tes  jesuítas.  Ya  entonces  teníamos  am¬ 
bos  para  publicar  algunas  obras  y  ha¬ 
cíamos  planes  para  despertar  en  Espa¬ 
ña  y  en  el  mundo  hispanoamericano  la 
afición  a  los  estudios  humanísticos  que 
"habían  llegado  a  una  completa  postra¬ 
ción. 

Después  nos  separó  el  torrente  de  la 
vida.  Yo  no  volví  a  atender  los  estudios 
de  mi  predilección  sino  en  aquellos  que 
Cicerón  llamaba  temporibus  successivis, 
retazos  de  tiempo  que  lograba  recortar 
de  la  agitada  vida  a  que  la  Providencia 
me  había  destinado.  En  cambio  el  P. 
Errandonea  completó  su  formación  en 
Oxford,  y,  además  de  haber  ocupado  y 
ocupar  todavía  altos  cargos  de  gobierno 
en  la  Compañía  de  Jesús  en  España,  no 

i  1.810  páginas  (paginación  continua  en 
los  dos  tomos)  en  8?,  Editorial  Labor,  S.  A., 
Barcelona-Madrid-Buenos  Aires-Río  de  Ja- 
neiro-México-Montevideo.  1954.  . 


por  Félix  Restropo,  S.  J. 

ha  dejado  de  cultivar  como  organizador, 
como  maestro  y  como  escritor  el  campo 
de  las  humanidades. 

Son  célebres  sus  traducciones  de  Só¬ 
focles;  en  su  gramática  latina  y  en  su 
gramática  griega  se  han  iniciado  miles 
de  jóvenes  de  España  y  América  en  las 
lenguas  de  la  antigüedad,  y  no  hay  revis¬ 
ta  de  alta  cultura  en  España  donde  no 
haya  publicado  sabios  artículos  y  eru¬ 
ditos  comentarios.  A  él  y  a  otros  erudi¬ 
tos  españoles  se  debe  también  el  que 
la  madre  patria  haya  por  fin  restable¬ 
cido  los  estudios  clásicos  en  la  segunda 
enseñanza,  lo  cual  ha  despertado  un  flo¬ 
recimiento  general  en  las  disciplinas  del 
espíritu  como  no  se  veía  desde  los  tiem¬ 
pos  del  renacimiento. 

Que  España  ocupa  otra  vez  sitio  de 
honor  entre  los  pueblos  más  cultos  de 
Europa,  lo  muestra  claramente,  sin  ir 
más  lejos,  el  Diccionario  que  estamos 
comentando.  Son  cuarenta  sus  colabora¬ 
dores,  profesores  los  más  en  colegios  y 
universidades,  miembros  algunos  de  las 
principales  comunidades  religiosas  y  dtl 
clero  secular.  Y  como  la  mujer  española 
hace  años  que  comparte  con  los  varones 
los  trabajos  de  erudición,  hallamos  tam¬ 
bién  dos  Licenciadas  en  filosofía  y  le¬ 
tras  y  una  Doctora,  religiosa  por  más 
señas,  la  Madre  Churruca. 

Colombia  es  tierra  que  año  tras  año 
produce  cosechas  de  escritores;  y  todo 
escritor  siente  al  menos  un  gran  respeto 
por  la  antigüedad  greco-romana,  madre 
de  nuestra  cultura.  Qué  graft  noticia 
pues  para  todos  ellos,  poderles  decir  que 
en  estos  dos  densos  volúmenes  tienen 
un  compendio  fácil  de  manejar  de  todo 
cuanto  a  aquella  se  refiere.  Compendio 
tan  bien  hecho,  que  se  hallan  en  él  mu¬ 
chas  noticias  que  inútilmente  se  buscan 
en  las  grandes  enciclopedias  generales  de 
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fama  universal,  sobre  todo  en  lo  que  se 
refiere  al  mundo  hispano-romano,  que 
es  el  que  nos  toca  más  de  cerca.  Porque 
en  efecto,  entre  los  colaboradores  de  este 
Diccionario  están  los  mejores  investiga¬ 
dores  en  historia  y  geografía  de  la  anti¬ 
gua  Iberia,  y  en  arqueología  española. 

Ahí  está,  puesto  en  las  manos  del  públi¬ 
co,  este  libro,  — nos  dice  el  Director  en  el 
prólogo —  que  espero  ha  de  acercar  al  mun¬ 
do  hispano  muchos  tesoros  de  aquella  civi¬ 
lización  clásica  que  lo  formó  y  le  donó  la 
sangre  y  la  savia  de  que  se  nutre,  las  esen¬ 
cias  que  en  cierto  modo  perviven  aún  y  bu¬ 
llen  en  su  espíritu,  en  su  ideario,  sus  insti¬ 
tuciones,  sus  gustos  y  su  lenguaje. 

Porque  ese  es  el  contenido  del  Dicciona* 
rio:  el  mundo  clásico,  todo  el  mundo  clá¬ 
sico,  el  que  comenzó  con  los  orígenes  de 
Grecia  y  Roma,  culminó  en  las  elevadas  al¬ 
turas  de  los  siglos  de  Pericles  y  Augusto 
respectivamente,  y  eclipsó  su  presencia  visi¬ 
ble  y  destacada  hacia  el  siglo  vi  de  nuestra 
era. 

Y  en  esta  doble  civilización  gemela  grie¬ 
ga  y  romana,  o  quizá  mejor  dicho  en  esta 
única  civilización  bifacética,  no  estudia  úni¬ 
camente  la  literatura,  que  no  es  Diccionario 
de  Literatura,  ni  la  historia,  filosofía  y  le¬ 
tras  de  aquellos  siglos,  que  tampoco  es,  como 
podía  bien  ser,  Diccionario  de  las  Ciencias 
del  Espíritu  en  Grecia  y  Roma,  sino  que 
pretende  tocar,  siempre  con  la  debida  su¬ 
bordinación  de  valores,  y  dentro  de  los  lí¬ 
mites  severamente  prefijados,  todas  las  ma¬ 
nifestaciones  del  espíritu  y  de  la  vida  en 
aquellos  siglos  que  nos  trajeron  la  civili¬ 
zación:  cuanto  puede  interesar  a  un  deseoso 
de  conocer  las  fuentes  de  nuestra  cultura 
en  aquellas  edades,  todo  ello  reclama  algún 
puesto  en  la  obra  que,  imperfecta  y  todo,  hoy 
presentamos  al  público  de  lengua  hispana 
(pág.  xi). 

Problema  complicado  en  un  dicciona¬ 
rio  de  esta  clase  es  la  grafía  y  la  acen¬ 
tuación  que  ha  de  adoptarse  para  los 
nombres  propios  y  muchos  términos  téc¬ 
nicos.  Yo  no  puedo  menos  de  alabar  el 
criterio  que  ha  guiado  al  P.  Errandonea 
en  la  trascripción  española  de  palabras 
griegas  y  latinas,  y  en  la  acentuación  de 
las  mismas.  Hay  algunos  que  creen  sen¬ 
tar  plaza  de  sabios  si,  imitando  a  cier¬ 
tos  autores  alemanes,  escriben  Odyseus, 
Ptolemaios,  Strabon  etc.  Con  razón  dice 
el  P.  Errandonea  (pág.  xvi): 

¿De  dónde  ha  surgido  ahora  inesperada¬ 
mente  esta  ley  lingüística,  según  la  cual  las 
voces  castellanas  han  de  refluir  hacia  arriba, 
desandar  en  sentido  inverso  el  cauce  reco¬ 


rrido  y  volver  a  tomar  la  forma  que  tuvieron 
hace  veinte  o  veinticinco  siglos? 

Y  añade  (pág.  xvn): 

El  mundo  helénico-romano  no  es  para 
nosotros  un  mundo  desconocido  y  exótico 
ante  el  cual  nos  sea  lícito  presentarnos  como 
un  recién  salido  de  la  gleba  ante  los  esca¬ 
parates  de  una  ciudad  moderna.  Es  algo  que 
nos  pertenece,  muy  íntimo  y  de  nuestra  fa¬ 
milia,  algo  que  durante  varios  siglos  ha  ido 
fundido  con  nuestra  lengua,  nuestras  artes, 
nuestras  letras,  ciencias,  cultura  y  vida.  Todo 
ello  está  embebido  en  esas  voces  de  nuestro 
vocabulario  castellano,  en  los  nombres  pro¬ 
pios  como  en  los  que  no  lo  son,  voces  que 
han  formado  y  utilizado  nuestros  padres,  si¬ 
guiendo  aquella  elemental  ley  lingüística, 
según  la  cual  toda  lengua  evoluciona  inde¬ 
fectiblemente  a  través  de  las  generaciones 
que  la  hablan,  y  al  hablarla  la  van  moldean* 
do  en  forma  peculiar  en  cada  raza  o  cada 
grupo  étnico. 

Y  por  lo  que  hace  a  la  acentuación 
he  aquí  en  breves  palabras  una  regla 
áurea  (pág.  xvii)  : 

En  cuanto  a  los  acentos,  profesamos  deci¬ 
didamente  seguir  la  tradicional  ley,  que  pro¬ 
nuncia  las  voces  castellanas  derivadas  del 
griego  y  del  latín,  según  la  cantidad  de  la 
penúltima,  y  no  según  los  acentos  del  ori¬ 
ginal.  El  uso  es  nuestra  ley  más  sagrada. 

Es  curioso  pero  es  la  realidad,  que  en 
algunas  voces  perfectamente  asimiladas 
por  el  castellano,  la  acentuación  nuestra 
no  corresponde  ni  al  acento  griego  ni  a 
la  cantidad:  Pegaso,  Cerbero,  Urano 
Esquilo.  Respetemos  pues  el  uso;  pero 
en  neologismos  y  en  casos  dudosos  aten¬ 
gámonos  a  la  cantidad. 

Digamos  para  terminar  una  palabra 
sobre  la  presentación  tipográfica  de  esta 
obra  tan  meritoria.  Solo  elogios  merece 
la  Editorial  Labor  que  con  tanto  acierto 
escogió  el  papel,  el  tipo,  la  encuaderna¬ 
ción;  y  tanto  esmero  puso  en  la  nitidez 
de  los  muchos  grabados  y  en  la  correc¬ 
ción  del  texto.  Ya  estábamos  acostum¬ 
brados  a  la  impecable  forma  que  da  a 
sus  ediciones  la  Editorial  Labor.  Con 
esta  nueva  obra  se  confirma  el  prestigio 
que  tan  bien  conquistado  tiene. 

Sea  pues  bienvenido  el  Diccionario 
del  Mundo  Clásico ,  nuevo  y  precioso 
instrumento  de  cultura,  a  este  departa¬ 
mento  hispanoamericano  de  la  gran  re¬ 
pública  de  las  letras. 
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HAGIOGRAFIA 

^  Sheed,  F.  J.  Les  saints  ne  sont  pas 
tristes.  Textes  assemblés  par  F.  J.  Sheed,  et 
traduits  par  J.  Mignon.  20  X  14  cms,,.  224 
págs.  Bonne  Presse,  París— En  estos  últimos 
años  la  hagiografía  ha  presentado  una  bella 
serie  de  vidas  de  santos  que  han  sido  elo¬ 
giadas  como  verdaderas  obras  de  arte  histó¬ 
rico  y  literario.  Se  han  abandonado  los  an* 
tiguos  y  rígidos  moldes  tradicionales  en  los 
que  se  quería  aprisionar  a  los  santos  para 
darles  una  fisonomía  común,  y  se  ha  vuelto 
a  la  realidad  de  la  vida.  Los  autores  se  han 
acercado  al  santo,  sin  ideas  encasilladas 
sobre  la  santidad,  para  estudiarlo  tal  cual 
fue,  con  su  carácter  y  temperamento,  con  sus 
cualidades  humanas,  rodeado  de  su  época, 
y  para  verlo  ascender  paso  a  paso,  con  difi¬ 
cultad,  por  el  arduo  camino  de  la  perfección. 
Al  lado  de  estos  libros  maestros  han  apare¬ 
cido  no  pocos  ensayos,  impregnados  del  mis¬ 
mo  realismo.  Una  veintena  de  estos  ensayos 
son  los  que  selecciona  F.  J.  Sheed  en  este 
libro.  Son  biografías  cortas  de  grandes  fi¬ 
guras  de  la  Iglesia  de  todos  los  tiempos:  San 
Agustín,  San  Patricio,  San  Bonifacio,  San 
Francisco  de  Asís,  Santo  Domingo,  San  Ig¬ 
nacio  de  Loyola,  San  Vicente  de  Paúl,  San 
Juan  Bosco,  etc.  Sus  autores  son  conocidos 
escritores  de  habla  inglesa:  Alban  Goodier, 
Alice  Curtayne,  Vicente  Mac  Nabb,  G. 
Mathew,  Aelfric  Manson,  C.  C.  Martindale, 
H.  J.  Steuart,  etc. 

J.  M.  P. 

+  Francisco  de  Asís.  «Tras  las  huellas  del 
Poverello».  Prefacio:  PP.  Franciscanos  de 
Aránzazu ;  Textos  y  leyendas:  Walter  Hau- 
ser.  Doscientas  fotos:  Leonard  von  Matt. 
24  X  17  cms.  320  págs.  Pío  X .  Texto:  Nello 
Vian;  Pórtico  y  versión:  Andrés  E.  de  Ma- 
ñaricúa;  fotografías:  Leonardo  von  Matt. 
24  X  17  cms.,  252  págs.  Desclée  de  Brouwer, 
Bilbao,  1954— Ya  el  primer  biógrafo  de  San 
Francisco  de  Asís,  Tomás  de  Celano,  escribe 
que  el  santo  había  traído  al  mundo  una 
nueva  primavera.  Es,  efectivamente,  el  santo 
de  Asís,  una  de  esas  figuras  cimeras  que 
jalonan  una  nueva  época  en  la  historia  de  la 
santidad  cristiana.  Numerosos  son  los  estu-> 


dios  y  biografías  que  se  le  han  consagrado. 
Pero  este  nuevo  libro  sobre  San  Francisco  es 
diferente.  Es  ante  todo  un  álbum  de  artís¬ 
ticas  fotografías  debidas  a  Leonardo  von 
Matt.  Presentan  el  medio  ambiente  en  que 
vivió  el  Poverello:  los  lugares  que  conoció; 
las  iglesias  en  que  oró;  los  conventos  por  él 
fundados,  y  sobre  todo  los  paisajes  de  la 
bella  Umbría  que  enmarcaron  la  vida  del 
santo.  Son  doscientas  fotos  tomadas  por  un 
verdadero  artista  e  impresas  con  inmejorable 
nitidez.  El  texto  que  las  acompaña  no  tiene 
otro  fin  que  narrar  la  vida  del  santo  dentro 
del  espíritu  de  las  ilustraciones,  y  conducir 
al  lector  por  los  senderos  que  recorrió  San 
Francisco,  con  el  espíritu  luminoso  del  Cán¬ 
tico  del  sol. 

A  la  misma  colección,  Los  Santos  por  la 
imagen,  pertenece  el  álbum  consagrado  a  San 
Pío  X,  el  santo  Pontífice  que  en  el  trono 
de  los  Papas,  supo  conservar  la  sencillez 
y  humildad  de  su  ascendencia  campesina.  En 
el  anterior  álbum  el  paisaje  evoca  la  vida 
del  Poverello,  en  este  el  mensaje  fotográfico 
viene  directamente  de  la  persona  misma  de 
San  Pío  X.  La  artística  lente  de  von  Matt 
no  solo  capta  los  paisajes  de  Riese,  Tombolo 
y  Venecia,  sino  la  escritura  del  santo  Pontí¬ 
fice  en  sus  libros  de  notas  y  apuntes,  sus; 
objetos  personales,  su  crucifijo.  Otras  son 
reproducciones  de  antiguas  fotografías  toma¬ 
das  durante  la  vida  misma  de  San  Pío  X.  El 
texto  biográfico  debido  a  Nello  Vian,  de  la 
Biblioteca  Vaticana,  marca  el  acento  en  lo¡$ 
aspectos  íntimos  del  gran  Papa. 

P.  C. 

♦  Miranda  Rivadeneira,  Francisco  S.  J. 
Las  confesiones  de  San  Pedro  Canisio.  20  X 
14  cms.,  131  págs.  Bajo  el  signo  de  la  Revis¬ 
ta  Pensamiento  Católico,  Quito — El  P.  Fran¬ 
cisco  Miranda  Rivadeneira,  S.  J.,  director 
de  la  importante  revista  ecuatoriana  Pensa¬ 
miento  Católico,  presenta  en  esta  obra  la 
primera  traducción  castellana  de  las  Confe¬ 
siones  de  San  Pedro  Canisio.  La  traducción 
está  hecha  sobre  el  texto  crítico  editado  por 
el  P.  Otto  Braunsberger  en  su  monumental 
edición  de  las  obras  del  santo  doctor.  Para 
los  que  conocen  la  asombrosa  actividad  de 
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este  santo  jesuíta,  llamado  con  razón  el  se¬ 
gundo  apóstol  de  Alemania,  la  lectura  de 
estas  páginas  íntimas  y  sinceras  les  dejará 
una  agradable  sensación  de  admiración.  Su 
voz,  dice  muy  bien  el  P.  Miranda,  «nos  sue¬ 
na  a  ternura  y  candores  de  niño,  a  fuego  de 
amor  apasionado,  a  gravedad  y  austeridades 
de  juez».  Estas  confesiones,  son  todas  ellas 
una  oración  ininterrumpida,  en  que  palpita  el 
sentimiento  de  la  indignidad  personal  y  el 
agradecimiento  por  las  grandes  dádivas  re¬ 
cibidas  del  cielo.  Las  confesiones  datan  del 
año  de  1570  cuando  Canisio  contaba  cincuen¬ 
ta  años.  Desgraciadamente  no  han  llegado 
completas  hasta  nosotros.  Complemento  de 
las  Confesiones  es  el  Testamento  espiritual, 
dictado  y  revisado  por  el  santo  un  año  antes 
de  morir.  Su  traducción  perfecta  la  ofrece 
igualmente  el  P.  Miranda  en  esta  obra  pu¬ 
blicada  bajo  el  signo  de  Pensamiento  Ca • 
iólico. 

J.  M.  P , 

+  Winowska,  María.  Es  la  hora  de  los 
santos.  Traducción  de  José  Mazzanti.  Co¬ 
lección  «Grandes  Ejemplos».  18  X  13  cms. 
244  págs.  Editorial  Difusión,  Buenos  Aires. 
Siete  vidas  que  como  lecciones  vivientes  se 
ofrecen  a  nuestro  mundo  en  crisis.  Todas 
ellas  son  de  santos  de  nuestros  tiempos,  al¬ 
gunos  contemporáneos  nuestros.  El  B.  Vi¬ 
cente  Palloti,  el  precursor  del  apostolado 
seglar  en  Roma;  el  gran  obispo  pasionista  S. 
Vicente  Strambi,  que  sabe  buscar  ante  todo 
el  reino  de  Dios  y  no  vacila  en  enfrentarse  al 
poder  napoleónico;  la  B.  Teresa  Courdec, 
fundadora  del  Cenáculo,  a  quien  Dios  llevó 
a  la  santidad  por  el  duro  camino  de  las  hu¬ 
millaciones;  la  fundadora  de  la  Santa  Fami¬ 
lia  del  Sagrado  Corazón,  María  Ignacia  Me- 
lin ;  San  Pío  X,  el  gran  Papa  de  nuestros 
días,  que  nunca  abandonó  la  bondad  y  sen¬ 
cillez  de  su  origen  campesino;  Santa  Juana 
de  Francia,  la  verdadera  malquerida;  y 
Santa  María  Goretti,  la  mártir  de  la  pureza. 
Escritas  con  cariño  y  gran  respeto  a  la  ver¬ 
dad  histórica,  salpicadas  de  frecuentes  anéc¬ 
dotas,  forman  estas  biografías  un  conjunto 
de  agradables  lecturas,  indicadoras  de  un 
camino  de  ascensión. 

S.  V.  T. 

+  Winowska,  María.  L'Aventurier  et  le 
Saint.  Collection  «Le  Poids  du  Jour».  19  X 
14  cms.,  144  págs.  Editions  du  Centurión, 
Bonne  Presse,  París — En  el  fondo  del  alma 
humana  se  encuentra  horror  a  la  mediocridad 
y  sed  de  libertad.  Estos  dos  sentimientos  son 
los  que  llevan  al  hombre  hacia  la  aventura. 
Una  época  en  que  los  hombres  desprecien 
la  aventura  es  una  época  de  decadencia. 
Toda  aventura  supone  un  riesgo,  una  su¬ 
peración  y  una  conquista.  La  santidad  es 
una  verdadera  aventura,  en  la  que  se  busca 
lo  inaccesible,  las  cumbres  de  lo  sobre¬ 
natural,  aceptando  todos  los  riesgos,  sin 


lastre  de  intereses  egoístas.  Estas  ideas  son 
las  que  explana  la  autora  en  este  libro  des¬ 
tinado  a  los  que  tienen  el  corazón  joven. 

S.  V.  T. 

PEDAGOGIA 

^  Blanco  Piñan,  Salvador.  Los  adolescen¬ 
tes  por  dentro.  20  X  14  cms.,  144  págs.  Edi¬ 
ciones  FAX,  Madrid — El  mismo  autor  pu¬ 
blicó  no  hace  mucho  un  estudio  titulado  Los 
niños  por  dentro,  que  ha  obtenido  una  extra¬ 
ordinaria  acogida.  Mejor  suerte  aún  le 
espera  a  esta  obra  de  Los  adolescentes  por 
dentro.  Es  un  libro  dirigido  a  los  educadores, 
en  el  que  el  autor  no  solo  expone  los  resul¬ 
tados  de  su  larga  experiencia  de  once  años 
de  trato  con  los  jóvenes,  sino  que  hace  hablar 
a  estos  mismos.  Son  los  mismos  jóvenes  los 
que  cuentan  sus  luchas  (con  derrotas  y  vic¬ 
torias),  señalan  los  enemigos  más  peligrosos 
para  su  formación,  y  concretan  los  remedios 
naturales  y  sobrenaturales  que  mejor  resul¬ 
tado  les  han  dado.  El  autor  al  analizar  estas 
cartas,  escritas  con  toda  sinceridad,  sin  preo¬ 
cupaciones  de  publicación,  destaca  la  necesi¬ 
dad  de  educar  el  sentimiento  y  la  voluntad 
de  los  jóvenes,  en  lo  cual  puede  desempeñar 
un  muy  importante  papel  el  educador  cris¬ 
tiano,  fomentando  en  ellos  ideales  elevados 
y  utilizando  los  grandes  medios  sobrenatu¬ 
rales  de  la  comunión  frecuente,  la  devoción  a 
Nuestra  Señora  y  la  oración  mental.  El  au¬ 
tor  apoya  frecuentemente  sus  afirmaciones 
con  palabras  de  Su  Santidad  Pío  XII  en  di¬ 
versas  alocuciones.  No  dudamos  que  este 
libro,  como  espera  el  autor,  hará  reflexionar 
a  muchos  educadores  y  logrará  entusiasmar¬ 
los  y  confirmarlos  en  su  delicada  misión. 

MORAL 

♦  Peinador,  Antonio  C.  M.  F.  Consul¬ 
torio  moral  popular,  19  X  13,5  cms.,  318 
págs.,  Editorial  Cocuisa,  Madrid,  1953 — Du¬ 
rante  varios  años  el  P.  Antonio  Peinador  ha 
tenido  a  su  cargo  la  sección  de  consultas 
en  la  revista  española  El  Iris  de  Paz  o  El 
M ensajero  del  Corazón  de  María,  en  la  que 
responde  a  las  preguntas  de  orden  religioso 
o  moral  formuladas  por  los  lectores.  Estas 
consultas  son  las  que  presenta  ahora  reunidas 
en  un  solo  libro  y  dotadas  de  útiles  y  cómo¬ 
dos  índices.  Son  en  general  estas  consultas 
sobre  problemas  que  preocupan  a  las  gentes 
de  hoy,  sobre  temas  que  con  frecuencia  se 
discuten  en  conversaciones  familiares,  dudas 
que  se  presentan  con  facilidad.  Las  acertadas 
respuestas  del  P.  Peinador,  en  este  libro,  ilu¬ 
minarán  a  muchas  conciencias,  y  los  mismos 
directores  de  almas  encontrarán  la  respuesta 
a  muchas  preguntas  que  no  es  fácil  respon¬ 
der  de  inmediato. 

P.  C. 

*  Zorlein,  José.  Directorio  de  confesores 
Traducido  de  la  2®  edición  alemana  por  la 
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doctora  Edith  Tech  Ernst  y  el  Dr.  Emilio 
Huidobro.  18  X  11  cms.,  213  págs.  Editorial 
Herder,  Barcelona,  1952— El  título  original 
de  este  libro  es  Die  óftere  Beicht,  pero  la 
editorial  para  evitar  confusiones  con  la  obra 
de  Baur  del  mismo  título:  La  confesión  fre¬ 
cuente,  optó  por  el  Directorio  de  confesores 
que  expresa  mejor  su  contenido.  En  efecto 
la  obra  está  dirigida  principalmente  a  los 
confesores.  La  primera  parte  es  una  justifi¬ 
cación  de  la  confesión  frecuente  y  una  ex¬ 
posición  de  las  condiciones  necesarias  para 
hacerla  fructuosa.  Un  sentido  más  práctico 
tiene  la  segunda  sección  de  esta  primera  par¬ 
te  en  la  que  indica  el  autor  la  manera  como 
debe  tratar  el  confesor  al  penitente.  Quizá 
para  muchos  tenga  un  mayor  interés  la  se¬ 
gunda  parte  en  la  que  estudia  los  grupos  en 
que  pueden  clasificarse  las  personas  de  con¬ 
fesión  frecuente :  unas  son  de  una  vida  es¬ 
piritual  corriente,  sana,  que  no  ofrecen  ma¬ 
yores  problemas;  otras  que  llevan  una  vida 
espiritual  extraordinaria,  ya  sea  por  las  gra¬ 
cias  especiales  con  que  Dios  las  ha  colmado, 
ya  por  que  padecen  alguna  enfermedad  del 
espíritu  (histeria,  escrúpulos).  Las  atinadas 
observaciones  del  párroco  Zórlein  pueden 
dar  mucha  luz  a  los  confesores  y  facilitarles 
la  buscada  solución  para  muchas  dificultades. 
La  sicología  en  el  confesonario  se  titula  Id 
tercera  parte.  El  confesor  ha  de  ser  un  co¬ 
nocedor  del  corazón  humano  y  también  del 
Corazón  de  Dios.  Por  eso  le  conviene  co¬ 
nocer  hasta  que  punto  y  por  que  caminos 
puede  influir  en  el  alma  de  los  demás,  pero 
más  todavía  le  importa  tener  presente  los 
secretos  caminos  de  que  Dios  se  sirve  para 
llegar  a  una  alma.  El  haberse  agotado  en 


Libros  C  o 

HISTORIA 

+  Arcila  Robledo,  Gregorio,  O.  F.  M. 
Apuntes  históricos  de  la  Provincia  Francis¬ 
cana  de  Colombia  24  X  16  cms.,  652  pags. 
Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1954  Con  el 
modesto  título  de  Apuntes  presenta  el  cono¬ 
cido  historiador  franciscano  P.  Fray  Gregorio 
Arcila  Robledo  la  ingente  labor  civilizadora 
de  su  orden  en  Colombia.  «Los  llamo  Apun-  . 
¿es  — explica  él  mismo —  porque,  por  mas 
que  tenga  denso  fondo  de  historia,  no  puede 
llamarse  propiamente  Historia,  porque  no 
conocemos  el  gobierno  continuado  de  todos 
nuestros  superiores  provinciales  en  tan  largo 
tiempo.  Son,  empero,  innumerables  los  te¬ 
mas  que  aisladamente  se  tocan  en  esta  rela¬ 
ción,  hasta  el  punto  de  que  parece  que  no 
queda  sin  ser  tratado  ningún  tema  perte¬ 
neciente  a  la  medula  de  la  historia  de  la  Pro¬ 
vincia,  y  están  señaladas  las  fuentes  existen¬ 
tes  para  la  historia  de  la  misma,  a  pesar  de 
que  se  han  desparramado  y  desperdiciado  los 
archivos  útiles  para  beber  los  materiales  his- 


pocas  semanas  la  primera  edición  alemana 
de  esta  obra  muestra  el  interés  que  despertó 
y  su  gran  valor  práctico. 

J.  M.  P. 

SOCIOLOGIA 

♦  Revoleo  González,  Aníbal.  Subsidios 
familiares.  En  49,  134  págs.  Madrid,  1954 — El 
esmero  de  un  novel  sociólogo  por  presentar 
un  trabajo  de  fondo  para  el  lauro  doctoral, 
ha  realizado  en  este  libro  una  obra  de  inves¬ 
tigado  análisis  sobre  un  punto  básico  en  la 
organización  social:  la  estabilidad  de  la  fa¬ 
milia;  y  concluye  presentando  una  metodi- 
zación,  para  el  problema  de  su  aplicación 
práctica.  «El  seguro  familiar,  — dice  el  au¬ 
tor —  por  extenso  que  sea,  no  puede  com¬ 
prender  sino  hasta  el  máximo  numeral:  todos 
los  trabajadores  sin  excepción  alguna;  no 
puede  ir  más  allá  por  dificultades  insalva¬ 
bles  de  organización  y  aplicación  de  las  for¬ 
mas  asegurativas,  mientras  que  el  subsidio 
familiar  comprende  a  toda  la  población  de 
un  Estado,  sin  hacer  distinciones  de  trabajo 
riqueza,  sexo,  ocupación,  estado  civil  etc.». 
La  oficina  iberoamericana  de  seguridad  so¬ 
cial  ha  patrocinado  esta  edición,  y  cierta¬ 
mente  que  con  mérito  de  la  obra.  Supremo 
fruto  sería  la  aplicación  de  esta  doctrina  en 
la  legislación  de  los  estados;  con  ello,  la 
acertada  solución  al  serio  problema  familiar, 
tendría  una  realización  cabal  en  lo  econó¬ 
mico;  solución  reclamada  con  inquietante 
actualidad  por  la  justicia  y  la  caridad  social, 
según  la  ideología  cristiana,  expuesta  con 
objetividad  por  los  romanos  pontífices. 

Jaime  Santander ,  S.  J . 


lombianos 

tóricos»  (p.  644).  La  presencia  de  los  fran¬ 
ciscanos  en  Colombia  coincide  con  la  de  los 
primeros  descubridores:  como  capellán  del 
mismo  Colón,  en  su  cuarto  viaje,  surcó  aguas 
colombianas  un  franciscano,  Fr.  Alejaldre,  y 
pocos  años  después  llegaba  a  nuestra  primera 
ciudad,  Santa  María  de  la  Antigua,  el  pri¬ 
mer  obispo  de  Tierra  firme,  el  franciscano 
Fr.  Juan  de  Quevedo,  acompañado  de  varios 
religiosos  de  su  orden.  Sin  embargo  los  hijos 
de  San  Francisco  solo  se  establecieron  defi¬ 
nitivamente  en  nuestra  patria  en  1549  al  fun¬ 
dar  el  P.  Fr.  Francisco  de  Vitoria  la  Cus¬ 
todia  de  San  Juan  Bautista,  custodia  que  fue 
elevada  a  provincia  en  1565,  fecha  estable¬ 
cida  por  el  autor  en  este  libro.  Expone  luégo 
el  estado  de  la  provincia  franciscana  en  di¬ 
versos  años,  desde  1569  hasta  1857 :  conven¬ 
tos  con  que  contaba,  doctrinas  regidas  por 
franciscanos,  número  de  religiosos,  etc.  y 
pasa  a  trazar  breves  e  interesantes  biogra¬ 
fías  de  franciscanos  que  han  sobresalido  en 
diversos  campos:  en  la  santidad,  en  el  epis- 
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copado,  en  las  ciencias  históricas,  en  los  ser* 
vicios  a  la  Patria,  en  las  lenguas,  etc.  Entre 
ellos  se  encuentran  nombres,  para  citar  al¬ 
gunos,  como  los  de  Fray  Juan  Martín  de  la 
Palma,  muerto  en  olor  de  santidad;  Fr.  José 
de  Jesús  María,  nombre  de  religión  del  cé¬ 
lebre  virrey  don  José  de  Solís;  Fray  Matías 
Abad,  mártir  del  Chocó;  los  conocidos  his¬ 
toriadores  Fray  Pedro  de  Aguado  y  Fray 
Pedro  Simón;  el  obispo  procer  de  Popayán 
señor  Fray  Fernando  Cuero  y  Caicedo;  Fray 
José  Joaquín  Escobar,  etc.  Interesantes  ca¬ 
pítulos  son  los  consagrados  por  el  autor  a 
las  numerosas  misiones  que  sostuvieron  los 
franciscanos  entre  los  indígenas,  y  a  sus  más 
notables  misioneros.  Los  siguientes  capítulos 
se  refieren  a  sucesos  más  cercanos  a  noso¬ 
tros,  como  la  funesta  exclaustración  decre¬ 
tada  por  el  general  Mosquera,  la  restaura¬ 
ción  de  la  provincia  franciscana  y  sus  diver¬ 
sos  regímenes  gubernativos  en  los  últimos 
tiempos.  En  Vistazo  a  las  casas  actuales  de 
la  Provincia  y  Sobre  algunas  obras  provin¬ 
ciales  actuales  nos  da  a  conocer  la  gran  la¬ 
bor  religiosa,  cultural  y  social  que  realizan 
hoy  los  franciscanos  en  Colombia.  A  la  se¬ 
gunda  y  tercera  orden  están  dedicados  los 
últimos  capítulos.  Este  bien  documentado  es¬ 
tudio  hace  que  sintamos  más  vivo  el  deseo 
de  tener  pronto  una  más  extensa  y  porme¬ 
norizada  historia  de  los  franciscanos  en  nues¬ 
tra  patria.  El  camino,  sin  duda,  recorrido  por 
el  P.  Arcila  Robledo  es  ya  largo,  y  la  vía 
está  abierta  para  ulteriores  investigaciones. 
Con  pena  nos  hemos  reducido  a  esta  breve 
reseña,  con  la  esperanza  de  poder,  en  más 
propicia  ocasión,  dedicar  a  esta  importante 
obra  un  más  largo  comentario. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

RELIGION 

♦  Cadavid,  Ivan.  El  llanto  de  María  en 
Siracusa  y  la  incógnita  de  nuestros  azarosos 
días.  16,5  X  12  cms.,  102  págs.  Bogotá — El 
autor,  un  joven  sacerdote,  tuvo  la  magnífica 
ocasión  de  visitar  a  la  ciudad  de  Siracusa  en 
los  días  del  milagro  de  la  Virgen  de  las  Lá¬ 
grimas.  Impresionado  profundamente  por 
ese  mudo  y  preocupante  mensaje  de  la  Madre 
de  Dios  escribió  este  libro.  En  él  reúne  los 
mensajes  de  María  a  nuestro  mundo  en  sus 
últimas  apariciones:  la  Salette,  la  medalla 
milagrosa,  Lourdes,  Fátima,  Pontmain,  Pock, 
Heede  y  Siracusa.  Sin  duda  qué  es  muy 

difícil  discernir  el  elemento  sobrenatural  en 
muchas  de  estas  apariciones  y  más  aún  in¬ 
terpretarlas  en  sus  relaciones  con  la  proxi¬ 
midad  del  fin  del  mundo.  Por  esto  el  autor 
somete  sus  opiniones  al  juicio  y  aclaracio¬ 
nes  de  la  Iglesia,  única  que  puede  hablar 
con  autoridad  en  estas  cuestiones.  Pero  no 
dudamos  que  esta  obra,  «sera,  como  dice  en 
su  presentación  Monseñor  Andrade  Valde- 
rrama,  de  gran  bien  para  los  fieles  católicos 
y  devotos  de  Nuestra  Señora»,  ya  que  estos 


mensajes  marianos  encierran  todos  ellos  un* 
llamamiento  a  la  penitencia,  penitencia  de 
que  tanto  necesita  este  nuestro  mundo  que 
ha  perdido  la  estima  de  los  verdaderos  y 
eternos  valores  del  hombre. 

J.  M.  Pacheco 

♦  García  Herreros,  Rafael.  Pbro.  Eudista. 
El  minuto  de  Dios.  En  89,  116  págs.  Edito¬ 
rial  Carvajal,  Cali,  1954 — El  autor  es  de¬ 
masiado  conocido  como  escritor  y  apóstol 
social  en  el  occidente  de  Colombia.  En  el 
género  del  cuento  moral  es  maestro,  y  no 
tiene  par  entre  nosotros.  Pero  su  diario  y 
admirable  apostolado  es  la  radio.  Fue  el  pri¬ 
mero,  desde  hace  varios  años,  en  idear  y 
difundir  el  minuto  de  Dios,  una  de  nuestras 
mejores  trasmisiones  católicas  y  tal  vez  la 
más  oída,  por  su  brevedad,  novedad,  y  opor¬ 
tunidad.  Ahora  el  autor,  para  multiplicar 
su  apostolado  ha  recogido  algunas  de  esas 
famosas  prédicas  radiales:  las  que  se  refie¬ 
ren  a  temas  del  hogar.  «Son  las  pequeñas 
meditaciones,  dice  en  el  prólogo,  que  han 
escuchado  por  la  mañana  y  por  la  noche 
a  través  de  la  radio  los  oyentes  del  minuto 
de  Dios.  No  tienen  ellas  ninguna  pretensión^ 
literaria  ni  filosófica...  solamente  aspiran  a 
llevar  a  las  familias  un  sencillo  mensaje  de 
cordialidad,  de  alegría  y  de  santidad».  Fe¬ 
licitamos  al  P.  García  Herreros  por  esta  pu¬ 
blicación  tan  importante,  útilísima  a  todos,, 
y  especialmente  a  los  padres  de  familia, 
que  aspiran  a  mantener  sus  hogares  cris¬ 
tianos  o  a  enderezarlos  por  los  caminos  de 
Dios. 

J.  L.  Correa,  S.  J. 

SOCIOLOGIA 

♦  Primer  congreso  católico  latinoamericano 
sobre  problemas  de  la  vida  rural.  23  X  14 
cms.,  350  págs.,  Manizales — Encierra  este 
volumen,  preparado  por  el  Pbro.  Adalberto 
Mesa,  los  discursos  y  ponencias  del  Primer 
congreso  católico  latinoamericano  sobre  pro¬ 
blemas  de  la  vida  rural,  celebrado  en  Ma¬ 
nizales  en  enero  de  1953.  Concurrieron  a 
este  congreso  delegados  de  20  naciones  y 
tuvo  no  poco  eco  en  toda  América.  Se  en¬ 
cuentran,  en  primer  término,  los  discursos 
oficiales  del  congreso:  las  alocuciones  de 
saludo  pronunciadas  por  las  autoridades  ecle¬ 
siásticas  y  civiles  de  Manizales,  y  el  dis¬ 
curso  de  clausura  tenido  por  Monseñor  An¬ 
tonio  Samoré,  Nuncio  entonces  de  la  Santa 
Sede  en  Colombia.  Siguen  los  estudios  ge¬ 
nerales,  entre  los  que  destacamos  el  de  Mon¬ 
señor  Samoré,  Los  Papas  y  la  agricultura, 
el  de  Monseñor  Manuel  Larraín,  obispo  de 
Talca  (Chile)  sobre  la  Doctrina  social  de  la 
Iglesia,  y  el  de  Monseñor  Luis  Pérez  Her¬ 
nández,  obispo  auxiliar  de  Bogotá,  sobre  la 
Doctrina  católica  sobre  la  propiedad.  Los  es¬ 
tudios  especiales  están  subdivididos  en  a)  en 
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lo  religioso,  b)  en  lo  agrario,  y  c)  soluciones. 
Expusieron  los  problemas  religiosos,  entre 
otros,  el  Pbro.  Walter  Gongalves  Nogeira 
(Brasil)  quien  hizo  resaltar  La  labor  rural 
del  clero  en  el  Brasil;  Monseñor  Agustín 
Gutiérrez  (Colombia)  quien  sintetizó  los 
resultados  de  su  experiencia  en  el  municipio 
rural  de  Fómeque,  al  que  ha  convertido  en 
una  «parroquia  modelo» ;  Monseñor  Matthew 
Niedhammer,  vicario  apostólico  de  Blue- 
fields  (Nicaragua)  con  el  tema  de  La  vi¬ 
vienda  campesina  y  moralidad ;  y  el  P.  Félix 
Alvarez  M.  Sp.  S.  (Perú)  quien  estudió  el 
problema  de  la  escasez  de  vocaciones  sacer¬ 
dotales  en  Latinoamérica.  En  lo  agrario  Mr. 
Wheeler  McMillen  (Estados  Unidos)  explicó 
las  reservas  naturales  de  Latinoamérica,  su 
existencia,  posibilidades  y  usos;  el  P.  Vi¬ 
cente  Andrade,  S.  J.  (Colombia)  presentó 
los  problemas  sociales  de  la  población  ru¬ 
ral  'latinoamericana,  y  los  doctores  Mariano 
Ospina  Pérez  y  Antonio  Alvarez  Restrepo 
hablaron  sobre  el  monocultivo  y  policul- 
tivo  en  Colombia.  Finalmente  entre  las  so¬ 
luciones  a  los  diversos  problemas  que  ofre¬ 
ce  la  vida  rural  se  presentaron  las  que  su¬ 
ministra  la  higiene  (Jorge  Bejarano),  la 
electrificación  rural  (Arturo  Montes  Sáenz), 
la  educación  por  la  radio  (Pbro.  Joaquín  Sal¬ 
cedo),  las  cooperativas  (Francisco  Javier 
Mejía,  S.  J.,  John  Peter  Sullivan,  S.  J.,  Pa¬ 
blo  Steele),  La  parte  tercera  presenta  el 
texto  oficial  de  las  conclusiones  del  Con¬ 
greso.  Dada  la  importancia  que  tienen  en 
la  América  Latina  los  problemas  agrarios, 
y  la  competencia  de  los  disertantes  en  este 
congreso,  este  libro  está  llamado  a  ser  una 
obra  de  consulta  para  las  numerosas  perso¬ 
nas  interesadas  en  el  progreso  espiritual  y 
material  de  nuestros  pueblos. 


♦  Valderrama  Ordoñez,  Carlos.  Aspectos 
del  cooperativismo  mundial.  20  X  12  cms. 
434  págs.  Imprenta  nacional,  Bogotá,  1954. 
Contiene  esta  obra  los  interesantes  estudios 
presentados  por  la  Oficina  internacional  del 
trabajo  (O.  I.  T.)  a  la  conferencia  de  ex¬ 
pertos  reunida  eq  Ginebra  a  fines  de  1953,  y 
el  informe  final  y  conclusiones  de  la  misma 
conferencia.  En  esta  conferencia  el  docto/ 
Valderrama  Ordóñez  ocupó  la  vicepresiden¬ 
cia  de  la  mesa  directiva.  Los  estudios  de  la 
O.  I.  T.  versan  sobre  los  siguientes  temas: 
acción  de  la  O.  I.  T.  en  relación  con  la  coo¬ 
peración;  legislación  comparada  de  los  diver¬ 
sos  países  sobre  cooperación;  organización 
y  funciones  de  los  servicios  cooperativos 
gubernamentales;  y  relaciones  intercoopera¬ 
tivas.  El  movimiento  cooperativo,  de  tanta 
fuerza  y  utilidad  en  el  mundo  de  hoy,  ha 
hecho  también  grandes  avances  en  nuestra 
patria.  «Quien  sepa  leer,  dice  el  doctor 
Valderrama  Ordóñez,  con  positivo  espíritu 
de  investigación  los  documentados  trabajos 
publicados  en  este  libro,  y  conozca  un  poco 
la  legislación  colombiana  sobre  la  materia, 
podrá  deducir,  con  positiva  satisfacción,  que 
sin  haberse  alcanzado  todavía  una  obra  per¬ 
fecta,  las  medidas  que  han  sido  dictadas  por 
el  gobierno  de  Colombia,  en  diversas  épocas, 
en  beneficio  del  sistema  cooperativo,  han 
sido  fundamentalmente  acertadas  y  excelen¬ 
temente  bien  intencionadas,  y,  por  lo  mis¬ 
mo,  le  han  abierto,  a  los  cooperadores  co¬ 
lombianos  que  son  ya  la  décima  parte  de  la 
población  del  país,  anchurosos  senderos  de 
bienestar,  encaminados  noblemente  a  obte¬ 
ner  el  engrandecimiento  de  la  Patria  y  la 
protección  de  las  clases  menos  afortunadas 
de  la  Nación». 
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de  Crédito  Territorial. 


Garantía  de  seguridad  y  confianza  es  una  cuenta  en  a 

Caja  Colombiana  de  Ahorros 


¡LIBRERIA  SAN  IGNACIO 
| 

EDITORIAL  PAX  —  BOGOTA 

Carrera  5.a  N.°  9 -70  -  Teléfono  15-375.  Apartado  127 

Lista  de  los  principales  Libros,  Misales,  Novelas, 

Devocionarios,  etc.,  etc. 
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P.  Sánchez  Ruiz.  Misal  completo .  $ 

Misal  completo . . . 

Misal  completo . 

P.  Gómez.  Misal  vesperal  romano  festivo  . 

Misal  vesperal  romano  festivo . 

Misal  vesperal  romano  festivo . 

P,  Guabianas.  Misal  de  los  fieles . . . . 

Misal  de  los  fieles . 

Misal  cotidiano . 

Misal  cotidiano  .  . . 

Misal  cotidiano  . 

Misal  cotidiano . 

Antoñona.  Misal  romano 
Molina.  Misal  completo 
Monserrat.  Misal  romano 

Misal  romano  festivo . 

Rambla.  Misal  de  las  fiestas . 

Misal  de  las  fiestas . 

romano  festivo . 

Misal  romano  festivo . 

Marurí.  Devocionario  escogido . 

Devocionario  del  Corazón  de  Jesús . 

Ajubita.  Devocionario  del  joven . 

Devocionario  de  la  Virgen  de  la  Merced . 

P.  Vilariño.  Devocionario  popular . 

Breve  Manual  de  la  buena  muerte . ^ . 

Faver.  Al  pie  de  la  Cruz  o  los  Dolores  de  María  ...  • 

Zorita.  Bajo  el  anillo  del  Pescador . 

Lipuzcoa.  Breviario  apologético . 

Sánchez.  Breviario  de  los  fieles . 

Maccono.  Breve  tratado  de  Sagrada  Liturgia . 

Beato  maestro  Juan  de  Avila . 

P.  Llórente.  Buzón  de  preguntas . 

La  Palma.  Camino  espiritual . .  ■ 

P.  A.  Macia.  Cartas  espirituales  de  San  Ignacio . 

Baigorri.  Caminos  de  luz . 

P.  Claret.  Camino  recto . 

Sánchez  R.  Catecismo  social . 

Banenengoa.  Cristianismo  y  propaganda . 

P.  Bover.  Comentario  al  sermón  de  la  cena  ......  . 

P.  Rodríguez.  Compendio  del  ejercicio  de  perfección  .  . . 

Bahur.  Confesión  frecuente . 

Alonso.  ¿Cuándo  el  vínculo  conyugal  es  disoluble?  .  .  . 

Pío  XII.  Cuestiones  de  moral  conyugal . 

Selhin.  Derecho  canónico . 

P.  Regatillo.  Derecho  parroquial . 

P.  Nieremberg  Diferencia  entre  lo  temporal  lo  eterno 
P.  Tooth.  El  matrimonio  cristiano  -. 
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